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			I love every single one of you.

			If you are black, if you are white.

			If you are gay, if you are straight, if you are transgender.

			Whoever you are, whoever you want to be.

			I support you.

			I love every single one of you.

			Harry Styles 

		


		
			1

			1 de diciembre de 2017.

			Derek se levantó a media mañana. Su profesor había suspendido las clases de ese día y él no tenía mejor plan que levantarse tarde, cuando ya no quedaba nadie en casa.

			Abrió la puerta de su dormitorio y se quedó quieto. En el pasillo aún perduraba la colonia que Megan usaba todas las mañanas. Según su rutina diaria, la joven se había ido varias horas atrás, pero su olor seguía en el aire. Sospechaba que, aunque ese día no se hubiera perfumado, él podría olerla de igual modo.

			Llegó casi a rastras a la cocina, donde se sirvió una taza de café. No debería de hacerlo porque luego le dolía el estómago y se le quitaban las ganas de comer a lo largo del día. El problema era que el café le daba la fuerza necesaria para activarse por las mañanas.

			Llevaba así varias semanas. Se podría decir que todas las mujeres que lo rodeaban estaban en guerra con él; su madre seguía enfadada por un cotilleo absurdo que le habían contado y que era mentira, Nora estaba desaparecida en combate y Megan lo ignoraba por toda la casa como si no existiera. Al menos le quedaba el consuelo de la pequeña Lizzie. Hacer de canguro por las tardes se había convertido en lo mejor que tenía en ese momento. Triste, pero cierto.

			El teléfono móvil vibró sobre la mesa y el joven pensó si respondía de inmediato o pasaba de él. Total, a esa hora solía estar en la universidad. Quien quiera que fuera podía esperar.

			Entonces vibró otra vez. Con curiosidad, acercó el aparato y miró la pantalla.

			Su madre.

			Jane no solía interrumpirlo cuando estaba en clase. ¿Qué podía haber pasado para que le mandara varios mensajes a media mañana? Eso lo preocupó porque, conociendo como conocía a su madre, si lo molestaba en horas de clase, era porque algo no iba bien.

			Desbloqueó el teléfono y leyó el mensaje. Tras hacerlo se quedó algo más tranquilo porque no parecía ser nada catastrófico. Su madre quería hablar con él esa tarde y le preguntaba si estaría en casa del tío Nick después de comer.

			Su tío Nick y Jamie se habían portado fenomenal con él al invitarlo a quedarse con ellos cuando su madre, enfadadísima por las habladurías que le habían llegado y en un arrebato, lo había echado de casa. Eso fue varias semanas atrás. Jamás la había visto tan cabreada, pero tampoco podía echarle la culpa porque varias de las conocidas de su madre le habían ido con el cuento y le habían dicho que su hijo mantenía una relación íntima con una señora que le duplicaba, o más, la edad.

			Pobre Nora, la cara que se le había quedado cuando su madre entró y comenzó a decir barbaridades. Todas inventadas, por supuesto. Aunque lo hablaron y lo aclararon, Nora se había despedido de él. Iba a estar una temporada fuera y desconectada para todo el mundo. No podía culparla. Ojalá él pudiera hacer lo mismo.

			El otro frente abierto, por si no fuera suficiente, era Megan. Jamás se hubiera imaginado que fuera la hija mayor de Jamie. Se había fijado en ella en la universidad y habían tonteado bastante, tanto que había comenzado a sentir algo más que una simple amistad, pero, de nuevo, tenía que haberlo mirado un tuerto porque no comprendía cómo podía tener tan mala suerte, ya que la chica apareció tras él cuando Will le estaba dando un beso en los labios. Para colmo, en ese momento llegó Nora, que iba a recogerlo en el coche. ¿Por qué diablos Megan no había querido pararse a hablar con él? ¿Por qué diablos no había podido pensar que Nora era su madre o su tía? ¿Y por qué cojones le costaba tanto aceptar que pudiera ser bisexual? No eran novios. No habían hablado de nada serio y exclusivo, y lo que tuviera con Will no era asunto de nadie.

			Tras hacer un recorrido por su patética existencia, respondió al mensaje de su madre con un simple «de acuerdo» y bloqueó de nuevo el teléfono. No tenía tan claro que fuera a ir en son de paz y él no tenía ganas de discutir ese día. Quería volver a la cama y dormir varios meses seguidos. No era mucho pedir, ¿verdad?

			Kate llegó a la habitación del hospital tras haberse dado una ducha reparadora. Estaba muy cansada y le dolían todos los músculos del cuerpo, pero no iba a dejar a Keith solo.

			Cuando Veli le lanzó aquella bola de energía tan potente, Keith entró en parada cardiorrespiratoria. Entre Logan y Kane lo habían mantenido con vida practicándole reanimación cardiopulmonar hasta que llegó la ambulancia. Había estado ingresado desde entonces y mejoraba cada día a pasos agigantados, pero para Kate eso no era suficiente y se había mantenido a su lado en todo momento.

			Esa mañana Kate llegaba de muy buen humor porque había hablado con el doctor que llevaba el caso y este le había asegurado que Keith pronto volvería a casa, que estaba completamente recuperado y que podría hacer una vida normal.

			Menos mal que Veli había muerto porque, después de ese susto tan grande, lo hubiera matado ella misma con sus propias manos.

			Encubrir el cadáver y buscar una coartada no fue tan complicado a pesar del boquete enorme que el viejo brujo tenía en el pecho. Emerald le había arrancado el corazón sin pestañear y se había largado con él. Desde entonces no lo habían vuelto a ver, y le preocupaba porque Keith le había dicho que, una vez que los vampiros se dejaban llevar por su parte más animal, no todos volvían a recuperar su cordura ni su humanidad.

			A ella le daba mucha pena Emerald. Era un buen hombre, que estaba atormentado por su pasado. Era curioso que pensara así de él cuando habían hablado muy poco, y esas pocas veces el vampiro no había sido demasiado amable con ella, pero tampoco lo culpaba. Vivir determinadas cosas cambiaba a las personas, por mucho yoga que se practicase.

			Para lo que no estaba preparada era para el duro golpe de Mike. Eso era lo que había provocado que Emerald perdiera el poco juicio que le quedaba. La relación entre ellos dos había sido espinosa, interrumpida por un pasado que les impedía no tener un futuro. La caída de Mike del caballo y su coma fueron como una jarra de agua fría para todos, sobre todo, después de que los médicos pudieran confirmar casi con total seguridad que Mike no iba a despertar jamás.

			—Hey. —Kate entró en la habitación de Keith y cerró la puerta tras ella. Caminó hasta la cama y le dio un beso en la frente—. ¿Cómo te encuentras?

			Lejos de hacerse el mártir, Keith resopló.

			—Cansado de estar aquí todo el día. Ya os lo he dicho a todos: estoy bien, me siento bien y quiero irme a casa.

			Kate se mostró impasible ante sus palabras.

			—Cariño, se te paró el corazón y tuvieron que reanimarte durante varios minutos. Eso no es un simple resfriado. Si Kane y Logan no hubieran estado allí, ahora mismo no lo estarías contando.

			—Por favor, no me recuerdes que Logan plantó sus morros gatunos en los míos. ¿No podía haberlo hecho Kane? Me llevo mejor con él.

			Kate se rio.

			—Vais a estar siempre igual, ¿no? Aunque te haya salvado la vida, jamás enterraréis el hacha de guerra.

			—No. —La respuesta llegó desde la puerta. Logan, que era el que había respondido, y Kane acababan de llegar y habían escuchado la parte final de la conversación—. Desde ese día hago enjuagues bucales con lejía.

			Kane le palmeó la espalda al pasar por su lado y llegó hasta la cama. Ya se había acostumbrado a la animosidad que había entre esos dos y no le echaba ni cuenta.

			—No le hagas caso. ¿Cómo te encuentras hoy?

			—Deseando salir de aquí. Sé que estáis muy liados, pero ¿os habéis pasado por el almacén? Juanjo me llamó y no sé si era urgente.

			—Juanjo se equivocó de teléfono. Era a mí al que quería llamar. Ya hemos ido. Todo está en orden. No te preocupes.

			Keith no podía evitar preocuparse porque no había delegado en la vida. No sabía lo que significaba esa palabra. Jamás había confiado en nadie tanto como para poder hacerlo. Ahora tenía a Kane y a Logan; porque, por mucho que se quejara del gato, sabía que podía contar con él de manera incondicional.

			—Kane, ¿no tenías que enseñarle a tu hermana las fotos?

			Kane asintió y sacó el teléfono móvil.

			—Argh, pero no tengo cobertura aquí dentro y no las he descargado de la nube. ¿Salimos fuera y te enseño lo bien que está quedando el santuario?

			Entusiasmada, Kate siguió a su hermano sin sospechar nada. La perrera que había sido de Veli ahora le pertenecía. Iban a convertir las instalaciones en un santuario para animales maltratados, además de añadirle su propio hospital veterinario y refugio. Era una inversión muy grande, no solo económica, sino también personal. Le habría gustado llevarlo a cabo ella misma, pero no quería dejar a Keith solo en el hospital. Su hermano y Logan se estaban encargando de todo y no parecía irles mal.

			Cuando la mujer salió, Keith miró a Logan con cara de pez.

			—Kane miente fatal. ¿No se os ha ocurrido algo mejor?

			Logan le devolvió la mirada sin pestañear.

			—Se lo ha tragado, ¿no?

			—Ya. Bueno, cuéntame. —Le metió prisa porque no creía que tuvieran demasiado tiempo.

			—Menos mal que, cuando llegamos a la perrera, Kate no venía con nosotros porque aquello era... era... no sé cómo describirlo. Tampoco te lo quiero narrar a ti. Tú conocías lo cabrón que era tu padre, así que imagínate en qué estado tenía a esos pobres animales.

			El rostro de Keith se ensombreció. Por desgracia, no tenían que recordarle cómo era su padre, que no dudó en intentar matarlo sin apenas pestañear. Si le hacía eso a su propio hijo, no quería ni imaginar lo que podía hacerle a los demás.

			—¿Algún híbrido?

			Habían acordado llamar así a las personas que habían pasado por las manos de su padre y con quienes este había experimentado de una u otra manera. Eran mitad humanos, mitad animal, como Logan.

			—Varios. Todos muertos. —Logan estaba más serio que antes. Era imposible sacarse ciertas escenas de la cabeza—. Y no solo eran perros o gatos, sino toda clase de animales. Algunos tan inverosímiles que no entiendo en qué cojones quería tu padre al intentar semejante cambio. —Negó con la cabeza al imaginar el horror de esas pobres personas—. No quiero ni pensar en la agonía que sufrieron al transformarse, el miedo, el dolor, el no saber qué les estaba pasando...

			Keith estiró el brazo y le apresó la mano bajo la suya. Eso provocó que Logan lo mirara y apartara la mente de esa situación tan traumática.

			—No te he agradecido que te estés encargando de todo, ni que me hayas salvado la vida. Si no es por ti...

			Logan no lo dejó terminar.

			—Tú te arriesgaste por todos. Podías haber aprovechado que tu padre me tenía para haberte librado de mí, pero luchaste contra él, ya no solo para salvarme, o salvar a Kane, o a Kate, sino para salvar a todos los que tuvieron la mala suerte de caer en sus garras.

			—Nunca te he odiado, de verdad, Logan. Sé que por mi culpa él se encaprichó contigo porque buscaba al hijo que no encontró en mí, y entiendo que sigas aborreciéndome...

			De nuevo, Logan lo interrumpió.

			—No te aborrezco, pero me gusta llevarme mal contigo. —El hombre se quedó mirando unos segundos la mano de Keith encima de la suya mientras su mente viajaba muchos años atrás—. Nunca te lo he dicho, pero me recuerdas a un amigo que tenía en el colegio. Desde pequeños estuvimos juntos. Éramos inseparables y no sabía por qué, porque estábamos todo el día peleándonos; pero, si alguien se metía con alguno de nosotros en el colegio, el otro siempre salía en su defensa. Sin importar nada más. Éramos como dos hermanos. —Levantó la vista y miró a Keith a los ojos—. Creo que siempre te he considerado como el hermano que nunca tuve y el amigo que perdí.

			Logan levantó con la mano la de Keith que estaba aún sobre la suya y se la acercó a los labios para darle un beso. Era un gesto que significa mucho más y que sirvió para unirlos para siempre.

			La puerta se abrió de pronto y Kate se los quedó mirando. Su hermano, tras ella, fue incapaz de quedarse callado.

			—¿Escondiendo al fin el hacha de guerra?

			Lo lógico habría sido que Logan apartara la mano con brusquedad y disimulara ante los recién llegados, pero ¿para qué si ya los habían pillado? Ese era un buen momento para dejar las cosas claras.

			—Keith y yo hemos hecho las paces, al menos hoy, pero no soñéis con que ahora nos vayamos los cuatro a cenar juntos por ahí, o de vacaciones en parejas de crucero ni nada por el estilo. El soplagaitas este sigue siendo un memo. Un capullo con un par de huevos, pero capullo, al fin y al cabo.

			Los tres se rieron por sus palabras. Logan era genio y figura, y no iba a ablandarse así como así.

			—¿Has visto las fotos? —Keith se acomodó en la cama y se dirigió a Kate. Odiaba estar allí enclaustrado cuando se sentía totalmente recuperado.

			Kate llegó a su lado, apartó a Logan con suavidad y le acarició el pelo a su chico para colocarle un mechón rebelde en su sitio.

			—Sí. No son muchas, pero tiene muy buena pinta. Estoy deseando que todo esté listo ya.

			—Ve y así te despejas. Si yo pudiera, ya me habría escapado de aquí.

			—Iremos juntos. En un par de días te darán el alta. Puedo esperar.

			Keith asintió. No quería ser pesado. Gracias a Logan y Kane, que se habían encargado de la peor parte, Kate podía ir sin temor a encontrarse con algo que sin duda la hubiera traumatizado para toda la vida.

			—Nosotros nos vamos. —Kane le palmeó el hombro a Keith y luego caminó hacia la puerta—. Tenemos trabajo en el almacén.

			—Sí. —Logan lo siguió sin despedirse de nadie—. Tenemos un jefe que nos explota día y noche. —La puerta se cerró tras él, pero desde el otro lado levantó la voz para que se lo escuchara bien—. Menudo mamón.

			Kate no pudo evitar estallar en carcajadas. Le dio un beso en la frente a Keith y lo miró.

			—No vas a conseguir que cambie en la vida.

			—Y no lo pretendo. —Se dejó mimar por ella—. Me gusta tal y como es.

			Una vez fuera, en el ascensor, Kane miró de reojo a Logan, que acababa de apagar la pantalla de su teléfono.

			—No le has dicho lo que sabemos, ¿no?

			Logan negó con la cabeza. Kane se refería a la información que les había llegado por fuentes fiables; la mano derecha de Veli había escapado y estaba en paradero desconocido. Eso solo podía significar una cosa: que nadie estaba aún a salvo.

			Derek lanzó el mando de la consola a un lado y se quedó tirado en el sofá, con la pantalla donde se leía «Derrota» y donde un montón de cáscaras parecían reírse de él.

			—Esta misión del Fortnite es una mierda. —Miró al techo y no se movió a pesar de que escuchó a lo lejos el sonido del motor de un coche. No podía ser su madre porque era solo media mañana. ¿Habría terminado Jamie su turno antes de tiempo?

			La duda dejó de serlo cuando segundos más tarde la puerta de la entrada se abrió y Megan apareció tras ella. La joven traía muy mala cara y su aspecto no era mucho mejor. Preocupado, Derek se levantó y caminó rápido hacia ella.

			—Megan, ¿estás bien?

			Ella asintió y negó con la cabeza, sin tener muy claro qué responder.

			Derek se imaginó lo peor. 

			—¿Le ha pasado algo a tu padre o a tu hermana?

			—No —pudo responder al fin a duras pena. El dolor la estaba matando. Abrir la boca no había sido buena idea porque una arcada le subió por el esófago, aunque dudaba que le quedase algo dentro para vomitar ya que lo había echado todo de camino a casa. Había tenido que pararse en una cuneta para no poner el coche perdido. Con un acto reflejo, se llevó la mano derecha al estómago como si con ese gesto pudiera parar las ganas de vomitar.

			—Has comido algo que te ha sentado mal, entonces.

			Exasperada, Megan lo apartó no de muy buenas maneras y comenzó a subir las escaleras poco a poco. ¿Por qué tenía que hablarle y dirigirle la palabra precisamente en ese momento, cuando se sentía tan mal? Llevaban días sin hablarse. ¿No podían seguir así?

			—Padezco de dismenorrea —logró decir al fin.

			—¿Dis...qué?

			Megan siguió subiendo y no le respondió. No podía. Tenía calambres en todo el cuerpo y dudaba mucho de que pudiera controlarse para no vomitar otra vez.

			Derek la vio desaparecer en la planta alta. Sacó su teléfono del bolsillo y buscó en Internet. Bendito autocompletado del buscador que lo ayudó a encontrar la palabra que había dicho Megan y a saber qué era lo que le pasaba. Cuando leyó lo comprendió todo y no pudo evitar sentirse un inútil. Recordaba una conversación que había tenido con Nora respecto al periodo de las mujeres y lo poco sensibilizados que estaban muchos hombres respecto a eso. A él le interesó el tema y no supo por qué.

			Siguió buscando por Internet hasta que dio con un foro que tenía un hilo activo sobre ese tema. Ávido por tener respuesta, leyó mientras caminaba hacia la cocina. Quizás sí que pudiera hacer algo.

			En la planta de arriba, Megan se había quitado los vaqueros que llevaba y se había puesto un pantalón deportivo y un jersey enorme de lana. Estaba helada y tenía escalofríos por todo el cuerpo. Caminó hacia la cama y la destapó. Se acurrucó despacio mientras se echaba hacia un lado y se hizo un ovillo. ¿Era ella o la cama estaba más fría de lo normal?

			Entonces, sintió un peso tras ella que la obligó a girar la cabeza. Lo último que hubiera esperado era encontrarse a Derek metido en su cama.

			—¿Qué diablos estás haciendo? —Le costó la misma vida hablar sin que le castañearan los dientes.

			—Resulta que me he informado sobre lo que te pasa y he venido a ofrecerte mi ayuda.

			Megan le habría dado una paliza si hubiera podido porque no estaba para tonterías.

			—Deja de sentirte como si fueras la última Coca Cola del desierto. Todo lo que me vayas a decir lo he probado ya, y no hay nada que me ayude a aliviar el dolor a excepción de las pastillas, que no quiero tomar porque me dejan medio drogada.

			Derek ya sabía que iba a responderle algo así. La conocía más de lo que ella pensaba.

			—Es posible, pero nunca antes has probado mis maravillosos masajes, unidos a mi calor corporal.

			—Derek... —lo amenazó.

			—No, en serio. Soy una estufa. Ya verás. —El joven colocó bien las sábanas y el edredón que los tapaba y se pegó un poco a ella, no del todo porque antes quería su permiso—. Puedo acercarme, ¿verdad? Soy inofensivo y mi interés en ti ahora mismo es puramente médico.

			Megan cerró los ojos al oírlo y negó con la cabeza. ¿Es que no podía dejarla tranquila? Ella solo quería quedarse allí tumbada y morirse poco a poco.

			—¿Si te digo que sí, hará que te vayas antes?

			—Sí —respondió rápido mientras se acoplaba a la espalda de ella—. Pero ya verás que no vas a querer que me marche.

			—No estés tan seguro. —Megan lo dejó acomodarse tras ella. Debía reconocer que sentía cierta calidez por la espalda, lo que la ayudó a dejar de temblar. No pudo evitar quedarse inmóvil cuando sintió el brazo de Derek rodearle la cintura. Había bajado la mano unos centímetros más y había comenzado a acariciarle el abdomen. Pensó que le repelería el contacto porque seguía enfadada con él, pero no fue para nada eso lo que sintió, sino todo lo contrario; la enorme mano de Derek tuvo un efecto inesperado en ella, la tranquilizó e hizo que los calambres remitieran bastante. No podía decir que hubieran desaparecido del todo porque no sería cierto, pero se sentía mucho más tranquila que antes. Tenía que ser algo psicológico o algo así, al igual que una pena compartida era menos pena. Los dolores quizás también tuvieran la misma lógica.

			No se escuchó nada más en la habitación. Megan había entrado en una especie de trance hipnótico. Los dedos de Derek la acariciaban con suavidad, despacio, y la relajaron hasta que, irremediablemente, se le fueron cerrando los ojos.

			Derek supo el momento exacto en el que Megan se había quedado dormida. La joven había estado tensa en la cama, evitando rozarse con él, hasta que se relajó contra su pecho.

			No entendía qué le estaba pasando, pero a Derek se le llenaron los ojos de lágrimas. Cuando tuvo a Megan entre sus brazos, un instinto más fuerte que su propia vida lo golpeó de lleno en la cara. Quería protegerla de todo mal, de todo sufrimiento y dolor. Quería hacerla reír, hacerle el amor y hacerla feliz, y ojalá ella lo dejara hacer todo eso. La habría abrazado y espachurrado contra su pecho de haber podido. De momento se limitó a quedarse así, con su mano puesta en su abdomen y la espalda de ella sobre su pecho. Habría estado así todo el día, pero el sueño pudo más que todos esos sentimientos y lo arrastró con él.

			La vibración del teléfono lo espabiló. Entreabrió los ojos y tuvo que parpadear varias veces para recordar que estaba en la cama abrazado a Megan, con la chica dormida aún entre sus brazos.

			Se incorporó despacio para no despertarla y miró el teléfono. Su madre le había mandado un mensaje donde le decía que había salido tarde del trabajo y que iba con cinco minutos de retraso, pero que ya estaba en camino y a punto de llegar. Eso hizo que se incorporara. ¿Había pasado parte de la mañana durmiendo? Ya casi era mediodía y su madre estaría ahí en cuestión de minutos.

			Bajó a la planta de abajo y se sentó en el sofá a esperarla. No podía evitar estar algo nervioso. No quería seguir enfadado con ella, pero tampoco iba a dejar que la mujer pensara lo que quisiera, sobre todo cuando no era verdad.

			El timbre de la puerta lo sacó de sus cavilaciones. Un escalofrío le recorrió el cuerpo mientras se levantaba para abrir. Su madre apareció ante sus ojos. Igual que siempre, con una media sonrisa en el rostro y el abrigo a medio abrochar.

			—Pasa. —Derek se hizo a un lado y la invitó a entrar—. ¿Te guardo el abrigo?

			—Gracias. —Ella se lo quitó y se lo tendió—. ¿No está tu tío?

			—No. —Colgó la prenda en el perchero que había al lado de la entrada y juntos caminaron hacia el sofá del salón, donde se sentaron—. Dependiendo del turno de Jamie, suelen comer juntos o no. Hoy no regresan a casa hasta por la noche.

			—Ah. Veo que lo tenéis todo muy bien organizado. —A Jane se la veía algo tensa, como si quisiera decir algo, pero no encontrara las palabras correctas.

			—Sí. Tenemos un cuadrante en la cocina para saber quién recoge a Lizzie o quién hace la cena.

			Jane sonrió. Se alegraba de que su hijo estuviera colaborando y de que se hubiera adaptado tan bien. Tomó aire para infundirse valor y decidió coger al toro por los cuernos.

			—He venido para disculparme, Derek. Todas estas semanas he estado dándole vueltas y me ha costado trabajo verlo.

			—¿Ver el qué?

			—Hola. No sabía que teníamos visita. —Megan terminó de bajar la escalera y se acercó a ellos. Conocía a la madre de Derek. La había visto un par de veces y la consideraba una mujer muy interesante—. Me alegro de volver a verla.

			Jane se levantó y le dio dos besos a la joven. Luego se sentaron a la vez juntas en el sofá.

			—Gracias. Yo también me alegro de volver a verte, Megan. He venido para hablar con Derek.

			—Oh. En ese caso me iré a la cocina.

			—No. —La negativa sonó por partida doble, en boca de Jane y del joven.

			Megan sonrió algo confundida.

			—No quiero interrumpir nada.

			—Quédate, por favor. —Las palabras de Derek, unidas al tono de voz que usó para pedirlo, provocó que ella asintiera y volviera a tomar asiento donde estaba.

			Jane retomó la conversación por donde se habían quedado.

			—He venido para disculparme, Derek. Contigo y con Nora. No me he portado bien, ni cuando os vi en la cafetería, ni durante estos días mientras estaba enfadada contigo. Tendría que haberme sentado a hablar con vosotros, pero no lo hice. Me dejé llevar por todo lo que me habían ido contando, por el miedo que sentí al imaginar que esa mujer podía haber abusado de ti.

			—Mamá. —El joven hizo una pausa hasta que logró tener toda la atención de su madre—. Entiendo que te preocupes por mí y te lo agradezco, de verdad. Me pongo en tu situación y es posible que hubiera actuado igual, no lo sé, pero lo que más me duele es que no hayas confiado en mí. Si me hubiera pasado algo, tú habrías sido la primera en enterarte, pero ya no soy un niño, y hemos hablado de este tema antes. Sé que te da vergüenza tratar ciertas cuestiones y lo comprendo, pero Nora no ha hecho nada malo. Hemos hablado como amigos. Nada más.

			Jane asintió, pero no dijo nada. Se la veía realmente abochornada. Derek aprovechó para mirar a Megan, que estaba en silencio sin perder detalle de nada.

			—Nora me ha ayudado a comprender muchas cosas, pero jamás hemos tenido nada físico. Y con respecto a Will... es un amigo especial. Soy bisexual y jamás lo he ocultado. He estado durante un tiempo confundido sobre mis gustos, pero no porque dudara de mí, sino de la confianza que yo tenía en mí mismo.

			—Pensaba que eras gay. —Jane lo miró algo perpleja porque no se esperaba esa revelación—. Me lo dijiste hace mucho tiempo.

			—Lo sé, pero con el tiempo me he dado cuenta de que me gustan también las chicas —volvió a insistir para dejárselo claro a Megan, aunque la joven no había abierto la boca aún—. Somos amigos. Hemos tonteado, sí, pero nada más.

			Megan no sabía cómo sentirse. Ella también le había hecho el vacío a Derek. Ahora se había puesto en su lugar y se sintió mal por él porque debía de haberse sentido muy solo.

			—Me parece bien. —Jane asintió a las palabras de su hijo—. Si te apetece traerlo a casa en calidad de amigo, para conocerlo, puedes hacerlo cuando quieras.

			Derek la miró serio.

			—Ahora vivo aquí, mamá.

			—Ya, bueno... De eso quería hablarte. Quería preguntarte si te gustaría volver a casa.

			El corazón de Megan comenzó a latir desbocado. ¿Iba Derek a marcharse? ¡No podía hacerlo ahora que sabía la verdad sobre él! Se sentía culpable por cómo lo había tratado, ignorándolo día tras día y, a pesar de todo eso, él se había portado esa mañana más que bien con ella. No. No podía irse.

			—Mamá...

			—Derek. —Jane siguió insistiendo—. Tu padre te echa de menos, y tus hermanos. Este año, Acción de Gracias ha sido muy triste sin ti en casa. Yo también te echo mucho de menos.

			Derek la miró con pena. Conocía a su madre y sabía que estaba a un suspiro de echarse a llorar de un momento a otro.

			—Yo también os echo de menos —susurró. Quizás había llegado el momento de volver a casa.

			Megan había permanecido callada todo el rato mientras miraba a uno y a otra. Ella también se sentía mal porque lo había prejuzgado y sentenciado. Había pasado de él, se había portado fatal cuando en realidad el pobre Derek no era culpable de nada. La culpa empezó a carcomerla por dentro y tenía que sacarla fuera como fuera. Derek no podía marcharse. No ahora que sabía la verdad.

			—Yo también quiero pedirte disculpas, Derek. —La voz de la chica captó enseguida la atención de ambos—. No me he portado bien contigo y lo lamento. Tú has sido siempre tan amable conmigo y yo ni siquiera te he escuchado cuando intentaste explicarme la verdad. Espero que puedas perdonarme alguna vez.

			La cara de confusión de Jane era diametralmente opuesta a la cara de completa felicidad del joven.

			—Está bien, Megan. Hablaremos en otra ocasión. —Lo dijo sonriendo, lo que presagiaba un buen augurio.

			—¿Vuelves a casa, entonces? —Jane no se había dado cuenta de que las palabras de Megan lo habían cambiado completamente todo.

			—No puedo, mamá. —Derek se sentó junto a ella y la abrazó. Sintió el abrazo cálido y reconfortante de su madre alrededor de él y se resguardó ahí varios segundos, como cuando era pequeño y el mundo le daba mucho miedo. Terminó por separarse y la miró a los ojos—. Nick y Jamie cuentan conmigo. Tienen turnos a veces incompatibles para cuidar a Lizzie, y Megan no puede estar todas las horas disponible para hacer de niñera. Además, esta casa me pilla mucho más cerca de las dos universidades.

			—Y en mi coche se tarda mucho menos que en bus.

			Derek miró a Megan, que acababa de hacer ese comentario. Nunca lo había invitado a llevarlo en su coche, pero deducía que, a partir de ese momento, eso iba a cambiar.

			Jane sonrió, pero sin poder evitar cierta tristeza porque sabía que Derek no iba a volver a casa. Se consoló al ver que allí estaba muy bien y era también muy querido.

			—Bueno, creo que está todo dicho. —La mujer palmeó la mano de Derek y lo miró orgullosa de él—. Cuando puedas, llama a Nora para poder quedar los tres. Me gustaría disculparme con ella.

			Derek asintió y tanteó para buscar el teléfono, que había dejado atrás en algún punto del sofá. Él también quería verla. La echaba de menos y seguro que a la mujer le gustaría escuchar las disculpas de su madre, no por vanidad, sino porque siempre reconfortaba saber que no pensaban mal de uno mismo.

			—Tengo varias llamadas perdidas de un número que no conozco. —Derek habló en voz alta sin percatarse de que lo había hecho. Desbloqueó la pantalla para acceder al registro de llamadas entrantes y ver de quién se trataba. El teléfono había vibrado, pero no lo suficiente para hacerse notar desde detrás de un cojín.

			—Devuelve la llamada. —Fue Megan la que habló—. ¿No estabas esperando respuesta de aquel curso de pintura en el que te inscribiste con Faby? A lo mejor son ellos.

			Derek asintió. Fue a devolver la llamada cuando el teléfono comenzó a vibrar sobre su mano. Era el mismo número de antes. De inmediato, respondió antes de que volvieran a colgar.

			—¿Sí? Sí, soy yo. —Hubo un pequeño silencio durante el cual Derek escuchó con atención lo que le decían al otro lado de la línea. Poco a poco, su semblante fue cambiando. Se tornó serio, con el ceño fruncido y la mirada perdida. Cuando colgó, apenas un par de minutos más tarde, tuvo que parpadear varias veces para reaccionar. Buscó la mirada de su madre, muerto de miedo—. Mamá. Ayúdame, por favor.
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			El féretro era blanco entero, sin florituras. Sencillo y de un único color. Siempre había odiado los adornos dorados. Ese tipo de cosas parecían ser confeccionadas por gente con un pésimo sentido del gusto. ¿Para qué tanta parafernalia? ¿Iban los invitados a sentirse mejor al ver un ataúd bonito?

			El féretro estaba cerrado. Se habría muerto de nuevo antes de permitir que todos se acercaran para comprobar que, realmente, no respiraba. Eso era algo que siempre le había parecido morboso y demasiado cruel. Toda esa situación lo era, en realidad.

			Los familiares y amigos habían ido llegando poco a poco, a cuenta gotas. Caras que hacía mucho que no se veían.

			No habría ceremonia ni ninguna clase de rito. La religión era para los cobardes de espíritu. Si alguien quería acercarse para decir unas palabras, sería bien recibido, pero hasta el momento, parecían estar demasiado anclados en sus bancos.

			Sobre las cabezas de todos flotaba un aura extraña. Quizás fuera lo normal en esa clase de situaciones, pero ninguno parecía estar a gusto allí. Algunos seguían muy consternados. ¡Era tan joven para morir! Lo cierto era que, para morirse, solo hacía falta estar vivo.

			El lugar dejó ese suave murmullo que retumbaba en las paredes para sumirse en un silencio sepulcral cuando la puerta del fondo se abrió de pronto. Muchos incluso se volvieron para mirar a los recién llegados. Algunos los conocían; otros, no; pero, aun así, todos se giraron para escrutar a los que acababan de entrar. Estos, aunque se sentaron en la última fila, no se libraron de que todos y cada uno de los asistentes que habían acudido para velar el féretro les echara una mirada curiosa.

			Cuando pasó el impacto inicial, el murmullo volvió a ser algo normal. Nadie parecía querer decir unas palabras. Nadie tenía suficiente valor, hasta que uno de los recién llegados se levantó solemne para ganarse así de nuevo la atención y el silencio de todos.

			Con paso sobrio y sin preocuparse por los cuchicheos, llegó hasta el féretro. Lo observó, respiró hondo y se dio la vuelta para mirarlos a todos. Caminó hacia un pequeño atril de madera que había en una esquina y volvió a respirar hondo. Eso era más complicado de lo que pensaba. Había un micrófono colocado en su base y la Biblia, abierta ya por el sermón que se solía leer en los funerales. Él pasó de todo eso porque Nora no era creyente, al menos no de ninguna religión. Intentó ponerse en su pellejo. ¿Qué habría dicho ella si se encontrara en su lugar? Quizás había llegado el momento de contar toda la verdad.

			—Me llamo Derek. Es muy posible que ninguno de vosotros me conozca	. —Guardó unos segundos de silencio porque se negaba a que comenzara a temblarle la voz—. He venido hoy aquí para decirle adiós a mi amiga Nora. Porque eso éramos: amigos. —Levantó los ojos hacia el fondo, donde su madre y Megan lo miraban sin poder ocultar lo consternadas que estaban—. Amigos que se ayudaban por encima de todo, sin importar el mal tiempo, que se aceptaban a pesar de sus diferencias. Soy muy consciente de lo que opina mucha gente de mí, pero me da igual. He venido porque Nora era una mujer que, aunque muchos conocían, eran muy pocos los que verdaderamente sabían cómo era ella en realidad.

			Derek hizo una pausa para observar a los asistentes. No conocía a nadie, pero todos lo miraban. Algunos incluso asentían con la cabeza en silencio. No iba a ponerse a llorar. Nora le habría dado una colleja por ello. Respiró hondo y se recompuso. Quería acabar con lo que había empezado. Soltar lo que llevaba dentro, y hacerlo por ella.

			—Sé que hablo en nombre de Nora al decir que no perdáis el tiempo, que no le deis importancia a lo que digan o piensen los demás de vosotros. Sed vosotros mismos. Por encima de todo. De verdad: no soñéis lo que queréis ser... sedlo.

			Derek se alejó del micrófono un par de pasos, dispuesto a abandonar el atril, pero algo le hizo cambiar de idea. Se giró y miró el féretro, dispuesto a decirle adiós, pero se dio cuenta de que aún le quedaba algo pendiente. Iban a tacharlo de loco, lo sabía, pero le daba igual. Nadie lo conocía, nadie volvería a tropezarse con él. Además, imaginar la cara de Nora, allá en alguna parte, al verlo... iba a valer la pena la vergüenza.

			Se acercó de nuevo al micro y cerró los ojos. Entonces comenzó a cantar.

			—Hey Jude, don’t make it bad... Take a sad song, and make it better... —Derek comenzó a cantar esa canción de Los Beatles que sabía que tanto le gustaba a Nora. Ahora que lo pensaba, esa misma canción sonaba en la radio la última vez que se vieron. Eso provocó que varias lágrimas se le escaparan sin poder evitarlo y que se le quebrara un poco la voz, pero pudo recomponerse. No tenía una voz prodigiosa, pero recordaba sus clases de canto y todas esas horas que había pasado en el coro del colegio. Podía defender sin problema la canción. Entonces se dio cuenta de que los asistentes, con timidez, habían comenzado a cantar con él, primero susurrando –porque en teoría nadie se ponía a cantar en un funeral– pero, cuando todos comprendieron que estaba bien y que era parte de los deseos de la difunta, siguieron cantando junto a él hasta que llegaron al eterno final de esa canción, donde un millón de «na na nas» provocó que todos se vinieran arriba, se pusieran en pie y acompañaran esa improvisación con sus palmas o con el movimiento de sus manos en el aire.

			Derek aprovechó para darse la vuelta, se despidió de Nora, ahora sí para siempre, y caminó por el pasillo central de vuelta a la última fila. No se paró ahí; siguió caminando hasta que salió del edificio, donde una bocanada de aire fresco le heló la cara y le congeló las lágrimas que habían comenzado a rodar sin remedio por sus mejillas. Sintió un abrazo por detrás y pensó que sería su madre, o Megan, por eso levantó los brazos para devolverle el abrazo él también, pero la tela de ese abrigo no le resultó familiar. De inmediato, se dio la vuelta y se encontró con un joven que no debía ser más mayor que él. Tenía los ojos inundados de lágrimas y la tez muy pálida.

			—Soy Dean, el hijo menor de Nora.

			Derek se puso tenso. Nora le había hablado de lo mal que se llevaba con su ex y sus hijos. Lo último que quería era montar un numerito en su funeral.

			—Ya me marcho. —Y se giró para caminar hacia el coche de su madre, pero una mano que lo agarró por el brazo lo detuvo.

			—No te vayas aún, por favor.

			Derek lo miró. El joven no parecía estar enfadado ni querer echarle cosas en cara, así que esperó paciente a que se explicara.

			—Supongo que sabes que no nos llevábamos bien con mi madre. Mi padre nos... Nos lavó la cabeza a mi hermano y a mí y nos convenció de que mi madre era una mala mujer y una mala madre.

			—No lo era. —Derek no pudo evitar salir en su defensa.

			—Lo sé. Me he dado cuenta tarde de que mi padre quiere que todo el mundo esté a sus pies, que le obedezca en todo, y si no lo haces... —Bajó el tono de voz y dejó el resto de la frase en el aire porque no hacía falta que dijera nada más.

			Derek ya conocía esa historia. Nora se la había contado. Su ex marido había jugado muy bien sus cartas para poner a sus hijos en su contra. Que fueran jóvenes ayudó a que le creyeran sin más.

			—Yo no era más que un niño. —Dean comenzó a llorar, con la cara y los ojos rojos—. Mi madre debió de haber luchado más por mí, porque yo creí a mi padre —sollozó y lo miró a los ojos—. ¿Qué iba a hacer?

			Derek lo tuvo claro en el acto; iba a hacer lo que Nora no había podido.

			—Tu madre luchó por ti y te quería mucho, pero tu padre era mucho más fuerte que ella.

			—Ahora ya es tarde. —Dean se restregó los ojos para apartar las lágrimas, pero de poco sirvió porque luego siguió llorando igual.

			—No lo es. —Derek le puso una mano en el hombro para intentar reconfortarlo—. Si quieres hablar conmigo, apunta mi número.

			Dean sacó su teléfono y guardó el número que le dictó Derek. Sin decir nada más, se giró para entrar de nuevo en el edificio. Al ir a abrir la puerta, dejó pasó a dos personas que salieron antes de entrar él. No quería tardar demasiado en volver y provocar la furia de su padre.

			—¿Estás bien? —Megan, que había salido junto a Jane a la calle, parecía muy preocupada. Nunca había visto a Derek así de mal. Siempre estaba bromeando, con su pensamiento tan positivo y calmado. Verlo de esa manera le partió el alma.

			Derek la miró, aún con lágrimas en los ojos, aunque le sonrió.

			—Ahora sí.

			—¿Quieres ir al cementerio? —Jane había llamado antes al trabajo para anunciar que no regresaría por la tarde por cuestiones personales—. Tengo toda la tarde libre.

			—Gracias, mamá.

			—Creo que no será así. —Al salir, Megan había recogido un recordatorio funerario que había comenzado a repartir una mujer. Por un lado, había una puesta de sol maravillosa. Parecía una foto real, quizás hecha por la misma difunta. Por el otro lado de la esquela, rezaba que los restos de Nora serían incinerados y llevados junto a su mejor amiga—. Nora había pensado en todo.

			—Efectivamente.

			Todos se volvieron al escuchar una voz algo cantarina tras ellos. Un hombre de poco pelo y no demasiado alto y con gafas les tendió la mano uno a uno.

			–Soy el abogado de Nora. Ella nombró a Derek en su testamento y debo citarlo para poder cumplir con el último deseo y voluntad de mi clienta. Por supuesto, su madre estará presente por ser menor de edad.

			Derek se había quedado de piedra. ¿Por qué lo nombraba Nora en su testamento? No quería nada ni deseaba nada que ella pudiera haberle dejado. Una parte egoísta de él quería odiarla por haberlo abandonado y haberse despedido así de esa manera, pero por otro lado confiaba en ella, siempre lo había hecho, y sabía que Nora no daba puntada sin hilo.

			—Allí estaremos. —Jane respondió por su hijo, que parecía haberse quedado mudo.

			—Bien. Esta es mi tarjeta. —El hombre se la tendió a la mujer en lugar de a Derek. Sabía por experiencia que los jóvenes lo traspapelaban todo—. Llámeme a mitad de la semana que viene. El testamento es cerrado por lo que ningún otro familiar ni amigo estará presente.

			Jane guardó la tarjeta en su bolso. Ahora solo quedaba volver a casa y dejar marchar ese oscuro día, pero antes tenía que hacer otra cosa; entró de nuevo en la sala y caminó por el pasillo central. Había menos gente que antes. Algunos seguían sentados en sus asientos, otros habían salido por una puerta lateral que daba a una pequeña estancia donde se había dispuesto un modesto ágape para los asistentes. Cuando llegó hasta el féretro, puso una mano encima y lo acarició con la yema de los dedos.

			—Lo siento mucho, Nora —susurró—. Ojalá hubiera hecho las cosas de otra manera. Te pido perdón por mi comportamiento y espero que puedas perdonarme. —Apretó los labios porque no quería ponerse a llorar y que su hijo la viera en ese estado al salir —. Gracias por todo lo que has hecho por Derek.

			Sin decir nada más, se dio la vuelta y caminó hacia la entrada del edificio. Durante ese recorrido se secó el lagrimal y se recompuso antes de pisar la calle.

			—Si estáis listos, podemos volver a casa.

			Los dos jóvenes asintieron. Durante el regreso un silencio sepulcral reinó sobre ellos. Jane puso la radio, pero ninguno estaba de humor en realidad para escucharla, por lo que la acabó apagando. Cuando llegó a casa de Jamie y de Nick, paró el coche y esperó a que Derek y Megan se bajaran. Derek se asomó por la ventanilla de su madre y le dio un abrazo enorme. Ella lo correspondió y lo estrechó contra su pecho todo lo que el hueco de la ventana les permitía.

			—Puedo quedarme si lo necesitas.

			—No hace falta, gracias, mamá. Aprovecha y descansa una tarde.

			Jane le sonrió con pena. Así era su hijo. Ya no sería su pequeñín nunca más. Se estaba haciendo adulto y, cuanto más crecía, más orgullosa se sentía de él.

			—Está bien. Si necesitas cualquier cosa, avísame.

			—De acuerdo. —Se echó hacia atrás para dejar pasar el coche de su madre y luego caminó hacia la puerta. Megan había llegado antes que él y la había dejado abierta.

			—Creo que deberías echarte un rato, Derek. Yo iré a por Lizzie.

			Derek asintió. No sabía de dónde venía la voz. Se sentía desorientado en el salón, como si nunca antes hubiera estado allí. Su cuerpo apenas respondía. No tenía energía para hacer otra cosa que no fuera subir al piso de arriba y meterse en la cama. Pensó que no dormiría, que jamás volvería a hacerlo. Se sentía tan triste, tan vacío... precisamente, esos sentimientos fueron los que lo obligaron a quedarse dormido para no seguir pensando en todo lo que había sucedido ese día.

			Kate acababa de hablar con el doctor. Estaba muy contenta por los avances de Keith y porque en dos días ya estaría fuera del hospital. Tenían muchos proyectos en común, una nueva vida se abría ante ellos, ahora ya sí sin el temor y el miedo de ser capturados por Veli. Con ese cabrón muerto, al fin podrían ser felices.

			—Hey, ¿qué haces de pie?

			Keith, al verse pillado fuera de la cama, volvió a sentarse como si así fuera a solucionar algo.

			—No llegaba al mando de la tele para subir el volumen.

			Kate miró la tele, que estaba apagada, y el mando a distancia, que estaba en la mesita al lado de la cama. Entonces levantó una ceja porque el teléfono móvil de Keith, sin embargo, estaba junto a él.

			—Mientes fatal —sonrió mientras se acercaba a él. Al llegar le dio un beso y lo ayudó a meterse debajo de las sábanas, aunque no lo necesitara en realidad—. ¿Te has comido todo lo que te han puesto y te has tomado las pastillas?

			—Sí, mamá —bromeó aclarando la voz—. ¿Siempre eres tan estricta con todos tus pacientes?

			—Mis pacientes obedecen mil veces más que tú. —Terminó de poner bien la sábana y le dio otro beso en los labios—. Y teniendo en cuenta que la mayoría de ellos tiene cuatro patas, dice bien poco sobre ti.

			Keith hizo un sonido de pedorreta con los labios.

			—Es que me aburro aquí dentro.

			—Te dejé el primer libro de Harry Potter en el Kindle. ¿No te ha gustado?

			Keith recordó la conversación que había tenido esa misma mañana con Kane cuando lo llamó para preguntarle por el índice de ventas de esa semana. Le comentó que no sabía por dónde coger la novela y que se aburría mucho. Kane, muy sabiamente, le había recomendado que, si apreciaba su vida, no le dijera a Kate que no le gustaba Harry Potter. «Invéntate cualquier cosa, lo que sea, pero no le digas que no te gusta el libro. Hazme caso. Porque yo se lo dije y me obligó a ver todas las películas y a comentarlas».

			—Me duelen los ojos al leer. Creo que es por la luz. —Como excusa no estaba nada mal.

			Ella le acomodó la almohada.

			—Bueno, ya te queda poco aquí dentro. Cuando estés fuera, como tienes que hacer reposo, podemos ver todas las películas los dos tumbados en el sofá bajo una manta.

			Keith prefería quedarse allí dentro, pero optó sabiamente por guardar silencio. Distraerla era lo mejor.

			—Vamos a tener mucho lío fuera con el santuario, y yo tengo que volver al trabajo te guste o no. —Tuvo que ponerse serio. No podía estar así toda la vida porque ya estaba bien y tanto reposo iba a matarlo—. Además, necesito viajar a Seattle.

			Kate asintió al oírlo. Sabía por qué tenía que ir hasta allí. Ella misma había estado preocupada.

			—Es por Emerald, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿No has sabido nada de él en este tiempo? —Kate se había sentado a su lado sobre la cama y lo miraba con preocupación.

			—Nada. Le he dejado mil mensajes. Lo he llamado mil veces más. Y nada.

			Kate no quería pensar qué era lo que había hecho el vampiro con el corazón de Veli. No quería imaginárselo en una esquina, amparado por la oscuridad de la noche, mientras se comía el ensangrentado órgano, que aún latía entre sus manos.

			—¿Crees que ha caído en su lado vampírico? Me dijiste que era algo muy común en los vampiros que ya no piensan con racionalidad y se dejan llevar por sus instintos primitivos.

			Keith la miró. Él no lo había dicho así exactamente, pero, viniendo de una persona amante de ese tipo de género, no estaba nada mal.

			—Emerald ha pasado por mucho y se ha repuesto con creces. Debería de superar el haberle arrancado a Veli el corazón usando solo una de sus manos.

			—Ya. —Kate estaba pensativa. No podía dejar de darle vuelta a una cosa—. Pero Emerald no está así por lo que le ha hecho a tu padre. Sospecho que eso le da igual. Está así por Mike.

			Keith asintió. Durante un segundo se había olvidado de él.

			—¿Sabes cómo está?

			—Igual. Ayer hablé con su madre y me ha dicho que no hay mejoría. Sigue en coma y sus constantes son muy débiles.

			—Lo siento mucho. —Keith le agarró la mano y se la apretó. Sabía lo que significaba Mike en su vida, lo buenos amigos que eran, y todo eso debía de ser muy doloroso.

			—He pensado...

			Keith cerró los ojos. Cuando Kate comenzaba así una frase, no solía presagiar nada bueno.

			—He pensado... —continuó ella— que yo podría ir a buscar a Emerald.

			—Olvídalo. —Keith se negó en rotundo.

			—¿Por qué? ¿Tú sí y yo no?

			—Exacto, Kate. Emerald es mi amigo y sé lo que es. Lo he ayudado en sus momentos más bajos y sé hasta dónde puede llegar. —Bajó la voz para seguir hablando—. No te olvides de que es un vampiro y la última vez que lo vimos no estaba precisamente bien. No sabemos cómo está ahora y no voy a arriesgarme a que te haga daño sin querer.

			Kate lo miró seria. Era cierto que no conocía mucho a Emerald porque el vampiro no había querido contarle su vida ni su historia con Mike –al menos, no de manera detallada, para que lo hubiera entendido–. En realidad, no era asunto suyo, pero le habría ayudado a tener una mejor opinión de él. A pesar de todo eso, no le caía mal, ni le tenía miedo porque sabía que Emerald jamás le haría daño.

			—¿De verdad crees que tu amigo me atacaría intencionadamente?

			—Tú lo has dicho: intencionadamente. Cuando están en ese estado, los vampiros no piensan, actúan antes, a pesar de las consecuencias. No quiero que lo lamentéis. Ninguno de los dos.

			—Keith. —Kate lo miró a los ojos—. Emerald no me hará nada.

			Keith sabía que tenía la batalla perdida.

			—¿Así es como va a ser siempre entre nosotros? —se quejó.

			Ella le guiñó un ojo.

			—Claro. Yo ordeno y tú obedeces.

			Keith no pudo evitar reír porque esa norma no le parecía tan mala.

			—Pero esto no es lo mismo, Kate —volvió a insistir.

			—Vale. Si quieres, me quedo aquí a tu lado, nos tumbamos y leemos juntos Harry Potter.

			Keith estiró el brazo y cogió su teléfono móvil.

			—Voy a buscarte un vuelo en primera. A ver si hay alguno que salga hoy.

			Derek abrió los ojos y no vio nada. Parpadeó pensando que, en realidad, seguía dormido, pero sí; estaba despierto. Estiró el brazo hacia la mesilla de noche y encendió la luz. Fuera estaba todo oscuro. ¿Tanto había dormido? Miró el reloj de su teléfono y le indicó que eran las once de la noche. En un día laboral cualquiera entre semana, a esa hora ya estaban todos en la casa más que dormidos, o al menos en sus respectivas habitaciones. 

			Caminó hacia el baño y se echó agua en la cara. No pudo evitar quedarse frente al espejo. Se observaba y no se reconocía. Ese día sin duda había sido uno de los peores de su vida. Nora no le había dado opción a elegir, a sobrellevar ese momento con ella. Nada. Su abogado lo había avisado cuando ella le había dicho que lo hiciera. Podía maldecirla por egoísta, porque eran amigos y esas cosas se compartían, pero no; ella lo había echado a un lado sin tener en cuenta si él tenía algo que decir al respecto.

			Cuando salió del baño, la oscuridad de su cuarto le pareció igual de apetecible que una cueva con un monstruo del averno dentro. Desde el dormitorio de Megan, sin embargo, llegaba una tenue luz entre la rendija que quedaba abierta. Ella no había cerrado la puerta del todo. ¿Podía ser esa una invitación para dejarlo pasar? Esa mañana ya se había colado allí y, aunque ella había protestado en un principio, al final habían acabado durmiendo juntos. A lo largo del día, y después de todos los sucesos, Megan había vuelto a hablarle, le había pedido perdón, y parecían ser amigos otra vez. Después de ese día tan horrible, estaba casi seguro de que no lo echaría de su cama.

			Con una valentía prestada, caminó hacia la puerta de ella y empujó con suavidad para entrar. Cerró de la misma manera, casi sin hacer ruido a su paso. Megan estaba tumbada de lado en la cama. Tenía un libro a su lado, ahora medio cerrado tras haberse quedado dormida leyendo.

			Derek se acomodó detrás y se tapó junto a ella con la colcha. Estiró el brazo sobre Megan y agarró el libro para evitar que se estropearan las hojas sin querer. Al quitárselo de la mano debió de despertar a la joven, que volvió la cabeza hacia él.

			—Derek —susurró—. No te esperaba.

			Eso indicaba que había malinterpretado la señal de la puerta entornada, pero al menos el tono de ella no era amenazador. Eso le dio esperanzas de que no lo mandara de vuelta a su cama. No pudo evitar sentir miedo al pensar que tendría que regresar a su habitación, donde el monstruo de la soledad lo esperaba mientras se frotaba las manos.

			—No me eches, por favor. Acabo de despertarme y no quiero estar solo.

			—No voy a echarte. —La chica le agarró el brazo y se rodeó la cintura con él—. Pero mañana tienes que levantarte antes que de costumbre porque mi padre tiene el primer turno y, como nos vea aquí, va a flipar y a pensar lo que no es.

			—Tranquila —le aseguró. Su alarma sonaba antes que ninguna porque tenía que levantarse con tiempo todas las mañanas para coger el autobús—. De todas formas, tenía pensado levantarme pronto para hablar con tu padre sobre lo de hoy.

			—No te preocupes. Cené con él y con Nick. Pensé que debían saberlo. No quise entrar en detalles porque ya sabes que tu tío está muy sensibilizado con el tema del cáncer.

			Derek frunció el ceño.

			—¿Cómo sabes de qué murió Nora? —Él lo sabía porque el abogado se lo había resumido de una manera corta y cruel en esa conversación de apenas un par de minutos cuando lo llamó para darle la noticia.

			—Cuando terminaste de cantar y saliste de la sala, había dos señoras delante de mí que no estaban cantando y lo estaban comentando. Por lo que se ve, Nora supo que tenía cáncer de grado cuatro con metástasis por todo el cuerpo desde hace ya unos meses. Los médicos le dijeron que no se podía hacer nada y que aprovechara esos últimos meses que le quedaban.

			Ante los ojos de Derek pasaron un montón de situaciones a las que, en su momento, no le dio importancia, pero ahora que lo pensaba, sí que había notado varios cambios significativos en Nora, como por ejemplo en algunas de sus respuestas, o en que dejó de preocuparse tanto por las calorías y las cosas que comía. ¿Cómo iba él a imaginarse que era por algo así?

			—Me eliminó de su vida y no me dio opción a elegir. — A Derek le costó que no se le quebrara la voz.

			—Yo habría hecho lo mismo. No soportaría que alguien a quien aprecio me viera así, sobre todo, cuando ella era un pilar fuerte en tu vida. ¿A ti te gustaría que te vieran morir y se preocuparan todos por ti?

			Derek no sabía qué responder. Ahora mismo no quería pensar en nada. Estar abrazado a ella tenía un poder casi curativo en él.

			—Gracias por estar a mi lado hoy. Y por volver a hablarme.

			—Bueno, esta mañana no me dejaste mucha opción cuando te colaste en mi cama. ¿Es algo que sueles hacer a menudo y no me había dado cuenta antes?

			—Todas y cada una de las noches —bromeó, sonriendo—, pero no ha sido hasta esta mañana cuando me has pillado.

			Megan sabía que mentía. Le gustaba verlo bromear. Quería al Derek bromista de vuelta. Lo necesitaba.

			—Vamos a dormir un poco. —Megan estiró el brazo y apagó la lamparita de la mesilla—. Aunque mañana sea sábado, nos toca cuidar de Lizzie.

			Pasar un sábado cuidando de un bebé no era la mejor manera de empezar el fin de semana para un adolescente, pero, en esas circunstancias, jugar con la niña, que estaba llena de vida y de alegría, era la mejor forma posible que tenía a mano para intentar olvidar esos horribles momentos de su vida.

			Kate agradeció aterrizar en Seattle por dos razones diferentes; la primera era por el cambio de temperatura. En Ontario estaban a casi menos treinta grados. Esos eran demasiados grados por debajo de los que una chica de Texas estaba acostumbrada y, aunque en Seattle tampoco era que hiciera un calor tropical, el frío que hacía era mucho más soportable que el otro. La segunda razón por la que necesitaba bajar cuanto antes del avión era que cuando estaba embarcando su teléfono había comenzado a sonar. Vio que era la madre de Mike, y el corazón le latió fuerte. Tuvo una corazonada, y no se podía imaginar mejor entrada en casa de Emerald que decirle que Mike había salido milagrosamente del coma. Pero no le dio tiempo de responder a la llamada porque el policía de seguridad, un señor muy poco amigable, le recordó que en ese vuelo no estaba permitido tener encendido el teléfono. Si Keith hubiera estado allí con ella, con la de llamadas de negocios que hacía al día, estaba segura de que le habría puesto una hoja de reclamaciones a esa compañía porque en toda su publicidad alardeaban de eso. El problema era que ella no era Keith y no se veía con ganas de querellarse con nadie, mucho menos cuando no iba en su nombre, sino a nombre de la compañía de Keith.

			Le faltó tiempo en cuanto pisó tierra para rebuscar en su bolso y rezar para no haberse quedado sin batería. Estaba nerviosa y le costó atinar para devolver la llamada. Eran buenas noticias. Estaba segura. Podía sentirlo.

			—¡Buenos días, señora Harris! —Su tono fue alegre y despreocupado. Le salió de esa manera y estaba convencida de que recibiría otro saludo con el mismo entusiasmo, pero no fue así en absoluto.

			—Buenos días, querida. —El tono dulce y apagado de la madre de Mike derrumbó de un plumazo su buen humor y su corazonada—. Me temo que no tengo buenas noticias.

			Kate se detuvo en medio del aeropuerto, sin importarle que las personas que iban caminando tras ella tuvieran que esquivarla para no chocar con su maleta. No podía decirle que había muerto. No podía.

			—¿Mike ha...? —No se atrevió a finalizar la frase porque se negaba a que fuera verdad.

			—No. Bueno, aún no.

			—¿Ha empeorado? —Eso era algo muy común en las personas que llevaban mucho tiempo en coma. Poco a poco iban apagándose, sin más.

			—No. Sus constantes, aunque no son muy fuertes, siguen igual, pero he encontrado su testamento.

			Kate frunció el ceño. ¿Mike había hecho testamento? Ella no tenía ninguno. No había pensado en ello antes y su amigo jamás le había dicho que lo hubiera hecho.

			—No sabía que lo tuviera.

			—Yo tampoco —admitió Patricia—. Ayer estuve en su cuarto. No había tenido el valor de entrar en todo este tiempo. Estuve ordenando un poco su habitación, quité el polvo, limpié y puse los libros en orden. Cuando moví varios papeles que tenía sobre su escritorio, un sobre cayó a mis pies. Era su testamento.

			Sin remedio, Kate comenzó a llorar en silencio. Eso no podía estar pasando. Su amigo, tan alegre y tan lleno de vida, no podía terminar así. No.

			—¿Kate? ¿Sigues ahí?

			Kate se quitó las lágrimas de los ojos y asintió, como si la pobre mujer pudiera verla.

			—Sí —susurró, incapaz de controlar la voz—. ¿Qué pone en el testamento?

			Ahora fue el turno de la señora Harris de que le temblara la voz.

			—Aparte de nombrar a cada uno de los miembros de su familia y de dejarnos lo poco que tiene, habla de un tal Emerald. ¿Tú sabes quién es?

			—Sí —balbuceó.

			—Dice que lo perdona. Por todo. Después de eso pone que, si por cualquier circunstancia, enfermedad o accidente, se encuentra conectado a alguna máquina, se dé orden inmediata de desconectar, no reanimar y donar todos sus órganos.

			Kate caminó hacia el banco más cercano para sentarse. El aeropuerto había comenzado a darle vueltas. Nada de eso era real. No podía serlo.

			La señora Harris, ajena al estado de Kate, siguió hablando.

			—Nos hemos reunido toda la familia y, aunque no estamos de acuerdo con la decisión de Mike, queremos cumplir con su última voluntad. Sé que él te apreciaba mucho. Siempre me hablaba de ti, de cómo os conocisteis y lo mucho que lo has apoyado siempre. Por eso quería preguntarte si quieres despedirte de él antes de que cumplamos con lo que dejó escrito.

			A Kate le entró el pánico. Se encontraba a muchísimos kilómetros de distancia.

			—Estoy en Seattle ahora mismo. ¿Me daría tiempo a llegar?

			—Su doctor lo ha programado para mañana.

			—Allí estaré, señora Harris. Quiero despedirme de Mike.

			—Gracias, cariño. —La mujer sorbió por la nariz. Aunque ya no le quedaban más lágrimas para derramar, la sensación de llanto seguía dentro de ella—. Te mandaré por email el hospital donde estamos y el número de habitación.

			—Gracias. —Kate apenas se despidió de ella cuando salió corriendo por el aeropuerto para encontrar la primera compañía que viera y que fuera a Texas lo antes posible. Sabía que sin escala el vuelo podía tardar unas cuatro horas aproximadamente. Con escala podía ser hasta un día. No tenía tanto tiempo. Debía de encontrar algo lo antes posible. Necesitaba presentar sus respetos ante la familia de Mike y, por supuesto, quería despedirse de él. 
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			La ciudad estaba gris, ausente, en silencio. Había estado lloviendo todo el día y parecía haber barrido los pecados de todo el mundo. De todos excepto los suyos.

			Emerald estaba sentado en el salón de su apartamento, con la espalda apoyada en la enorme cristalera que daba a una de las calles más transitadas de Seattle, aunque en esos momentos era todo lo contrario. Tenía las piernas dobladas y los brazos estirados hacia delante, apoyados sobre las rodillas. En una mano tenía un cigarrillo a medio fumar. En la otra mano tenía un mechero. Había estado fumando un pitillo tras otro hasta que se acabó el último paquete. El mechero con el que jugaba sin darse cuenta entre los dedos –un Zippo con la carcasa de plata– llevaba en relieve un árbol de la vida grabado por un lado. Alguien le había regalado ese encendedor mucho tiempo atrás y lo había conservado desde entonces.

			Giró la cabeza y volvió a fijarse en la calle y en el poco tránsito que había. A pesar de la altura, podía apreciar los detalles de la acera. Podía percibir cualquier cosa que se propusiera, lo que fuera, con tal de dejar a un lado lo que sentía.

			Recordaba haber llegado a su apartamento no sabía muy bien cómo, confundido y aterrorizado. En su cabeza, las imágenes de haber matado a Veli se sucedían en bucle una y otra vez. No entendía cómo había perdido tanto el norte. Cómo había podido dejarse llevar por su lado más primitivo. Como vampiro, eso le podría haber costado muy caro. Podría haberse quedado atrapado en el lado animal y no haber regresado jamás. Tantos años trabajando en eso, luchando para controlarse, para ayudar a los demás, desterrados en lo más profundo de su ser en el segundo exacto en el que hundió las garras en el pecho de ese mal nacido para extraerle el corazón. Ese cabrón se lo merecía, sí, pero él no era nadie para quitarle la vida a otro ser humano. Ya no.

			El sonido de varios golpes en la puerta le hizo desviar la atención de la calle. No se movió para responder. Llevaba días ahí sentado sin hacer otra cosa que fumar y pensar, y así habría seguido posiblemente hasta la eternidad, pero escuchó la voz de Kate desde el rellano.

			—Sé que estás ahí. Por favor, ábreme la puerta.

			Emerald apartó la mirada y la centró de nuevo hacia fuera. Mucho se temía que la mujer no era de las que se rendían con facilidad. Tenía que haber elevado mucho el tono de voz para haberla escuchado desde donde se encontraba. Menos mal que no vivía ningún vecino en la misma planta.

			—Emerald, tengo algo muy importante que decirte.

			Le daba igual. No le interesaba nada ni nadie. Quería seguir así; sumido en su dolor y en su vergüenza.

			—Emerald —volvió a escuchar la voz de Kate desde fuera—. La madre de Mike me ha llamado. Mike hizo testamento y su última voluntad es no estar conectado a ninguna máquina. Mañana finalizará todo y voy a ir a despedirme de él. ¿Quieres venir conmigo?

			Las cenizas del cigarrillo que no se estaba fumando cayeron al suelo, pero él no le prestó atención. Todo era una pocilga ahora mismo, y le daba igual. La voz de Kate resonaba en su cabeza.

			Mike.

			—Cállate —susurró muy bajito. No quería que ella lo escuchara, que lo viera así. Se avergonzaba de demasiadas cosas y aún no tenía claro si iba a salir de esa o no.

			—Emerald. —La voz de Kate parecía temblorosa y al borde del llanto—. Quiero despedirme de mi amigo, pero no puedo hacerlo sola. No... —Hubo otro silencio antes de que se escuchara su voz otra vez—. No puedo ir y ver cómo lo dejan marchar. No soy tan fuerte como tú, Emerald. Sé que eres un buen hombre. Por favor. Ayúdame.

			Emerald quiso gritarle que se callara. ¿De dónde había sacado que era un buen hombre? Se llevó las palmas de las manos a la cara y se restregó los ojos, a ver si así conseguía que no se le llenaran de lágrimas. Otra vez.

			—En su testamento, Mike dejó escrito algo para ti.

			Emerald agudizó el oído. No quería hacerlo, pero no tenía fuerzas para negarse. 

			—Decía que te perdona. Por todo.

			Quiso luchar contra sí mismo, que todo le diera igual, quedarse allí sentado sin inmutarse por nada, pero se levantó y caminó hacia la puerta. Agarró el picaporte y abrió. Kate apareció ante él. La mujer tenía los ojos rojos de tanto llorar y la tez blanca. Estaba despeinada y con la ropa algo mojada. Jamás la había visto así de mal. Pensó que, la primera vez que se encontraran, ella le tendría miedo por cómo lo había visto la última vez; convertido en vampiro y con un corazón humano en las manos, pero no; la mirada de Kate no era de miedo, sino de amor. Cuando vio que ella abría los brazos y se abrazaba a él, algo escondido en su pecho salió a flote y, desconsoladamente, comenzó a llorar con ella todo lo que no se había permitido llorar antes.

			—Yo no sé qué pasó en esa vida pasada, Emerald, pero Mike ha dicho que te perdonaba. Ahora solo espero que seas capaz de perdonarte a ti mismo.

			Derek se levantó antes de que sonara su despertador. La casa estaba aún en silencio. Despacio para no despertar a Megan, salió de la cama y caminó hacia su cuarto. Miró el reloj de su mesita de noche y supo que en pocos minutos Jamie se levantaría para ir a trabajar. No era lo que más le apetecía, pero necesitaba hablar con él.

			Bajó a la cocina e hizo café. Hizo tostadas y lo dejó todo sobre la mesa. Cuando se disponía a coger varios vasos para hacer un zumo de naranja, Jamie apareció en la cocina.

			El hombre ya estaba vestido y preparado para irse a trabajar. En su cara lucía una mirada de sorpresa por encontrarse allí al joven tan temprano.

			—He preparado el desayuno. —Derek señaló la mesa como si no fuera obvio lo que había hecho.

			—Gracias. —Jamie se cerró los botones del cuello de su jersey de lana y caminó hacia él en lugar de sentarse a la mesa—. Has madrugado mucho.

			—No podía dormir.

			—Megan me ha contado lo que ha pasado. Lo siento mucho, Derek. Cuenta conmigo para cualquier cosa que necesites.

			—Gracias. —El joven, incómodo por sus palabras, se sentó en la mesa y esperó a que Jamie lo imitara.

			—Megan también me ha dicho que has hecho las paces con tu madre. —Jamie se sentó frente a él y se sirvió una tostada.

			—Sí. —Derek se escondió detrás de su taza. Jamie podía mandarlo a su casa si quisiera, y estaba en su derecho si lo consideraba oportuno, aunque él no quisiera marcharse de allí—. Quería preguntarte si puedo quedarme más tiempo con vosotros. Sé que estoy abusando de vuestra hospitalidad, pero...

			Jamie lo detuvo. Estaba viendo sufrir al joven y quería detenerlo.

			—Derek. Tranquilo. —Le puso una mano en el antebrazo para reconfortarlo—. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, ¿entendido? Esta es tu casa también.

			El joven no pudo evitar soltar un suspiro.

			—Gracias. Seré todo lo útil que pueda.

			Jamie sonrió detrás de su taza, le dio un sorbo al café y lo dejó sobre la mesa.

			—¿Te gustaría hablar de cómo te sientes? Sé que Nora era como tu mentora y, bueno, no es que yo quiera sustituirla, pero hablar con un adulto con franqueza es algo que ayuda muchas veces.

			Derek analizó lo que sentía dentro de él en esos momentos. Su mente parecía ir asimilando que Nora ya no estaba, que no iba a estarlo nunca más y que el tiempo iba a seguir sin ella, le gustara o no.

			—Es la primera persona importante en mi vida adulta que se va, y aún estoy como en una especie de limbo.

			—Lo estás asimilando. Todo duelo tiene un proceso de adaptación. No te preocupes. Es normal. Aún recuerdo cuando se murió mi primer paciente. No te lo puedes quitar de la cabeza. No... Es como si fuera un sueño del que no puedes despertar.

			—¿Ahora te has acostumbrado a perder a algún paciente?

			—No. Yo por lo menos no, pero sí es cierto que soy consciente de que todo el mundo tiene un final. Nos guste o no.

			—No suena muy prometedor. ¿Para qué luchar si todos vamos a morir?

			Jamie lo miró mientras su cerebro iba a toda velocidad.

			—Por esa regla de tres, ¿para qué comer algo si luego nuestro cuerpo lo va a desechar? ¿Para qué sonreír si voy a volver a llorar? Esa es la mentalidad de los derrotistas, Derek, y tú no lo eres. El fin no siempre justifica los medios, pero, mientras vivimos, sí que hay que tener eso en cuenta. Todos nos moriremos, pero no es lo mismo morirse sin haber hecho nada porque no nos ha dado la gana, que morir sintiéndote realizado.

			—¿Y de qué sirve la realización una vez que te mueras?

			—Eso ya depende de tus propias creencias, pero, mientras vives, esa realización te sirve para seguir luchando y mejorarte a ti mismo, o para ayudar a los demás. Que no es poco.

			Derek entendía todo eso, pero en esa mañana tan oscura no tenía ganas de ver los rayos del sol.

			—Supongo que tienes razón.

			Jamie asintió.

			—Es normal que aún no lo veas. Es pronto. Tienes que darte más tiempo para asimilar las cosas, ¿de acuerdo?

			El joven asintió. Observó en silencio cómo el hombre le contaba todo lo que tenía que hacer ese día. Lo vio recoger su taza y salir de la cocina dispuesto a emprender el día. Él se habría metido de nuevo en su cama si no hubiera sido por el monstruo de su habitación, que aún estaba en un rincón esperándolo para pillarlo con la guardia baja. Habría vuelto a la cama con Megan, pero Lizzie y Nick se despertarían en breve. Quizás una partida al Fortnite lo ayudase a desconectar del mundo por un rato.

			Kate estaba sentada en el salón de Emerald. Habían estado allí un rato abrazados, sumidos en ese dolor compartido. Cuando Emerald se levantó para hacer café, ella se puso a observar la habitación. Era un desastre por todas partes.

			—¿Has hecho otra cosa aparte de fumar desde que regresaste? —Un cenicero repleto de colillas y la densidad del aire del salón le dieron una pista de lo único que Emerald había hecho.

			—Intenté hacer yoga, pero no sirvió. —Emerald llegó con dos tazas bien cargadas—. Necesitaba algo que me destruyera, a pesar de saber que soy indestructible.

			Ella lo comprendió.

			—Necesitabas matarte un poco y enfrentar al destino. Créeme, te entiendo. Nada de esto me parece justo y me dan ganas de fumar un cigarrillo tras otro hasta acabar con la lengua como un estropajo.

			—Recogeré el salón. Siento que hayas tenido que presenciar este desorden. —Se miró y comprobó que estaba hecho un desastre—. Lamento que hayas tenido que verme de esta manera.

			—Hey. —Kate le puso una mano sobre la rodilla—. Todos necesitamos nuestro momento para recomponernos.

			—A Mike no le habría gustado encontrarme así —sonrió con pena, porque se imaginaba la cara del joven si estuviera allí en esos momentos.

			—Mike te habría dicho «¿En serio, Emerald?». —Kate lo imitó bastante bien, lo que le provocó más nostalgia—. Voy a echarlo mucho de menos.

			Emerald quería consolarla, pero no podía consolarse ni a sí mismo. Lo mejor era mostrarse lo más distraídos posibles.

			—¿Cómo está Keith?

			—Bien. Agobiado por estar en el hospital y deseando salir para poder trabajar. También ha estado muy preocupado por ti. Lo sabes, ¿verdad?

			Emerald asintió. Había visto los tres millones de llamadas perdidas que tenía en su teléfono.

			—Lo sé. Siento no haberle podido responder. Me sentía tan perdido, tan asqueado de mí. Me avergüenzo de haberme dejado llevar y haber matado a Veli.

			Kate dejó su taza sobre la mesita frente a ella y se giró hacia él, muy seria, todo lo que podía en ese momento.

			—No tendrías que estar avergonzado, Emerald, sino orgulloso. Si no hubiera sido por ti, Veli nos habría matado a todos, uno a uno, y ahora mismo estarías aquí, lamentándote por tu amigo muerto y por todos los demás. —Necesitaba hacerle ver que no había más salidas que esa—. El destino quiso que fueras tú el responsable de hacerte cargo. Si yo hubiera estado en tu lugar, no habría dudado en arrancarle el corazón a ese hijo de puta.

			Emerald tenía la mirada perdida en algún punto indefinido.

			—Si lo piensas, ese cabrón ha servido para que el destino se cumpliera. Si él no hubiera elegido a Logan, este jamás habría llegado a nuestro país y no habría conocido a tu hermano. Tú no habrías hecho ningún curso de veterinaria, no habrías conocido a Keith, y yo no me habría reencontrado con Mike.

			Kate no estaba del todo de acuerdo.

			—Es posible, pero no creo en un solo destino. Estoy segura de que nos habríamos encontrado todos de otra manera. Seguro que mucho más placentera y sin Veli de por medio.

			Emerald sonrió por el mundo idílico que le pintaba Kate. Por desgracia, había vivido lo suficiente como para saber que esos mundos no existían en la vida real.

			—Voy a darme una ducha y a preparar las cosas para irnos. Si quieres asearte o descansar, estás en tu casa.

			Kate se lo agradeció con la mirada.

			—Voy a quedarme un rato aquí sentada y te esperaré.

			Emerald asintió y caminó hacia el baño de su dormitorio. Tras cerrar la puerta, sacó el teléfono de su bolsillo y miró la pantalla, la desbloqueó y buscó el teléfono de Keith. Le debía una explicación por no haber atendido sus llamadas, además de que hablar con un viejo amigo no le vendría nada mal.

			Kate ya contaba con que ese sería uno de los días más tristes de su vida. El aeropuerto estaba inusualmente despejado en ese momento y solo algunas personas desperdigadas cruzaban delante de ella para llegar a su destino. Iba con la cabeza baja mientras miraba el reluciente suelo bajo sus zapatillas deportivas. De pronto alguien se paró delante de ella y le impidió seguir andando. Sin levantar la cabeza, pensó que esa persona se quitaría de su camino, pero no fue así. Algo molesta porque la sacaran del mundo donde se había refugiado, levantó la mirada hacia quien se interponía ante ella.

			—¿Necesitas un taxi?

			Kate habría reconocido esa voz incluso debajo del agua.

			—¡Keith! —La sonrisa regresó a su rostro de pronto—. ¿Qué haces aquí? —Y se giró para mirar a Emerald, que los observaba unos pasos más atrás—. Tendrías que estar en el hospital a muchos kilómetros de aquí.

			Emerald se encogió de hombros.

			—Me dieron antes el alta. —Keith intentó defenderse. Esa era una verdad a medias, pero ella no tenía por qué saberlo—. Y Emerald me llamó para responder al menos a uno de los trescientos mensajes que le dejé. Me contó lo de Mike, y he querido venir a presentar mis respetos. No vas a reñirme, ¿verdad? —Esa era otra verdad a medias. Claro que quería despedirse de Mike, pero había ido también por ella. Le preocupaba que Kate se sintiera sola en esos duros momentos.

			—Os sermonearé a ambos cuando volvamos a casa. —Kate siguió con su camino, sabiendo que los dos hombres iban tras ella—. Espero que la señora Harris no se tome a mal que no vaya sola.

			—Si es así, os esperaré fuera. —Él podía despedirse más tarde. O antes, incluso, pero consideraba fundamental que Kate y Emerald estuvieran allí. Sobre todo, su amigo, porque para él era más complicado que para cualquier otro.

			El trayecto en un coche alquilado allí mismo en el aeropuerto hasta donde se encontraba el hospital donde estaba ingresado Mike se les hizo eterno. El silencio que había reinado entre los tres se hizo más latente conforme llegaban a la planta que la señora Harris le había dicho a Kate. Parecía como si el aire alrededor de ellos se hubiera vuelto denso e impenetrable. El pulso de Kate se había ido acelerando mientras veía la puerta de la habitación a lo lejos, al final del pasillo. Había comenzado a temblar sin darse cuenta. Solo se percató cuando Keith le cogió la mano y la estrechó con la suya. 

			Cuando llegaron frente a la puerta, una mujer muy parecida a Mike, alta y con el pelo castaño con canas, se giró ante los recién llegados.

			—¿Señora Harris? —Kate hacía grandes esfuerzos para no llorar. Cuando la mujer asintió, ella asintió también, como si se hubiera traído la presentación aprendida de casa—. Soy Kate Miller. Soy amiga de su hijo. Hemos estado hablando por teléfono.

			—Kate, querida. —La mujer se abrazó a ella. La estrechó contra su pecho y así estuvieron las dos un rato, hasta que la madre de Mike la miró a la cara—. Mi hijo tiene en su cuarto varias fotos donde sales tú con otro chico más.

			—Posiblemente sea Jackson. Los tres nos conocimos en el curso de veterinaria y nos hicimos muy buenos amigos.

			—Jackson no ha venido. —La mujer miró a los hombres que acompañaban a Kate, y no le sonaban sus caras.

			Kate reaccionó enseguida.

			—No he podido localizar a Jackson. Ha debido de cambiar de número de teléfono, porque el que yo tengo ya no está disponible. He venido acompañada. Espero que no le moleste, señora Harris.

			—Por favor, tutéame y llámame Patricia.

			Kate asintió y se volvió hacia Keith.

			—Patricia, te presento a Keith. Es mi pareja. —Kate esperó a que se saludaran para seguir con las presentaciones—. Y él es Emerald.

			Patricia levantó la mirada hacia el hombre. Ella era alta, pero Emerald lo era más.

			—Usted es Emerald.

			El hombre asintió. Durante un segundo esperaba que esa mujer lo abofeteara, lo golpeara en el pecho o lo maldijera de alguna manera. Si algo de eso hubiera ocurrido, él no la habría detenido porque se merecía todo eso y más, pero la señora Harris siguió mirándolo con la misma expresión en el rostro.

			—No sé qué fue lo que pasó entre usted y mi hijo, pero, si él lo ha perdonado, yo también le perdono.

			Emerald apretó la mandíbula. Eso ya lo sabía porque se lo había dicho Kate, pero oírlo de la madre de Mike era mucho más impresionante. La mujer se abrazó a él y, por instinto, él la rodeó con los brazos. Agachó la cabeza y depositó un suave beso sobre la coronilla de Patricia.

			—Muchas gracias, señora Harris. Su perdón significa mucho para mí.

			La mujer se separó de él y los miró.

			—El doctor tiene que estar al llegar.

			—¿Será en esta misma habitación? —Kate tenía los ojos vidriosos. No había podido evitar emocionarse al ver el abrazo que le había devuelto Emerald.

			—En esta habitación nos despediremos de él, pero no apagarán las máquinas porque Mike ha pedido donar todos los órganos que sean posible y eso no lo pueden hacer aquí. Cuando todo eso suceda, solo su padre y yo entraremos a verlo.

			Kate asintió. Varias lágrimas habían comenzado a resbalarle por las mejillas. El momento se vio interrumpido con la llegada del doctor, que los invitó a pasar a la habitación.

			Dentro ya había muchos de los familiares directos de Mike; sus hermanos, tíos y primos esperaban en silencio. Por fortuna la habitación era bastante amplia, no obstante, la cama se veía empequeñecida entre todas esas personas. Todos observaron al doctor, que llegó para colocarse junto a una máquina que hacía un pitido constante.

			—A petición de los padres de Mike, el reverendo Kelly llegará en unos minutos para orar por él.

			Kate se había ido acercando poco a poco a un lateral de la cama. Casi toda la familia de su amigo se encontraba al otro lado, menos el doctor y ellos tres. Veía a Emerald por el rabillo del ojo en un estado constante de tensión. Giró la cabeza del todo para mirarlo, y el hombre tenía la mandíbula apretada y los globos oculares algo rojizos. Ojalá fuera por contener el llanto y no porque fuera a convertirse en vampiro, porque lo segundo iba a ser demasiado complicado de explicar a tanta gente.

			—Siento el retraso. —Un hombre con un pantalón negro y una camisa de popelín gris oscuro de manga larga entró en la habitación y se quedó a los pies de la cama. Si no hubiera sido por el alzacuellos, nadie lo habría reconocido—. ¿Comenzamos?

			Kate odió ese momento. Nunca había sido una mujer muy religiosa. Creía en algo, sí, pero no le ponía nombre, y Mike opinaba igual que ella. Lo sabía porque habían hablado del tema en más de una ocasión. Todas esas historias que ese hombre narraba de memoria de nada iban a servirle a su amigo. Él ya se había ido. Todas esas palabras de aliento y esperanza iban destinadas para los que se quedaban. El problema era que ella se quedaba sin su amigo, y encima esas oraciones no la consolaban en absoluto.

			—Hermanos, nos lo dejaron escrito en los Tesalonicenses. —El hombre miró a algunos de los asistentes que se encontraban frente a él al otro lado de la cama—. No queremos que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como lo hacen los demás que no tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también Dios traerá con Él a los que durmieron en Jesús.

			Kate seguía con la mano agarrada a Keith, con los dedos entrelazados a los suyos. Al oír las palabras del reverendo Kelly, y sabiendo que se acercaba el final, estiró el brazo y agarró la mano de Mike, que se encontraba en un lateral de la cama.

			De pronto, todas las luces de la habitación estallaron y las máquinas a las que estaba su amigo conectado comenzaron a pitar descontroladas. Muchos de los asistentes se sobresaltaron ante esos acontecimientos tan inesperados. Fue entonces cuando alguien se dio cuenta.

			—¡Ha abierto los ojos! ¡Es un milagro! —se escuchó en eco en la habitación—. ¡Está vivo!

			Kate miró a su amigo para comprobar que era cierto lo que decían. Por la misma descarga que había sufrido su mano al coger la suya, se había echado hacia atrás hasta chocar contra el pecho de Keith y refugiarse en él. Entonces le vio la cara; Keith estaba pálido, incluso temblaba ligeramente, y no podía apartar la mirada de ella. Tras él, Emerald la miraba con los ojos como platos.

			—¡El Señor ha hablado!

			Kate escuchaba sin comprender qué había pasado en realidad. El corazón le iba a mil, le dolían las manos y no sabía por qué Emerald y Keith la miraban de esa manera. Hubiera permanecido más tiempo así, pero la señora Harris se desmayó y todos corrieron a socorrerla. ¿Qué diablos había pasado?
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			—Estoy nervioso.

			Derek estaba sentado al lado de su madre, en ese despacho minúsculo pero repleto de libros encuadernados y papeles por todas partes. Había un olor rancio en el ambiente, como a humedad, unido al característico olor que tienen los libros antiguos.

			—Tranquilo. —Jane no tenía mejor pinta que su hijo. No estaba nerviosa, pero sí expectante. No comprendía qué pintaba su hijo allí y por qué esa mujer le había dejado algo. Aún le costaba comprender la relación de amistad que habían tenido. Ella no se imaginaba siendo amiga de un chaval, pero Derek le había demostrado que todo era posible. Su hijo siempre había sido mucho más mayor de la edad que realmente tenía. Quizás eso había tenido mucho que ver—. No creo que tarde en venir.

			El abogado les había dado cita para la lectura del testamento de Nora. Estaban solo ellos dos. La familia había sido citada otro día. Derek aún se preguntaba qué hacía él ahí. Le molestaba un poco que ella lo hubiera nombrado en su testamento y, sin embargo, no hubiera tenido el valor de decirle la verdad.

			—Señora Miller. Derek. —El abogado llegó a su despacho, cerró la puerta tras él y los saludó de manera muy formal, con apretón de manos incluido, antes de dar la vuelta a la mesa para sentarse en su carísima silla de cuero—. Mi clienta dejó algo para Derek, pero debe ser su madre la que dé el visto bueno y dé su aprobación. 

			Derek estaba a punto de saltar de la silla.

			—¿Podemos saber ya qué es?

			Su madre habló casi a la par que él.

			—Si son deudas, olvídese. Sé que puedo renunciar a cualquier testamento y no firmaré nada que no pueda leer con mis propios ojos.

			Derek miró de reojo a su madre. Nora podía ser muchas cosas, pero no iba a aprovecharse de ellos. Tampoco creía que ella tuviera deudas pendientes.

			—Por supuesto, señora Miller. —El abogado, con esa sonrisilla que le ocupaba gran parte de su regordeta cara, resultaba un poco pedante—. Usted podrá leer todo lo que vaya destinado a Derek si así lo necesita. Es muy simple. —El hombre se volvió hacia el joven y lo miró con la misma expresión de antes—. Mi clienta te ha dejado su coche. Un Hyundai Sonata Hybrid de color rojo. Está totalmente pagado, por lo que solo habría que cambiar el nombre del titular. Tengo los papeles pertinentes aquí mismo. Si aceptan, claro.

			—¿Y si no queremos el coche?

			Derek miró con pánico a su madre, que era la que había hecho la pregunta. Luego se volvió hacia el abogado.

			—¿Y si lo rechazamos?

			—Si no lo quieren, el coche será llevado al desguace más cercano. Nadie saldrá beneficiado de él.

			Jane habló al fin.

			—No podemos quedarnos con ese coche. No es nuestro.

			—Mamá. No has visto ese coche. Es una pasada.

			Jane se volvió hacia su hijo y puso cara de pez.

			—¿Dónde crees que llevo trabajando durante más de veinte años, Derek? En un concesionario de coches. Sé perfectamente qué coche es. Además, me imagino que será la gama más alta y vendrá con todos los extras.

			—Efectivamente. —El abogado parecía algo aburrido.

			—Mamá... ¿por qué no quieres que me quede con el coche?

			Jane apretó la mandíbula. Tenía la cara colorada, como si estuviera haciendo un esfuerzo enorme para no echarse a llorar.

			—Porque me siento mal, Derek. Desconfié de ella, la juzgué, y ella... —Se quitó una lágrima que había comenzado a rodar por su mejilla derecha—. Ella no se merecía eso.

			Derek tuvo lástima de su madre. Entendía cómo se sentía e intentó ayudarla.

			—Seguro que a ella ya se le ha olvidado. No le duraban mucho los enfados. —Puso una mano sobre la de su madre y se la estrechó—. ¿Sabes qué era lo que hacía cuando estaba enfadada? Conducía hacia alguna cafetería o hacia algún bar donde no hubiera estado antes y se pedía lo primero que se le antojaba. Luego charlábamos sobre cualquier cosa. Si quieres, podemos hacer lo mismo nosotros.

			Jane sonrió con pena a su hijo mientras se limpiaba otra lágrima. Sabía que el coche le vendría fenomenal a Derek para ir a clase. Ya no tendría que pasar tantas horas en el autobús y tendría mucha más independencia. Ella jamás podría comprarle un coche como ese por mucho que trabajase en el sector. Aceptar ese regalo era lo menos que podía hacer por él.

			—¿Y bien? —El abogado seguía con esa sonrisa falsa en la cara, que parecía ser su expresión permanente.

			—Déjeme leer el documento antes de firmarlo.

			—Así que ya te hablas con Derek. —Faby estaba tirada en la cama de su amiga. Estaban las dos solas en casa porque no habían podido ir a dar una vuelta como tenían planeado ya que la tarde amenazaba tormenta.

			—Sí, y he sido una idiota por juzgarlo. —Megan, que estaba sentada a horcajadas en la silla del ordenador, miraba por la ventana algo más pensativa de lo normal.

			—Lo sé. —Faby se ganó que uno de los bolígrafos de su amiga chocara contra su cabeza—. Hey, que me despeinas. —Se incorporó y miró a Megan—. Entonces, ¿en qué punto estáis ahora?

			—Somos amigos.

			—Los amigos no te proporcionan orgasmos.

			Megan se ruborizó un poco porque había olvidado esa noche con Derek. Lo cierto era que, en esos últimos días, habían actuado más como unos viejos amigos que como otra cosa.

			—De verdad. Han sido unos días de mucha tensión. Él ha perdido a un ser muy querido. Su madre vino a buscarlo para que volviera a casa. El entierro, ahora el tema del abogado... Incluso hemos dormido juntos varias veces y ninguno de los dos ha intentado nada.

			—Ah, ¿sí? ¿Habéis dormido juntos?

			Megan puso los ojos en blanco.

			—Ya te lo he dicho. Como amigos.

			—Ya, claro. —Faby no estaba tan convencida de ello—. Puedo entender que, en tales circunstancias, uno no está de humor para nada, pero con el paso del tiempo... ¿Qué?

			—¿Qué? —Megan no estaba entendiendo a su amiga.

			—Mujer, que si vas a seguir igual de reivindicativa con vuestra amistad o se te pasará el berrinche de «todos los hombres son iguales».

			Megan se quedó pensando unos segundos porque la verdad era que no había vuelto a acordarse de eso.

			—No lo sé. Me enfadé conmigo misma porque eché de la casa a Will de malas maneras, y luego porque pensé que había estado jugando conmigo. Ahora que sé que no tengo ningún problema y que Will es bisexual como Derek... No sé, la verdad. Es posible que los dos hayan decidido pasar de mí. Lo entendería si así fuera.

			Faby volvió a tumbarse. Agarró un cojín y se lo puso detrás de la cabeza.

			—Si yo fuera tú, me haría un sándwich con los dos.

			—¡Faby! —Megan estaba escandalizada. No por la sugerencia en sí, sino por la creación de esa idea, porque su amiga siempre había sido muy pudorosa respecto a ciertos temas.

			—¿Qué? Es la verdad. Los dos son muy majos y están muy buenos. No son como el resto de los gilipollas de la universidad. Además, ¿sabes lo mejor de todo? Que son tíos legales. Sabes que no irán diciendo que eres una puta por haberte acostado con ellos.

			Megan cerró los ojos ante las palabras de Faby. Ese despertar en su amiga la había pillado por sorpresa. Por norma general, siempre era ella la que hacía los comentarios más picantes y escandalosos. Faby parecía haber recuperado el tiempo perdido.

			—No... no me veo haciendo esas cosas.

			—Como quieras. Pero oye, ya que dices que Derek va a seguir en esta casa, yo de ti lo intentaba.

			—Cállate. Ya me he puesto suficiente en ridículo como para entrarle a otro tío y que este me diga que está saliendo con su amigo. Eso es algo contra lo que no se puede competir.

			Faby meditó unos segundos.

			—¿Te refieres a la ausencia de pene? Porque hay unos arneses que...

			Megan le lanzó otro bolígrafo y, acertando de lleno en su cabeza, logró que su amiga se callara. ¿Quién era esa y qué había hecho con su pudorosa y recatada amiga del alma?

			Parecía que llevaban en la sala de espera del hospital un siglo. El doctor había pedido que salieran todos. Había apretado un botón en la pared y una serie de médicos y enfermeras se personaron segundos más tarde y cerraron la puerta tras ellos.

			Kate se había sentado junto a Keith y no paraba de mirarlo. Tenía mal color y sudaba copiosamente.

			—¿Llamo a un médico?

			Keith negó con la cabeza.

			—No. Estoy bien. Se me pasará. Solo necesito reponerme un poco del gasto de energía.

			—Ya sabía yo que no tenían que haberte dado el alta tan pronto. Aún deberías de estar descansando en el hospital.

			Keith la miró, cansado.

			—Cariño, ¿no te has dado cuenta de lo que ha pasado ahí dentro?

			Kate miró hacia la puerta, y luego hacia la familia de Mike, que se abrazaban y lloraban a partes iguales. Luego volvió a Keith.

			—¿Un milagro?

			—Es una forma de llamarlo. —Emerald no había podido estar más rato callado. Estaba de pie frente a ellos, con los brazos cruzados sobre el pecho y el semblante muy serio—. ¿Puedo decírselo?

			Keith, que aún no se había recuperado, asintió. 

			Emerald se agachó y se puso de cuclillas frente a ellos.

			—Kate, cuando le diste la mano a Mike, con la otra sostenías la mano de Keith.

			—Sí. ¿Y?

			—Que, sin proponértelo, le has robado la energía a tu chico para dársela a tu amigo. Y lo has resucitado.

			Kate se llevó las manos a la boca. Tenía los ojos abiertos como platos.

			—¡Yo no sé hacer esas cosas! —Se volvió hacia Keith—. Te lo prometo. He estado practicando solo los ejercicios que me dijiste. —Comenzó a hablar atropelladamente, nerviosa y sin saber muy bien qué era lo que decía—. Levantar un bolígrafo, mover un folio. Cosas así, y casi siempre me frustro y lo dejo sin conseguir nada. ¿Cómo voy a resucitar a alguien?

			—Te creo. No pasa nada. —Keith le sonrió, pero le costó un poco poder hacerlo.

			—Bueno, solo te podría haber matado. —Emerald seguía en ese estado de mal humor.

			Kate no pudo quedarse callada ante ese comentario.

			—Ya he dicho que no lo he hecho queriendo. Y no te veo muy feliz porque Mike haya vuelto a la vida.

			La mirada de Emerald fue muy dura.

			—Qué feliz eres en tu ignorancia, Kate. Creo que incluso tú sabrás que no se puede hacer volver a los muertos. Cuando un alma muere, pasa al siguiente plano. Hacerlo regresar es un error garrafal. Hay un millón de cosas que pueden salir mal, sin contar las secuelas físicas y psicológicas que le pueden haber quedado por el coma. ¿Realmente es eso lo que quieres para tu amigo? ¿Ver que no sea él, que no responda ni reaccione como el Mike que conocías y que viva una vida de mierda solo porque tú no has podido controlar tus impulsos?

			—Emerald, basta ya. —La voz de Keith sonó demasiado autoritaria.

			Kate se levantó y se marchó de allí llorando. Ella no había planeado nada de eso. No lo había hecho a propósito. Si el Mike que había vuelto no era su Mike, iba a sentirse culpable para el resto de sus días.

			—Te has pasado, Emerald. Ya hablaremos cuando recupere la energía.

			Emerald se había incorporado y se había sentado a su lado.

			—Porque han saltado los plomos, si no, te habría achicharrado allí dentro.

			Keith bufó.

			—Sabes que eso no habría pasado. No pagues con ella que estés molesto. Estoy algo bajo de energía porque aún no me he recuperado del todo, pero no me habría matado.

			Emerald no respondió y Keith esperó unos segundos prudenciales para seguir hablando.

			—Le debes una disculpa a Kate y, cuanto antes lo hagas, mejor.

			El vampiro se llevó las manos a la cara, apoyó los codos sobre las rodillas y se frotó los ojos. Sin incorporarse, comenzó a hablar.

			—No sé qué cojones me pasa. Últimamente no soy yo.

			Keith le puso una mano en la espalda y lo acarició.

			—Estás sometido a mucha presión, mucha incertidumbre y demasiados recuerdos. Date tiempo.

			Emerald acabó incorporándose y miró a su amigo.

			—¿Y si Mike no ha vuelto bien?

			—Ya iremos viendo, ¿de acuerdo? No te agobies antes de tiempo.

			—Está bien. —Se levantó y se recompuso la ropa lo mejor que pudo—. Voy a ir a buscar a Kate para disculparme. ¿Estarás bien solo?

			—Sí. Tráeme un café con mucha azúcar antes de marcharte y en pocos minutos estaré como nuevo. —Era una exageración, pero era lo mejor que podía decir en esos momentos.

			 

			 

			Emerald solo tuvo que seguir el rastro del olor de Kate para encontrarla. Estaba dentro de la capilla que había dentro del hospital. Era pequeña y muy modesta, con unos bancos alargados de madera dispuestos en una sola hilera y una cruz enorme del mismo material sobre la pared frontal.

			Despacio, avanzó hasta que llegó a su lado y se sentó.

			—¿Me dejas estar un rato aquí contigo?

			Kate lo había oído llegar y sabía que era él.

			—¿Desde cuándo puedes entrar en las iglesias?

			Emerald se encogió de hombros. ¿Algún día los vampiros superarían ese mito de que entrar en una iglesia o comer ajo los mataría? Estaba claro de que no.

			—Desde siempre, aunque hubo una época en mi vida en que preferí no hacerlo. —Dejó pasar unos segundos en silencio porque no sabía muy bien cómo iba a reaccionar ella—. Kate, lo siento mucho. He tenido un comportamiento deplorable contigo y sé que no merezco tu perdón, pero aun así quiero que sepas que lamento haber sido tan cruel contigo.

			Kate levantó la cabeza y lo miró. Tenía el semblante pálido, ojeras y los ojos rojos de haber llorado.

			—Tenías razón. Podría haber matado a Keith y no sé cómo va a estar Mike a partir de ahora. —Se limpió otra lágrima que le resbalaba sin querer por la mejilla—. Pero tienes que creerme, no lo he hecho queriendo.

			Emerald puso una mano sobre la de ella.

			—Te creo.

			Kate se quedó mirando unos segundos esos dedos largos y elegantes.

			—Había soñado tantas veces que Mike iba a ponerse bien. ¡Estaba tan segura! Pero cuando me llamó su madre y me contó la realidad, mi mente no lo aceptó, ¿sabes? Era consciente de que era lo que Mike quería, pero, por otra parte, una voz dentro de mí gritaba que no podían hacerlo, que Mike seguía ahí.

			—Quizás esa voz fuera real y tuvieras razón. Si es así, le has salvado la vida.

			—¿Y si no? ¿Y si lo he empeorado y fastidiado más aún? ¿Qué clase de vida tendrá ahora? Antes de entrar aquí me tropecé con la señora Harris. Me comentó que este hospital no cuenta con toda la rehabilitación necesaria que Mike va a necesitar y que tendrán que llevarlo a Houston para tratarlo bien. —Kate giró la cabeza para mirarlo—. Quieren vender el rancho, Emerald, para poder pagarlo todo. Han luchado toda su vida para poder tenerlo y ahora he llegado yo y les he jodido la vida a todos.

			Emerald la abrazó cuando Kate comenzó de nuevo a llorar. Era una situación muy complicada y dolorosa, donde no parecía haber solución posible. Eso le recordó una parte de su vida. No le gustaba hablar de sí mismo, mucho menos de su vida personal, pero quizás su propia experiencia podía servirle a Kate.

			—Nací a finales del mil ochocientos. Mi madre era costurera y mi padre era un comerciante que entendía de telas. Juntos montaron una pequeña tienda y tenían su clientela. Lo justo para vivir. —Los ojos de Emerald se movían hacia el frente, de un lado a otro, como si estuviera viviendo lo que estaba contando—. Yo crecí allí, todo el día metido en esa tienda, sin hermanos y sin apenas amigos porque empecé a trabajar desde muy joven para ayudar a mis padres. Cuando comenzaron los años veinte, hubo una pequeña crisis. No fue gran cosa, pero mi madre se asustó mucho. Eso le afectó a un problema cardíaco que tenía y murió.

			—Lo siento mucho —lo cortó ella—. Tuvo que haber sido un duro golpe.

			—Yo ya era un hombre y sabía que mi madre no estaba bien, pero para mi padre fue el comienzo de su declive. —Recordar aquella época era duro, pero no tanto como lo que vendría después—. La tienda no iba mal. Teníamos muchos clientes y nos daba de sobra para vivir. «Los felices años veinte» los llamaron —comentó con cierto sarcasmo—. La gran mentira, lo llamaría yo. El caso es que se le hizo creer a la gente que podía vivir por encima de sus posibilidades. Todo parecía ser válido, hasta que llegamos a 1929.

			Kate asintió. Recordaba esas fechas gracias a sus clases de historia.

			—El crack del veintinueve, ¿no?

			Emerald asintió.

			—La gran depresión. Fue una catástrofe que nadie creyó que podía pasar. Y eso terminó de hundir a mi padre. Nos arruinamos, ¿sabes? Habíamos invertido prácticamente todo lo que teníamos en bonos y acciones. Y lo perdimos todo.

			—Tuvo que ser horrible.

			Emerald seguía con la mirada perdida en algún punto frente a él, en una grieta que tenía el respaldo del banco de madera que había delante.

			—Lo duro fue recoger a mi padre muerto del suelo. Entre la depresión que tenía porque jamás superó la muerte de mi madre y el miedo a volver a vivir otra crisis, la de esa vez muchísimo más fuerte que la de años antes, decidió saltar por la ventana sin pensar en nada más.

			Kate se llevó las manos a la boca.

			—¡Dios mío, qué horror! ¿Qué hiciste luego?

			—Me marché a Europa. Estaba arruinado y solo. Nada me retenía en Nueva York.

			—¿No tenías pareja?

			—Ser gay ahora no tiene ni punto de comparación con lo que era serlo a principios del siglo XX. Recuerdo que a mediados de los años veinte se creó en Chicago la Sociedad de los Derechos Humanos. Yo estaba muy interesado en ir y conocer en qué consistía la asociación, pero se disolvió a los pocos meses porque metieron en la cárcel a varios de sus miembros. De todas formas, mi padre me habría retirado la palabra si hubiera sabido mis intenciones.

			—Ya veo. —Kate tuvo pena por él, porque su vida había sido muy miserable. No parecía haber tenido ni un solo momento de paz y alegría—. Ha sido muy triste tu vida, Emerald. Lo siento de veras. Imagino que esto con Mike tampoco es fácil para ti. —Entonces recordó la conversación que había tenido con él—. ¿Cuándo lo conociste? ¿En Europa?

			Emerald esbozó una sonrisa y, por primera vez, apartó los ojos de la madera para mirarla a ella.

			—Te he contado la historia del comienzo de mi vida porque sé lo que es jugárselo todo, sé lo que es no tener nada y sé lo que es apostar y perder.

			Kate no lo entendió.

			—¿Quieres decir que crees que es un error vender el rancho para ayudar a Mike? Si él fuera mi hijo, vendería mi alma al diablo con tal de ayudarlo en todo lo posible.

			—Ten cuidado, que el diablo a veces escucha.

			Kate se acojonó porque, desde que formaba parte de ese mundo mágico de locos, sabía que todo era posible.

			—Yo no he querido decir que apostarlo todo por Mike sea un error, solo quiero que sepas que los grandes sacrificios no siempre salen bien, y no creo que sea bueno que te culpes por algo que no te corresponde.

			—Sé que soy una ilusa al pensar que todo tiene un final feliz. Disney tiene la culpa —bromeó—. La familia de Mike va a hacer un esfuerzo enorme y yo lo único que puedo hacer es quedarme sentada sin poder ayudar y sintiéndome responsable.

			Emerald lanzó un suspiro y se puso de pie.

			—¿Quieres saber mi opinión?

			Kate alzó la cabeza para mirarlo.

			—Sí, por favor.

			—Aunque me haya enfadado contigo al principio, considero que has hecho lo correcto.

			—¿Crees que era un error desenchufarlo e ir en contra de su última voluntad?

			—No. Creo que tu inconsciente sabía mejor que tú lo que tenías que hacer. Ojalá me hubiera pasado a mí cuando conocí a Mike la primera vez.

			—¿Cuándo fue? —Kate sabía que estaba volviendo a insistir, pero necesitaba conocer esa historia. Ya se había acercado un poco, pero aún no la sabía por completo.

			—Otro día te lo contaré. Ahora tengo algo que hacer.

			Emerald salió de la capilla con las ideas más claras que nunca. Recordar parte de su pasado le había servido para centrarse y no volver a cometer los mismos errores. Cuando llegó a la puerta de la habitación de Mike, su madre estaba allí. La mujer se acercó hacia él con una sonrisa en los labios.

			—Se ha despertado un poco. Aún está bajo los efectos de un montón de medicamentos, pero es buena señal que empiece a reaccionar.

			—Me alegro. ¿Puedo entrar a verlo?

			—Claro. —Patricia fue a estirar el brazo para abrir la puerta, pero Emerald la detuvo.

			—Señora Harris, me gustaría entrar solo, si me lo permite, pero antes me gustaría proponerle una cosa.

			La mujer asintió sin decir nada. ¿Qué quería decirle ese hombre?

			—Sé el enorme esfuerzo que va a hacer toda la familia vendiendo el rancho para mudarse a Houston y poder pagar la rehabilitación de Mike.

			—Las noticias vuelan. —Patricia no parecía molesta porque era la comidilla de todo el hospital. Había recuperado a su hijo e iba a luchar con uñas y dientes por él.

			—Me gustaría ayudarla, señora Harris, y lo que le quiero proponer no es fácil, pero creo podría ser lo mejor para todos.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Cómo quiere ayudarme?

			—No venda el rancho, por favor. Verá; yo soy profesor de yoga y conozco a varios profesionales que podrían ayudar a Mike con su rehabilitación. No me cobrarían nada.

			La mujer abrió los ojos como platos.

			—¿Le harían ese favor?

			—Sí. Yo mismo puedo ayudarlo con clases de yoga terapéutico, pero tengo que llevarme a Mike a Seattle.

			Patricia abrió los ojos como platos.

			—¿A Seattle? ¡Eso está muy lejos de aquí!

			—Lo sé, pero yo me encargaría del viaje. Mike viajaría en un helicóptero del hospital, con asistencia médica profesional y todo lo que pudiera necesitar.

			—Pero... —La mujer se había quedado sin habla porque no se esperaba algo así.

			—Por supuesto, usted iría con él en el helicóptero y estaría con su hijo todo el tiempo que Mike necesite. Se quedarían en mi centro de yoga. Tengo un apartamento en la planta de arriba lo suficientemente grande y que se puede acondicionar sin problemas para lo que vaya a necesitar Mike. —Emerald esperó unos segundos para ver si la mujer respondía algo, pero, ante el silencio que se había formado, no pudo evitar seguir hablando porque necesitaba ya una respuesta. Era mucho lo que tenía que preparar y, cuanto antes empezara, mejor—. Si no le gusta la idea, me iré por donde he venido. Solo he pensado que lo que van a hacer es un sacrificio enorme muy arriesgado y no se lo merecen.

			—¿Por qué es tan generoso con nosotros? —La voz de la mujer fue apenas un susurro. Había comenzado a llorar en silencio sin poderlo evitar—. ¿Por qué se preocupa tanto por lo que pueda pasarnos?

			Emerald no quiso decirle que le recordaba un poco a su madre y que sabía de buena tinta lo que era perderlo absolutamente todo.

			—Porque Mike es la mejor persona que he conocido en mi vida. En mi larga vida. —Esbozó una sonrisa algo triste y cansada—. Y quiero ayudarlo en lo que pueda. —La miró a los ojos para leer a través de ella—. También quiero ayudarla a usted. No puedo permitir que haga tal sacrificio con algo que les ha costado toda la vida tener. Mike se enfadaría mucho con usted.

			Patricia sonrió mientras varias lágrimas le caían por el rostro.

			—Mike odia el rancho, y los caballos. Siempre se le ha quedado pequeño aquello.

			—Es posible, pero estoy seguro de que no quiere que su familia se quede sin nada.

			Patricia asintió y siguió llorando, hasta que consiguió moverse y se abrazó a él. Entonces, comenzó a llorar desconsolada sobre su pecho durante un buen rato, hasta que se calmó y se separó despacio de esos fuerte brazos.

			—¿Se encuentra bien? —Emerald sentía una paz que hacía tiempo que no sentía. Había vivido tantas emociones en esas últimas semanas que la ansiedad había tomado posesión de todo su cuerpo hasta comerlo por dentro.

			Ella asintió. Intentaba contener más lágrimas que amenazaban con brotar de sus lagrimales.

			—Sí. Gracias. Gracias, de verdad. Es usted un ángel.

			Emerald no respondió a ese comentario. Si había algo en el mundo que fuera lo diametralmente opuesto a un ángel, era sin duda un vampiro.

			—Voy a entrar a ver a Mike. —Emerald se acercó a la puerta, pero dejó estirado un brazo hacia la mujer, que parecía estar algo mareada—. ¿Seguro que se encuentra bien?

			—Sí, sí. Voy a buscar a mi marido para darle la buena noticia. —Lo miró antes de girarse hacia el ascensor—. Su ofrecimiento va en serio, ¿verdad? Porque mi marido puede parecer muy fuerte, pero ya no es un niño y un golpe así...

			—Cuando termine de ver a Mike, podremos empezar a hablar con los médicos sobre el traslado.

			La mujer le apretó las manos antes de marcharse y caminar hacia el ascensor. Emerald la vio desaparecer dentro y se giró para mirar la puerta de la habitación de Mike. Había llegado el momento.

			En la habitación había poca luz. Solo una lámpara auxiliar en una esquina alumbraba de forma tenue la estancia. Algunas máquinas seguían pitando, registrando sus constantes vitales.

			Emerald se acercó hacia un lateral de la cama y lo miró. Mike tenía los ojos cerrados y la cabeza ladeada un poco hacia un lado. Se lo veía ojeroso y con mal color. También estaba mucho más delgado que cuando lo había visto la última vez. No estaba seguro de si podía catalogar como milagro que estuviera vivo o no. Él, de todas formas, iba a aprovechar esa segunda oportunidad que parecía que la vida les había dado. Esperaría a que Mike se repusiera todo lo posible y hablaría con él. No quería cometer los mismos errores, ni quería convertirse en ese ser huraño y amargado que había vagado por su apartamento de Seattle esas últimas semanas. Ahora iba a hacer las cosas bien, pero, sobre todo, iba a tratar a Mike como se merecía. Desde el primer momento en que lo conoció lo supo; Mike era especial, era un ser de luz, un alma buena y pura que había entretejido su vida con la suya para salvarlo del peor de los finales que podía tener.

			Emocionado, le acarició una mano y se la apretó con suavidad luego. Tenía tantas cosas por decirle, tantos sentimientos guardados... Pero ahora tenía que esperar. Hablaría con los doctores y prepararían el viaje lo antes posible. Tenía que hablar con sus compañeros del centro de yoga, también con trabajadores de allí. Quería tenerlo todo organizado para cuando llegaran con Mike.

			Le apretó la mano con suavidad una última vez antes de salir de la habitación y se marchó sin mirar atrás, preocupado por encontrar al doctor que había llevado el caso, para que lo ayudara con todo lo que iban a necesitar para el viaje. No se giró en ningún momento para echarle un último vistazo a Mike. Si lo hubiera hecho, se habría dado cuenta de que el joven tenía los ojos abiertos y parecía ser plenamente consciente de quién era el que le había acariciado los dedos hasta despertarlo.
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			Los preparativos para el viaje de Mike fueron tediosos y muy caros, pero eso no era lo que más le preocupaba a Emerald, sino que esas primeras horas, incluso días, eran decisivos para una buena recuperación, y Mike no estaba recibiendo ninguna rehabilitación. Emerald estuvo dos días yendo de un lado para otro, hasta que por fin pudo coordinar los distintos departamentos del hospital para que se pusieran de acuerdo y confirmaran el vuelo en helicóptero para esa misma tarde. En el centro de yoga, en Seattle, ya estaba todo listo a la espera de recibirlos.

			Emerald no podía creer que por fin iba a dejar atrás esa pesadilla. Llevaba días recorriendo los pasillos para hablar con un médico o con otro, con el director, con la junta de accionistas... En esos pocos días que llevaba allí, le había dado tiempo de conocer a todo el mundo. Estar tan ocupado había disminuido sus posibilidades de ir a ver a Mike. Sabía que Patricia y Kate estaban siempre a su lado y que se encargaban de todo, pero él también necesitaba verlo. Deseaba que volviera a tener color en las mejillas y esbozara esa sonrisa tontorrona tan suya en el rostro. Verlo tan apagado y con tan mal color le recordaba a cuando lo conoció, y eso le hacía sentir mucha culpa porque aún no había logrado superar todo aquello.

			—Hey, Emerald. Al fin te veo. Quería hablar contigo. ¿Tienes un momento?

			Emerald asintió. Estaba a punto de llegar a la puerta de la habitación de Mike cuando Kate lo había detenido.

			—Claro.

			Ella lo guio hasta la capilla, que no quedaba demasiado lejos. A esa hora estaba vacía y podían charlar con tranquilidad.

			—Apenas te he visto en estos tres días.

			—Solicitar un helicóptero médico y organizarlo todo bien para que no haya problemas es algo complicado, pero ya está resuelto y volaremos en unas horas.

			—Lo sé. Me lo ha dicho Patricia. Está muy entusiasmada y muy agradecida por tu ayuda. —Kate parecía algo nerviosa porque no paraba de frotarse las manos, y Emerald se dio cuenta.

			—¿Todo va bien? ¿Y Keith? Ayer me dijo que iba a volver a casa porque tenía trabajo pendiente.

			—Sí. Llegó ayer a última hora. Aún no ha ido a ver a mi hermano ni a Logan. Tenía muchas cosas para ponerse al día. El caso es que... sí que ocurre algo.

			Emerald la miró serio. No le gustaba que le dijeran las cosas con cuentagotas.

			—¿Qué ocurre?

			Kate decidió no aplazarlo más porque iba a ser peor.

			—Estos días hemos estado con Mike en su habitación. Esta tarde le quitaron la intubación endotraqueal. Aunque no puede hablar porque ha estado intubado mucho tiempo y las cuerdas vocales están como dormidas, sí que reconoce y entiende perfectamente.

			—Sí. —Emerald se impacientó. Eso era una buena noticia y seguramente no era por lo que Kate estaba tan nerviosa.

			—A ver cómo te lo digo... —Kate le sonrió de manera algo forzada. No se le ocurría ninguna manera de suavizar la noticia que tenía que darle, así que no iba a seguir perdiendo más el tiempo—. Mike no quiere verte y no quiere que lo veas.

			Emerald levantó las cejas ante la información recibida.

			—¿Qué?

			Kate decidió explicarse mejor.

			—Que no quiere que lo veas así.

			—Es... es absurdo.

			—Ya, bueno, yo lo entiendo en parte. Tampoco me gustaría que me vieran con la baba caída y hecha una mierda, la verdad. Yo me pongo en su situación y odiaría que me tuvieran que hacer todo porque yo no puedo valerme para nada. Preferiría incluso que me drogaran, o perder la cabeza, para no darme cuenta de las cosas.

			Emerald se había quedado de una pieza porque no se esperaba algo así.

			—Pero ¿ha hablado? ¿Os lo ha dicho él?

			—No puede hablar, pero Patricia y yo, como estamos pasando tanto rato en su habitación, hemos creado un sistema de preguntas y respuestas para saber qué es lo que quiere porque aún no puede hablar ni tiene fuerzas para escribir. Tampoco se ha evaluado aún si se acuerda de leer y escribir. Comprender, comprende, y eso ya es mucho.

			—¿Cómo os comunicáis con él?

			—Yo le cojo la mano derecha y su madre, la izquierda. Cuando la respuesta a la pregunta que le hacemos es afirmativa, me aprieta la mano a mí, y cuando es negativa, a su madre. —Ella quiso explicarse mejor—. Al principio nos costó comprenderlo, pero cuando dimos con lo que de verdad quería decir, no nos quedó duda. Se lo preguntamos varias veces, le insistimos sobre si estaba seguro, incluso le formulamos la misma pregunta de varias maneras diferentes para ver si contestaba lo mismo. Y así fue. —La cara de Kate era de pena. Emerald no se merecía que lo excluyeran de esa manera.

			—Comprendo.

			—Su madre intentó convencerlo, pero Mike se puso muy nervioso y tuvimos que dejarlo porque nos dio miedo de que fuera a alterarse demasiado. Patricia está muy disgustada porque no entiende la actitud de su hijo. Bueno, y porque piensa que puedes enfadarte con Mike y dejar de ayudarlo.

			Al oír las palabras de Kate, Emerald relajó el rostro. Era cierto que le dolía que Mike lo apartara de esa manera, aunque lo entendía; pero, a pesar del rechazo, él jamás iba a negarle su ayuda.

			—Dile a la señora Harris que no se preocupe. Yo también entiendo a Mike y no lo culpo.

			—¿De verdad? —Kate parecía muy aliviada de que Emerald no se lo hubiera tomado a mal—. Yo voy a estar con ellos y voy a ayudar en todo lo posible. Ya he hablado con Logan y con mi hermano, y ellos van a seguir con los arreglos del santuario hasta que yo regrese.

			Emerald asintió. Se sentía destemplado y malherido, como si le hubieran lanzado una piedra recubierta de nieve y le hubieran dado en la boca del estómago.

			—He olvidado una cosa. Te veo en un rato, ¿de acuerdo?

			Emerald no esperó que Kate terminara de despedirse de él cuando ya se había alejado de ella. Se metió en el primer ascensor que vio abierto y ahí se quedó, con el corazón encogido y con la sensación de que se merecía todo lo que le pasaba.

			Se quedó un rato allí dentro, sin apretar ningún botón. Pacientes y doctores entraban y salían, subían y bajaban a distintas plantas, y él seguía en la esquina del ascensor, perdido en su propio dolor.

			Derek apareció ante la puerta del dormitorio de Megan. Lo hizo de golpe, como si hubiera caído de lleno desde el techo. La joven, que estaba dentro ordenando su escritorio, se giró sorprendida por la abrupta interrupción. Solo quedaba un día de clase antes de las vacaciones de Navidad y estaba guardando todos los apuntes que ya no iba a necesitar más.

			—¿Estás ocupada?

			Megan se volvió al oír la voz de Derek.

			—No. ¿Ocurre algo?

			Derek se quedó bajo el marco de la puerta. Lucía una sonrisa enorme. Hacía mucho que no lo veía así.

			—¿Quieres ver algo rojo y grande?

			Megan alzó una ceja, algo escéptica.

			—¿Esa pregunta va con segundas?

			Derek negó con la cabeza, aún con la misma expresión en la cara. Solo se limitó a extender el brazo y a esperar. La chica lo miró. Dudó un segundo cogerle la mano. Al final, lo hizo y se dejó llevar.

			El joven la arrastró escaleras abajo y caminó rápido hacia la puerta de la entrada, agarró el pomo y abrió. Al principio Megan no supo qué quería que viera, pero entonces se fijó en el pedazo de coche rojo que estaba aparcado frente a la casa.

			—Madre mía. —Megan caminó por el césped hasta llegar al Hyundai, y lo rodeó mientras pasaba una mano por la carrocería—. ¿Este es el coche que te ha regalado Nora?

			Derek asintió.

			—Me lo acaban de traer. Han tardado algo más de la cuenta por el cambio de titular. Pero ya es mío. —En ese momento no pudo evitar darse cuenta de que, cada vez que se montara, iba a echar de menos a Nora. Sabía que tenía que seguir adelante sin ella, y eso iba a hacer—. ¿Damos una vuelta?

			Megan no tenía ganas de ir a ninguna parte. Estaba ordenando su cuarto, no se había arreglado ni se había lavado el pelo, pero le vio la cara y supo que Derek necesitaba fabricar nuevos recuerdos en ese mismo instante para que hicieran menos dolorosos los antiguos.

			—Está bien. —Caminó hacia el asiento del copiloto y se sentó—. Pero solo si me prometes no conducir por donde haya mucha gente. Hoy no me he lavado el pelo.

			Derek, que se había sentado tras el volante al mismo tiempo que ella, giró la cabeza y la miró.

			—Estás igual de radiante que siempre.

			Megan se ruborizó. No le había dicho que estaba guapa, no, le había dicho que estaba radiante. Eso era mejor que estar guapa. ¿Cómo se suponía que tenía que tomarse esas palabras?

			—Gracias, pero no lo creo. De todas formas, no puedo tardar mucho porque he quedado con Faby en ir a tomar algo por ahí.

			Derek asintió. Arrancó el motor y dejó que el sonido lo envolviera. El coche parecía que no había sido conducido nunca por nadie. Estaba perfecto y no olía al perfume de Nora. Eso era algo que le preocupaba, pero no; olía a Megan, a ella, y le dio las gracias mentalmente por eso.

			Kate ya lo tenía todo listo. Habían conducido a Mike al helicóptero y el equipo médico ya estaba preparado. Había esperado para salir la última porque quería cerciorarse de que no se le olvidaba nada.

			—Kate. Te estaba buscando.

			La mujer se dio la vuelta cuando escuchó la voz de Emerald tras ella.

			—No te he visto en toda la tarde. Vamos a salir ya.

			—Lo sé. He estado ocupado ultimándolo todo. Quería pedirte un favor.

			Kate asintió sin saber de qué se trataba. Emerald estaba serio, pero no era eso lo que le preocupaba de su rostro. Había algo más.

			—Claro. ¿De qué se trata?

			Emerald le tendió un sobre blanco.

			—Aquí dentro van las llaves del centro de yoga y del apartamento. También están los teléfonos de todos los profesionales que van a ayudaros. Te he dejado también un número donde podrás localizarme en caso de emergencia.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Donde localizarte? —Lo miró fijamente a los ojos—. Emerald, ¿a dónde vas?

			—Necesito desconectar un tiempo, meditar, retirarme del mundo una temporada y concentrarme en mí mismo para volver a encontrar quién soy en realidad.

			—¿Eso quiere decir que te vas de retiro espiritual o algo así, o vas a hacer alguna cosa chunga de vampiros y vas a entrar en una especie de letargo?

			Emerald sonrió por la pregunta.

			—Lo primero. Hace ya algunos años me fui a un monasterio y aprendí mucho de mí mismo.

			—Te envidio, no creas, pero... ¿esta huida tan precipitada es debida a la decisión de Mike?

			Emerald apartó la mirada. No iba a mentirle, no podía.

			—En parte sí, pero no porque me haya molestado, sino porque es verdad que necesito tener una charla conmigo mismo. Estas últimas semanas han sido una pesadilla donde he estado más cerca del precipicio que nunca desde que dejé esa parte de mi vida atrás. Necesito encontrarme otra vez.

			Kate asintió. Lo comprendía y no podía reprocharle que pusiera distancia entre él y Mike.

			—¿Cuándo regresarás?

			—Cuando esté preparado para volver.

			Kate odiaba esas respuestas ambiguas del vampiro. Sin decir nada, se abrazó a él para despedirse.

			—Regresa pronto, ¿vale? Ya sé que los vampiros sois inmortales, pero yo no, y me gustaría verte otra vez sin tener el pelo lleno de canas.

			—Regresaré antes de lo que piensas. —Emerald la estrechó contra su pecho. Su relación con Kate no había comenzado muy bien, pero ahora podía decir que habían limado todas las asperezas y la consideraba una mujer leal y decisiva en su vida—. ¿Puedes decirle algo a Mike de mi parte?

			—Sí. —Kate no quería emocionarse, pero no las tenía todas consigo.

			—Dile que sé que va a conseguirlo y que lo echo de menos.

			Ella movió la cabeza hacia atrás para mirarlo de frente.

			—Esto suena a despedida final, pero no lo es, ¿verdad? Porque, como no aparezcas, Mike y yo iremos a buscarte al fin del mundo si es preciso.

			Él le sonrió con calma.

			—Te prometo que volveré pronto.

			Kate asintió. Creía en su palabra, y eso la tranquilizó mucho.

			—Hasta pronto, Emerald.

			El vampiro esbozó una media sonrisa y esperó a que ella se metiera en el ascensor y se cerrara la puerta. Había llegado el momento de comenzar una nueva etapa en su vida.

			Kane estacionó al final del aparcamiento y se dio un golpe en el pecho para que su gato saltara sobre él. Como no lo hizo, lo agarró y lo cogió en brazos.

			—Pórtate bien y hazme caso en el veterinario o te meteré en un trasportín y te esterilizaré. —Esa amenaza no se haría nunca realidad, lo sabía, pero era lo único que se le había ocurrido para que Logan se portara bien.

			Habían solicitado una cita para ir a visitar a Elizabeth, su veterinaria. La mujer se había quedado muy preocupada por el estado del gato. Aunque ya le habían asegurado que el animal se había recuperado por completo, ella había insistido en verlo.

			Cuando entraron en la consulta, Elizabeth no estaba allí, y en su lugar un hombre moreno y bajito los recibió con una enorme sonrisa.

			—Vaya, menudo gato más bonito. Si lo llevas así suelto, es porque estás muy seguro de que no va a escaparse.

			—Lo tengo bien amaestrado —respondió Kane, y se ganó que Logan le diera un pequeño cabezazo en el pómulo derecho.

			—Bien. ¿Puedo cogerlo? —El veterinario se acercó al gato y lo observó—. ¿Está sin esterilizar? ¿Lo traes para concertar cita para la operación?

			Kane respondió en el acto antes de que Logan se pusiera nervioso.

			—No, no. Es un gato muy tranquilo y no se pone nervioso cuando hay gatas en celo.

			El veterinario había comenzado a acariciar el lomo del animal.

			—Es posible que sea homosexual. ¿Sabías que hay muchos casos de animales de distintas especies que lo son?

			Kane esbozó una sonrisa. En su cabeza podía escuchar la carcajada que Logan tenía que estar soltando en ese momento.

			—Algo he oído, sí. Verá, veníamos porque mi gato estuvo enfermo hace unos meses, en verano, pero se ha recuperado muy bien. Elizabeth se quedó muy preocupada y me pidió que lo trajera para verlo, pero he estado de viaje y he tardado más de la cuenta en venir.

			—Elizabeth está de baja ahora mismo.

			—Oh. —Kane no pudo ocultar su sorpresa—. Espero que esté bien.

			—Sí, sí. Volverá pronto. —El hombre cambió de tema con rapidez—. Entonces, no hay que hacerle nada a este caballero, ¿no?

			—No. Volveremos en otro momento. 

			—Ya que has venido hasta aquí, le echaré un vistazo a tu gato. Elizabeth suele llamar para preguntar por algunos de sus pacientes, y seguro que se quedará más tranquila si le hago una pequeña exploración.

			A Kane no le hacía mucha gracia que toqueteara a Logan alguien que no fuera Elizabeth, pero ese veterinario parecía agradable. En cualquier caso, él estaría pendiente de que no sucediera nada extraño.

			Una vez dentro en la consulta, el reconocimiento fue rápido. Le midió las pulsaciones, le observó el pelaje, las encías, los globos oculares y las orejas por si tenía ácaros. Cuando el veterinario sacó el termómetro para tomarle la temperatura, Kane lo detuvo.

			—No creo que sea buena idea tomarle la temperatura. Se pone frenético y hay que sedarlo. No creo que merezca la pena hacerlo cuando está como una rosa.

			El veterinario se quedó con el termómetro en la mano, pensativo, hasta que reaccionó y lo guardó de nuevo en el cajón.

			—Pues eso es todo. Le diré a Elizabeth que todo está correcto.

			—Gracias. —Kane agarró a Logan y lo cogió en brazos—. Espero que Elizabeth se incorpore pronto.

			El hombre le sonrió. Fue a abrir la puerta de la consulta, pero una chica en prácticas que estaba al otro lado la abrió por él.

			—Hay una urgencia en la consulta seis. Es muy urgente.

			—Voy. —Y se volvió para despedirse de Kane y del gato—. Sabéis el camino de salida, ¿verdad?

			—Sí, no se preocupe. —Kane lo vio desaparecer en la consulta del fondo y se dio la vuelta para salir de allí. Mientras caminaba por el largo pasillo de la clínica veterinaria, acariciaba la cabeza de Logan—. Me debes una, lo sabes, ¿verdad? Porque, si no, ahora mismo estarías con un termómetro metido en el culo.

			Logan se revolvió en sus brazos y saltó hacia el suelo para correr como un loco y meterse dentro de una consulta que estaba vacía y con la puerta abierta. 

			—¿Qué coño haces? —Kane fue tras él y, cuando llegó a la consulta, se encontró con un águila enorme con las alas extendidas sobre la camilla. Logan, desde abajo, tenía todo el cuerpo erizado y bufaba hacia el animal—. ¿Pero qué diablos te pasa?

			El águila percibió entonces su presencia, revoloteó y salió por la ventana con torpeza.

			Kane agarró al gato, que parecía tener serias intenciones de ir tras él. Lo apretó contra su pecho y corrió hacia el coche antes de que alguien se percatara de lo que había pasado, porque, si le pedían explicaciones, no iba a saber qué decir ya que no había entendido nada de nada.

			En cuanto abandonaron la clínica veterinaria y una vez ya en carretera, Logan volvió a transformarse en sí mismo en el asiento trasero. Kane lo miraba con preocupación por el espejo retrovisor.

			—¿Qué cojones te ha pasado y porque has querido zamparte a ese pobre pájaro?

			Logan lo miró con el semblante serio.

			—Eso no era un águila... Era un brujo. 

			—¿¡Qué!? 

			—Vamos a buscar a Keith porque se avecinan problemas.

			—Así que Derek te ha llevado en su coche nuevo a dar una vuelta. —Faby sorbió el refresco con su pajita mientras dejaba el resto de la frase en el aire solo para hacer reaccionar a su amiga. Y lo consiguió.

			—Estaba emocionado, el pobre. Han sido unos días muy duros. Además, menudo coche.

			—Ya... —Faby seguía con esa sonrisilla perenne en el rostro.

			—Déjate ya de misterios, Faby. Yo iba con el pelo sucio y sin maquillar. No fue un viaje romántico ni mucho menos. Derek y yo somos como hermanos.

			Faby escupió el refresco sobre la mesa de la hamburguesería donde estaban tras escuchar a su amiga.

			—Si sois hermanos, os va el incesto, y eso sí que es asqueroso.

			Megan puso cara de horror, ayudó a su amiga a limpiar la mesa con un par de servilletas de papel y salieron del establecimiento. El centro comercial seguía abarrotado de gente, todos aquellos que no habían comprado aún sus regalos de Navidad.

			—¿Nos vamos? —Faby se puso su abrigo y se lo abrochó hasta el cuello—. Salimos mañana muy temprano para pasar las navidades con la familia de mi madre.

			—¿Vais en avión? —Megan la imitó al salir y se abrochó el abrigo hasta arriba porque la temperatura había bajado bastante.

			—Ojalá. Mi padre ha alquilado un minibus y toda la familia va a cruzar el desierto para ver a la yaya. Saldremos en las noticias seguro.

			Megan se rio. Apenas caminó tres pasos cuando se paró en seco, lo que provocó que su amiga chocara con ella.

			—¿Qué haces?

			Megan hizo un gesto hacia delante con la cabeza para que Faby lo viera con sus propios ojos. Allí mismo, en un lado del centro comercial, Derek y Will estaban sentados en un banco enfrascados en una conversación muy interesante. A mitad de la charla, los dos jóvenes se besaron, siguieron con la charla, se rieron, se dieron un par de besos más y se levantaron del banco donde estaban cuando llegaron dos chicos más donde estaban ellos. Los cuatro caminaron hacia los multicines que había al fondo.

			—¿No son súper cuquis juntos? —Faby le dio un codazo a su amiga para hacerla reaccionar.

			Megan no sabía si lo que sintió en ese momento fueron celos o algo más, pero un calor espeso se había apoderado de ella. Sin responder a Faby, caminó hacia el frente, dispuesta a coger el coche y llegar cuanto antes a casa.

			Al abrir la puerta, el sonido de la tele en el salón le llamó la atención, aunque la luz estaba apagada. En el sofá estaban tumbados Nick y Lizzie, la pequeña medio dormida sobre su pecho.

			—Hola —la joven susurró al llegar para no despertar a su hermana—. ¿No ibais a cenar por ahí los tres?

			—Sí. Íbamos. Hasta que el teléfono de tu padre sonó con una urgencia y ha tenido que irse corriendo al hospital.

			Megan arrugó la nariz. Durante toda su vida había tenido que lidiar con esas cosas. La profesión de su padre no perdonaba su cumpleaños, ni navidades, ni su graduación en la secundaria. Aunque lo entendía y no le echaba nada en cara, a veces le molestaba que su padre no pudiera vivir tranquilo sin estar pendiente del teléfono.

			—Lo siento. —Se sentó a su lado y los observó.

			—No te preocupes. Tu padre sabe pedir disculpas muy bien.

			Megan aguantó la risa para no despertar a Lizzie. Tampoco estaba segura de interpretar ese comentario, porque lo último que quería era imaginarse a su padre en determinadas situaciones. Eso le recordó a Will y a Derek, aunque no había podido sacarlos de su cabeza en realidad. 

			—Te he dejado la cena en la cocina.

			—Gracias, pero Faby me ha invitado a cenar. Te habría avisado, pero como se va con su familia estas vacaciones, ha sido su forma de recompensarme por dejarme sola.

			Nick asintió.

			—No te preocupes. Aguantará para mañana.

			Megan lo miró. Lizzie se había dormido y Nick parecía ir por el mismo camino.

			—Me voy a la cama. Y vosotros deberíais de hacer lo mismo. 

			Nick le dio la razón. Rodeó a la pequeña con los brazos mientras se levantaba y caminó hacia las escaleras.

			—Hasta mañana, Megan.

			—Hasta mañana. Que descanséis. 

			Megan los vio subir y desaparecer en el piso de arriba. Ella se tomó su tiempo. Fue a la cocina a por agua, apagó todas las luces y la televisión del salón, y subió a su cuarto. Se puso su pijama, se lavó los dientes y se metió en la cama. No necesitó leer nada porque a los cinco minutos se quedó dormida.

			A media noche se despertó sobresaltada. Estaba sudorosa y jadeaba como si hubiera estado corriendo una maratón. Pataleó contra las mantas hasta echarlas hacia atrás y se quitó los pantalones y la parte de arriba del pijama. La camiseta interior era de tirantes y eso ayudó a que su cuerpo se refrescara un poco. Poco a poco comenzó a recordar lo que había estado soñando. Derek era el culpable de su estado. En su sueño, el joven había llegado a su cama y se había tumbado sobre ella, entre sus piernas. Había comenzado a besarla mientras le acariciaba las piernas y todo lo que pillaba a mano. Podía sentir sus cuerpos calientes porque los dos estaban en ropa interior, hasta que la parte superior de Megan desapareció como por arte de magia y Derek comenzó a besarle los pechos y a mordisquearle los pezones. Era una sensación maravillosa y muy erótica. Sentía su entrepierna caliente y húmeda, con un pulso constante que le hacía restregarse contra el miembro empalmado de él.

			Cuando tomó consciencia de la realidad, Megan supo que había sido un sueño muy real, que estaba sola en la cama y muy excitada. Dobló las piernas para poner los pies en el colchón y deslizó una mano por dentro de las braguitas. Su sexo estaba húmedo y necesitado. Sin perder tiempo, comenzó a acariciarse el clítoris mientras ejercía una persistente presión con los dedos. Su cuerpo reaccionó al instante, contrayéndose hacia delante como si hubiera sufrido una descarga. Metió la otra mano por debajo de la camiseta y alcanzó un pecho. Su pezón, pequeño y erecto, reaccionó al roce de sus dedos y provocó que se corriera entre ligeros espasmos. Mientras su cuerpo cabalgaba oleada tras oleada, la imagen de Derek seguía en su cabeza, pero estaba vez no estaba solo porque Will se había sumado a la escena y besaba a Derek, tal y como había visto esa misma tarde en el centro comercial. Tenía que estar volviéndose loca, porque la imagen no le desagradó en ningún momento, sino todo lo contrario; ayudó a que su orgasmo fuera un poco más salvaje. Ahora sí, saciada y relajada, cayó profundamente dormida.

			Keith se había quedado de piedra tras escuchar a Logan y a Kane. Habían llegado a su despacho un rato atrás y le habían puesto al día de lo que había pasado.

			—¿Cómo supiste que era un brujo y no otro como tú? —A Kane se le acababa de ocurrir esa pregunta, cuando la habitación se había quedado en silencio tras su llegada.

			—Por el aura y la mirada. Los animales son seres puros y perfectos, pero los humanos no, y el color de su aura varía en función a eso. Con la mirada pasa algo parecido.

			—¿Qué aura tenía? —Keith había sido muy parco en palabras. Aún estaba intentando asimilar lo que le habían contado. 

			—Entre gris y marrón. No era un buen brujo si es lo que me estás preguntando.

			Keith chasqueó con la lengua. Se levantó de su asiento y rodeó la mesa para colocarse frente a los asientos donde estaban Kane y Logan.

			—Logan, ¿me dejarías usar tu visión para poder ver lo que viste? Es un procedimiento muy sencillo que solo nos llevará unos segundos. No corremos peligro.

			—De acuerdo.

			Kane no dijo nada. Si Logan confiaba en lo que iba a hacer Keith, entonces él también.

			—Vamos al sofá. —Logan y él se sentaron el uno al lado del otro, con la salvedad que Keith se giró hacia él y subió una pierna sobre el sofá para sentarse sobre ella y estar más cómodo. Cerró los ojos y murmuró algo que parecía repetirse una y otra vez. Finalmente, colocó las manos sobre la cabeza de Logan y empezó a visionar lo que había ocurrido. Las imágenes le llegaban en forma de flashes: primero, la visita al veterinario, el reconocimiento que le hizo y luego, el pasillo de la clínica. Kane lo veía todo como si fuera él el gato. Entonces llegó esa sensación de alerta. Él también habría corrido hacia ella. Al levantar la vista, allí estaba el águila, grande y majestuosa, sobre su cabeza. Se la veía dudar, como si se planteara atacar o transformarse frente a él. Era obvio que ese animal sabía que Logan no era un simple gato, pero entonces llegó Kane y ese ser salió huyendo. Antes de que escapara con cierta torpeza, lo que le indicaba que podía estar herido, se fijó en sus ojos. Mirándolo sabría quién era y tras el último gesto, un segundo antes de alzar el vuelo, lo supo. Separó las manos y se dejó caer en el respaldo del sofá, intentando controlarse.

			—Keith, ¿estás bien? —Kane estaba de pie frente a ellos. Había estado en alerta por si necesitaban su ayuda.

			En lugar de responder, Keith abrió los ojos y lo miró. Luego se volvió hacia Logan.

			—Tenemos problemas.

			Logan apretó la mandíbula.

			—¿Quién es?

			—El águila que has visto es la mano derecha de Veli y no trae buenas intenciones.
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			Kate colgó el teléfono y se quedó pensativa. Acababa de hablar con Keith y se había quedado con la sensación de que el hombre le había estado dando largas todo el rato. Llevaba así desde que había llegado a Seattle con Mike. Conocía a su chico demasiado bien y sabía que le estaba ocultando algo, pero ya tenía bastantes cosas en la cabeza como para pelearse encima con él sin saber realmente si estaba raro por el trabajo o por alguna cosa más. Lo cierto era que estaba algo agobiada porque Mike no estaba poniendo lo mejor de su parte para ayudar en su recuperación. Su madre ya lo había amenazado varias veces, pero, según los médicos, la actitud de Mike era normal en esas circunstancias porque tenía que empezar su vida de nuevo. Aunque no había perdido la memoria, la movilidad de su cuerpo se había visto afectada, y hacer algo tan simple como coger una taza y beber era muy complicado para él. Ella entendía que su amigo, además del shock postraumático, estuviera también deprimido, porque aprender de nuevo todo era un trabajo titánico. Se ponía en su lugar y, seguramente, se habría dado media vuelta en la cama, se habría tapado con una manta y habría hibernado por una temporada. 

			De lo malo malo, Mike había tenido mucha suerte. Había pasado varios meses en coma, y las únicas secuelas que le habían quedado eran físicas. Era cierto que hablaba un poco más lento de lo normal y a veces se le atascaba alguna palabra, pero no era preocupante. Recordaba haber leído muchos testimonios sobre personas que despertaron del coma días, meses e incluso años después, y en la mayoría de los casos, salvo excepciones, habían tenido que empezar desde el principio de una manera u otra y las secuelas habían sido mucho más serias.

			Kate echó a andar y llegó a la habitación de Mike. Cuando se preparó el viaje, Emerald sugirió que Mike ocupara la gran sala que había en la segunda planta del centro de yoga. Rara vez la habían usado de manera profesional porque no les hacía falta, pero Emerald sí que había pasado muchas tardes allí, contemplando el paisaje y las maravillosas vistas a través de las enormes cristaleras de la sala. Había sido un acierto ubicarlo allí porque daba sensación de libertad, aunque no la tuviera en realidad.

			—Hola, querida. —Patricia, la madre de Mike, estaba allí con él, como casi siempre. La mujer se había tomado muy en serio la rehabilitación de su hijo y, a pesar del mal carácter que a veces se gastaba el joven, ella seguía con esa maravillosa sonrisa en los labios—. ¿Has hablado con tu novio? ¿Va a venir a cenar esta noche?

			Esa noche era Navidad, aunque allí metidos apenas se notaba. La planta de abajo sí que la habían decorado para los asistentes a las clases de yoga, pero la planta de arriba, no. Quisieron poner un árbol en la habitación de Mike, porque cabía de sobra, pero el joven se negó en rotundo. No tenía ganas de festejar nada.

			—Tiene mucho trabajo. —Kate se sentó en el borde de la cama de Mike, enfrente de Patricia, y le cogió la mano a su amigo—. Además, creo que una cena nosotros tres, así en plan tranquilo, nos va a venir bien.

			—No. Tenéis que... que salir y pa... pasarlo bien. —La voz de Mike tembló un poco, pero su dicción había mejorado bastante.

			—¡Qué tontería! —Patricia se incorporó de la cama y fue hacia la puerta—. En Navidad siempre se cena en familia. Lo que me recuerda que tengo que ir a ver cómo funciona el horno. Llevo días aquí y aún no le he pillado el truco. Eso o tendré que llamar a Emerald para que me lo explique.

			La mención de ese nombre hizo que Kate se volviera disimuladamente hacia su amigo. Patricia había cerrado tras de sí y ya no corría peligro de que la escucharan.

			—Si tu madre supiera de qué se alimenta Emerald, no creo que le pidiera consejos culinarios.

			Mike quiso esbozar una sonrisa, pero no le salió. En lugar de eso se quedó mirando por una de las enormes cristaleras.

			—Mike. —Kate quiso llamar su atención, pero no lo consiguió. Sabía que su amigo la escuchaba, así que iba a hablar de todas formas, aunque no la mirase—. Tienes todo el derecho a estar enfadado y deprimido porque lo que estás haciendo cuesta mucho, pero debes mirarlo desde otra perspectiva; estás vivo y tienes otra oportunidad para todo. Date más tiempo para reponerte, ¿de acuerdo? No seas tan exigente contigo mismo.

			Kate no le había dicho que había revivido por su culpa. Eso era algo sobre lo que no estaba aún preparada para hablar. Sabía que algún día llegaría el momento, mientras tanto, iba a esperar a que Mike volviera a ser el que era.

			—He echado a Em... Emerald de su casa. Lo he... obligado a marcharse.

			Kate comenzó a comprender que el humor de Mike quizás no fuera tanto por su estado como la culpa que sentía por haber obligado a Emerald a marcharse.

			—A Emerald le venía bien un descanso. —Kate intentó quitarle hierro al asunto—. Ha estado sometido a mucha presión. Más de la que te imaginas. —Aún no le había contado lo de Veli y lo que el vampiro había hecho. Eso también iba a guardárselo para más adelante—. Le has hecho un favor en realidad. Ahora debe de estar sentado en algún templo, vestido con alguna túnica rara, sin ropa interior y con un mala tibetano en la mano. 

			Con ese comentario consiguió arrancarle una leve sonrisa a su amigo y eso le devolvió la alegría.

			—¿Sabes? Os viene bien estar un tiempo separados. Para ordenar las ideas y meditar sobre lo que queréis hacer con vuestras vidas.

			Mike fue a responderle, pero se le secó la garganta y comenzó a toser. Era algo que le sucedía con frecuencia. Kate le acercó un vaso de agua y lo ayudó a beber de una cañita. Agotado de no poder expresarse bien, garabateó algo en la pizarra blanca que tenía sobre sus piernas y lo giró para que su amiga lo leyera.

			—No. No he hablado aún con él. Me dijo que lo llamara solo si había alguna emergencia. Que él volvería a casa cuando estuviera preparado. 

			Mike borró con la mano lo que había garabateado y escribió de nuevo. Tenía una letra horrible y dudaba sobre cómo se escribían varias palabras, pero por fortuna su amiga parecía entenderlo.

			—Regresará cuando menos te lo esperes, no te preocupes. Tú le pediste tiempo porque no querías que te viera así, ¿recuerdas? Y eso ha hecho. ¿Te has arrepentido ahora de esa petición?

			Mike negó con la cabeza. No se arrepentía. No quería que Emerald lo viera así de mal, como tampoco quería que su amiga y su madre estuvieran allí aguantándolo. Era un mal paciente y lo sabía, pero no había logrado echarlas y dudaba que pudiera hacerlo. Con Emerald quería garantizarse que no lo viera así y le tuviera lástima porque eso era algo que jamás soportaría. 

			Escribió algo debajo de lo que había escrito antes y se lo tendió a Kate. Ella lo leyó y levantó los ojos para mirarlo.

			—Estoy segura de que él también te echa de menos. 

			Keith se había acercado al santuario. Le sorprendió lo rápido que habían arreglado aquello. Le habían dado un lavado de cara a todo el recinto e incluso había varias instalaciones más que estaban en proceso de que estuvieran terminadas en cualquier momento.

			Logan y Kane estaban en la oficina. La habían pintado y habían colocado muebles nuevos. Al llegar, Keith los miró sin decir nada desde la puerta durante unos segundos, hasta que ya no pudo contenerse más.

			—Parecéis los hermanos esos del programa de reformas. 

			Logan se volvió y le enseñó el dedo corazón. Kane fue más amable.

			—No cabe el mueble que nos han traído. O hemos medido mal, o algo falla.

			Logan tiró el metro a un lado y se sentó sobre la esquina de una de las mesas. Estaba cansado y deseaba poder solucionar esa tontería abriendo él mismo un boquete en la pared para que entrara el dichoso mueble.

			—¿Alguna novedad? —Que Keith estuviera allí era por algo.

			—Sí. 

			—¿Has encontrado el paradero del águila? —Kane se acercó y se puso al lado de Logan, aunque no se sentó.

			—No. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. No ha dejado ningún tipo de rastro tras él.

			—¿Crees que ha muerto? —Logan preguntó esperanzado, aunque mucho se temía la respuesta.

			—Lo dudo. Como buen brujo, sabe tapar muy bien su rastro. Puede estar en cualquier parte. 

			Logan hizo un chasquido con la lengua. Se le notaba el descontento y no lo ocultaba.

			—Estará escondido mientras se cura —Keith sintió la necesidad de reconfortarlo—. Si estaba en la clínica veterinaria, era por algo. Cuando sucedió lo de mi padre, muchos de los que lo seguían se volvieron unos contra otros por miedo. Seguramente, entre varios le dieron su merecido. Qué pena que no lo mataran.

			—¿Crees que pueda ocasionarnos algún problema? —Kane, tan analítico como siempre, era la calma personificada, todo lo contrario que Logan.

			—No lo sé. En todo este tiempo no se ha manifestado, pero ese tío es un bronquista y, si tanto quería a mi padre como aparentaba, querrá vengar su muerte.

			—Perfecto, lo que nos faltaba. Otro brujo loco detrás de nosotros. 

			Keith no se tomó las palabras de Logan a mal. Ese pobre hombre llevaba toda la vida igual y era lógico que estuviera cansado de no poder vivir tranquilo.

			—Lo bueno es que, aunque es poderoso, no lo es más que yo, pero tiene más mala leche. Y eso hace que sea un brujo inestable en el que no se puede confiar. 

			—¿Hay alguna manera de que podamos distinguirlo entre las demás personas? Logan puede, pero yo no, y creo que es necesario que todos estemos en alerta, sobre todo después de saber que se le va la cabeza.

			—Antes de venir hacia aquí os he hecho un conjuro de protección. Si os cruzáis con él, veréis como destellos a su alrededor y lo podréis identificar.

			—Gracias. —Kane estaba agradecido, pero la cara de Logan no era la misma.

			—Voy a terminar una cosa en el patio de atrás y luego voy para casa. —Se levantó de la mesa, pero antes de salir se volvió hacia ellos—. Esta noche es Navidad y seguimos con el plan de cenar juntos, ¿no? 

			Keith asintió.

			—Sí. Gracias por invitarme. Primero iré al almacén y luego me reuniré con vosotros.

			—Yo me voy ya entonces para que me dé tiempo a ducharme. —Kane buscó su teléfono móvil y las llaves del coche—. Te veo en casa, Logan.

			Logan asintió mientras se marchaba sin mirar atrás.

			—Está de mal humor por lo del brujo.

			Keith ya lo sabía. Lo conocía desde hacía mucho tiempo y Logan nunca había sido una persona que se callase lo que pensaba.

			—Entiendo que esté así. Yo también lo estaría.

			—Bueno, te veo esta noche. No llegues tarde.

			— Habré terminado en un par de horas. ¿Qué llevo para la cena?

			Kane meditó durante unos segundos antes de responder.

			—Vino. Mucho vino. Vamos a necesitarlo.

			Logan vio desde el patio cómo los coches de Kane y de Keith se perdían a lo lejos. Hacía un frío considerable y la lluvia lo había dejado todo medio helado y resbaladizo. Por suerte, él iba preparado para estar allí en medio a pesar de que el sol parecía más lejano que nunca.

			Comenzó a caminar por la zona donde anteriormente habían estado los cheniles. Todo eso lo habían derrumbado y habían creado el corazón del santuario; pequeñas cabañas para los animales, con sus divisiones entre unas y otras, un establo y unas caballerizas pequeñas. 

			A pesar del cambio tan grande que había dado todo aquello, él seguía viendo a esos pobres seres tirados en el suelo, muertos tras una larga agonía. Recordaba con claridad a uno de ellos, un joven que no tendría más de veinte años. Tenía los ojos abiertos, ya carentes de vida, pero aún reflejaban el dolor y el miedo que había sentido. Ese joven le recordó a sí mismo, y podría haber sido él de no haber tenido la suerte de escapar. ¿Por qué él sí y esos pobres infelices no? ¿Se merecían morir acaso de esa manera tan atroz? 

			Sumido en una pena enorme, caminó hacia el coche y se sentó tras el volante. Tardó en encender el motor. Tenía que dejar esa sensación atrás. Llevaba luchando desde siempre para acabar con esa organización, para parar a Veli. Ahora que ya lo habían conseguido, no había tenido tiempo de disfrutar de sentirse libre al fin cuando aparece de pronto en sus vidas un nuevo brujo con dudosas intenciones. ¿Es que jamás iba a encontrar algo de paz? 

			Arrancó el coche y abandonó el lugar. Tenía que mentalizarse y ser fuerte, por él y por Kane. Iba a luchar por él con uñas y dientes. Él era su motor, su fuerza, su vida. No había nada en ese mundo que no hiciera por él.

			Llegó a la cabaña y cerró la puerta de un golpetazo. Atravesó el salón y caminó hacia el dormitorio. Allí encontró a Kane, con unos pantalones de pinzas de color gris y con la camisa a medio abrochar. Sin decir nada caminó hacia él y lo besó con fuerza, como si nunca antes lo hubiera hecho, como si nunca más fuera a volver a hacerlo.

			—Hey. —Kane le acarició la cabellera y lo miró a los ojos—. ¿Estás bien?

			Logan asintió y frotó su nariz con la suya.

			—Te quiero.

			—Yo también te quiero, Logan.

			Logan esbozó una sonrisa. Lo tenía a él, era suyo, y lo estrechó entre sus brazos como si así fuera a creérselo más. Entonces comenzó a besarlo de nuevo. Rompió el abrazo y le empezó a abrir los botones de la camisa, que no le había dado tiempo de abrochar.

			—Cariño. —Kane apenas podía hablar entre beso y beso—. Keith no va a tardar en llegar.

			Logan miró el reloj de su muñeca.

			—Aún queda media hora. Más que suficiente. —Y volvió a besarlo y a abrirle más la camisa.

			Kane echó la cabeza ligeramente hacia atrás para poder hablar.

			—Suficiente ¿para qué?

			Logan levantó la cabeza para mirarlo y se arrimó mucho a su oído.

			—¿Para qué voy a malgastar tiempo contándote lo que tengo en mente si puedo demostrártelo? —susurró.

			La piel de Kane se erizó y ya no le importó no saber nada más. Logan lo desvistió con rapidez y sin dejar de besarlo. Podía sentir sus caricias por todo el cuerpo y su necesidad a flor de piel. 

			Cuando lo tumbó boca arriba en la cama, Logan se arrodilló entre sus piernas y comenzó a darle besos por el abdomen y las caderas. Lo estaba haciendo rabiar porque, en ese punto, lo que Kane más necesitaba era sentir esos labios sobre su hinchada erección. Jugó con él varios minutos más hasta que, con un movimiento rápido, lo acogió entero en su boca.

			Kane contuvo el aliento y cerró los ojos. Había echado la cabeza hacia atrás hasta casi quedar sepultado entre las almohadas. Logan lo conocía como nadie. Sabía lo que le gustaba, cómo, y a qué velocidad. Él, pobre mortal empequeñecido en ese momento, solo pudo dejar de respirar y rezar en voz baja para no correrse en cuestión de segundos. En un acopio de valentía, levantó la cabeza y lo miró. Logan seguía arrodillado, con su miembro entre sus labios y la mirada clavada en él. Eso era un golpe bajo. Lo vio incorporarse y quedar sobre su cuerpo para luego besarlo en la comisura de la boca. Estiró el brazo para sacar un pequeño bote del cajón de la mesilla de noche y, cuando volvió a su sitio, Kane era incapaz de dejar de mirar. Logan era magia en más de un sentido y no podía apartar los ojos de él, de la calma que tenía al abrir el lubricante y servirse una cantidad considerable. Él ya habría espachurrado el bote con los dientes.

			Todo hilo de pensamientos coherentes desapareció de su mente cuando sintió esos dedos resbaladizos acariciarlo entre las nalgas. Sabía que iba a estar perdido, pero jamás iba a poder apartar sus ojos de él. Logan volvió a mirarlo y alzó los ojos al mismo tiempo que él. Sus pupilas se cruzaron y fue en ese momento cuando avanzó con un dedo dentro de su cuerpo. 

			Los músculos de Kane se contrajeron por la sensación y un escalofrío le recorrió el abdomen. Cuando vio a Logan incorporarse de nuevo sobre él para rodearlo con los labios, una descarga eléctrica le atravesó todo el cuerpo. Su lengua y su dedo se movían a la par, acompasadas, para matarlo poco a poco, y esa era una muerte que quería experimentar mil veces a lo largo de su vida.

			—Logan —gimió. Kane ni siquiera se dio cuenta de que había dicho su nombre.

			Logan lo escuchó a la perfección y movió el dedo en sentido contrario, solo para que su cuerpo respondiera. 

			Añadir un segundo dedo fue sencillo debido al exceso de lubricación y al estado de excitación de Kane. El hombre jadeaba cada vez con la voz más agónica. Le faltaba poco para que suplicara que dejara de torturarlo de esa dulce manera y le diera lo que de verdad necesitaba.

			Y Logan lo hizo; se acomodó entre sus caderas y se abrió los pantalones. En pocos segundos liberó su erección, que salió al exterior hinchada y húmeda. Se agarró el pene por la base y se acercó al orificio de entrada para colarse en su cuerpo en cuanto lo creyera oportuno. El muy canalla se quedó así varios segundos, conocedor de la atenta mirada de Kane y de lo mucho que lo estaba haciendo rabiar. Finalmente, se apiadó de él y se adentró en su cuerpo de un solo envite. 

			El gemido que ambos dejaron escapar les erizó la piel. Logan no iba a perder más tiempo porque no lo tenía. Iba a contrarreloj desde el mismo instante en que se había hundido en su cuerpo. Eso era algo que le ocurría muy a menudo, así que alcanzó la erección de Kane y comenzó a subir y a bajar la mano mientras salía y entraba de su cuerpo.

			Dio un repaso visual a lo que tenía ante él. Lo adoraba. Lo amaba, y no había nada que no hiciera por él. Kane era su vida y su salvación.

			Kane arqueó la espalda cuando el orgasmo lo atravesó por completo y comenzó a correrse sobre su propio cuerpo sin importarle nada más que su liberación. Esta llegó como una ola en la orilla del mar, que arrasa con todo y deja tras de sí un halo de calma y silencio alrededor.

			—Voy a tener que ducharme de nuevo —se quejó al abrir un ojo y ver que tenía varias gotas de semen en el hueco de la clavícula. 

			—Así me haces compañía en la ducha. —Logan se tumbó sobre él y comenzó a moverse mientras le apresaba los labios. Estaba muy cerca de disfrutar de su propio orgasmo y el tiempo se les echaba encima. 

			Se fundieron en un beso apasionado, donde sus lenguas jugaron y se avasallaron la una a la otra. Logan movía rápido las caderas, loco por necesitar más de Kane. Le agarró las manos por encima de la cabeza, entre las almohadas, y entrelazó los dedos con los suyos. Lo necesitaba. Lo necesitaría siempre. A los pocos minutos, su orgasmo lo arrasó como un tornado. Podía jurar incluso que había podido volar por unos segundos. Inundó su cuerpo, lo llenó de él y se quedó allí quieto sin moverse. Quería detener el tiempo, quedarse así toda la vida. 

			—No quiero moverme. —Se quejó cuando Kane movió la cabeza para mirarlo. Se sentía observado y sabía que tendría que salir de allí en algún momento.

			—Va a llegar Keith, y dudo mucho que quieras que te vea así.

			Logan puso cara de circunstancia y se incorporó con cuidado hasta tumbarse a su lado.

			—Tú sí que sabes bajarle la erección a un tío. 

			Kane se rio.

			—Déjate de cuentos. Hace ya semanas que habéis enterrado el hacha de guerra.

			Logan lo sacó de su error.

			—Que no nos matemos no implica que vaya a dejar de meterme con él. 

			—Ya. Es complicado quitar ciertos hábitos. —Kane se incorporó con cuidado, se giró y le tendió una mano—. ¿Vienes? 

			Y Logan fue. Iría al fin del mundo a su lado.

			Megan llegó a la puerta de la casa de los padres de Derek cargada con todo lo que su padre le había puesto en los brazos nada más bajar del coche. Iban a celebrar la Navidad las dos familias juntas y estaba algo nerviosa. Ya había estado en esa casa antes, pero no en un acto tan importante. La otra opción era pasar la Navidad con su madre y su novio, pero ni loca lo haría. Antes que eso prefería quedarse sola en casa. Su madre y ella jamás se habían llevado bien. Ahora, desde que sabía que le hacía la vida imposible a su padre para que le dejara a Lizzie más tiempo del que había dictaminado el juez, le había cogido más manía aún. Si algo había aprendido de ella, era, precisamente, a no ser así el día de mañana.

			—Pasad. —Jane había abierto la puerta de la casa incluso antes de que hubieran llamado. Miró a Megan, que estaba frente a ella, para pasar después a Nick y a Jamie. Luego se volvió de nuevo hacia la chica—. ¿No traéis a tu hermana?

			La mujer le cogió las fuentes que Megan traía en las manos y caminó hacia la cocina para dejarlas. La joven fue detrás de ella.

			—Ha pasado la mañana con mi madre, pero en un rato voy a ir a buscarla. 

			—Ah, bien. —Jane parecía ahora más contenta.

			—Creo que hemos traído demasiada comida. —Nick había llegado a la cocina junto a Jamie y habían comenzado a dejarlo todo sobre la mesa—. Para todo Texas, diría yo.

			—Lo dudo. —Paul apareció en ese momento para saludarlos y para controlar lo que había metido un rato antes en el horno—. Llevo varios días a dieta precisamente para darlo todo hoy y mañana.

			Todos se rieron, pero no era una broma. 

			—¿Y Derek? 

			Fue Nick el que preguntó, cosa que Megan agradeció porque se moría de ganas por saber dónde se encontraba el joven. Había tropezado poco con él por la casa en esos últimos días. Desde que tenía el coche nuevo, Derek parecía pasar más tiempo conduciendo que otra cosa; de hecho, había llegado a casa de sus padres varias horas antes. Ella, por su parte, se sentía algo confusa por el sueño que había tenido, pero no había querido obsesionarse con el tema.

			—En casa de la vecina. La señora Aberman sigue cocinando su famosa quiche de verduras y todas las navidades nos hace un par de ellas. No creo que Derek tarde en llegar.

			Megan ayudó a Jane a poner la mesa mientras charlaban de los estudios. Veía a su padre y a ir Nick ir y venir de la cocina, trayendo platos y copas de pie alto que usarían durante la cena. No pudo evitar mirarlos. Hacían una buena pareja y se complementaban muy bien. Jamás había visto a su padre tan feliz, y eso hacía que ella también estuviera contenta. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que estaba rodeada de hombres que jugaban entre ellos y eso le dio qué pensar. ¿Y si la felicidad estaba donde menos lo pensaba? A ella le gustaba organizar su vida, hacer planes para el futuro y cumplirlos y, desde luego, que le gustase la imagen de dos chicos juntos jamás había entrado en su menú diario. Hasta ahora. Eso la llevó volver a su padre y a Nick, pero agitó la cabeza intentando apartar la visión de su cabeza. Podían formar una pareja maravillosa, pero imaginarse a su padre en según qué temas era algo que quería evitar a toda costa.

			—Mamá, no te aproveches de las invitadas. No es cortés.

			Megan se volvió al oír la voz de Derek desde la puerta. El joven llegaba cargado con dos tuppers de cristal, uno encima del otro.

			—Deja eso en la cocina y ven ahora. Te necesitamos. 

			Megan le sonrió y se preguntó qué querría Jane. La palabra «necesitar» causó una extraña sensación en ella.

			Derek obedeció y le guiñó un ojo al pasar por su lado. Al volver, apenas unos segundos más tarde, se frotó las manos y las miró.

			—Soy todo vuestro.

			Las mejillas de Megan se colorearon de manera visible al escucharlo. ¿Qué diablos le estaba pasando? Derek y su madre tenían una buena relación, pero ahí estaba ella, tergiversándolo todo.

			—¿Puedes llevar a Megan a recoger a Lizzie, por favor?

			Megan reaccionó al escucharla.

			—Puedo ir yo sola sin problemas. Me sé el camino sin problema. No tardaré.

			Jane negó con la cabeza.

			—El día está muy malo y el coche de tu padre tiene peor pinta que el mío. Ese ruido que hace no me gusta nada. Tengo que decirle que lo revise. No me gustaría que te quedaras tirada en un día tan señalado. Derek te llevará en el suyo sin problemas, ¿verdad?

			—Mi coche es su coche, señorita —bromeó—. ¿Vamos?

			Megan solo pudo asentir y lo siguió hacia la entrada. Cogieron los abrigos y caminaron hacia la calle.

			—Siento que te hayas visto obligado a llevarme. —Megan se había puesto el cinturón de seguridad y esperó a que él hiciera lo mismo.

			Derek lo hizo de un solo movimiento y arrancó luego.

			—Me habría ofrecido a llevarte de todas maneras.

			Megan se acomodó en el asiento y le dio indicaciones a Derek de cómo llegar.

			—¿Tú conoces a mi madre?

			Derek no apartó los ojos de la carretera al oír la pregunta.

			—No recuerdo si la he visto o no, la verdad, pero he escuchado a tu padre hablar de ella. Aunque he oído hablar más de su novio. Es un personaje curioso, ¿no?

			—Es un mierda, diría yo. Ahora lo verás.

			Derek no quiso decir más. Sabía la relación que Megan tenía con su madre y le daba mucha pena. Él había tenido sus más y sus menos con su madre. La última pelea estaba aún demasiado reciente, pero sabía que su madre lo quería más que a ella misma y siempre lo había dado todo por él y por sus hermanos. Que la madre de Megan hubiera elegido a su novio antes que a sus hijas era algo que no entendía. 

			No tardaron mucho en llegar, y Derek se mantuvo en un segundo plano cuando Megan llamó a la puerta de casa de su madre. Una mujer con un ligero parecido a ella abrió la puerta.

			—Pasad. Aún no tengo lista a Lizzie.

			Megan asintió, pero no dijo nada. Siempre que iba a recoger a su hermana le pasaba igual. Siguió a su madre escalera arriba para que se diera prisa. Odiaba permanecer en esa casa más tiempo del necesario.

			Derek se quedó en el salón. Por la puerta de la cocina apareció un hombre que se lo quedó mirando, luego pasó de él y se sentó en el sofá para ver la televisión.

			—Siéntate, muchacho. 

			Derek no quiso llevarle la contraria y se sentó en un sofá orejero que había al lado.

			—Eres amigo de Megan, ¿no?

			—Sí. —Derek prefirió ser escueto. No conocía a ese hombre de nada y, por lo poco que había escuchado, no tenía demasiado a su favor.

			—Es raro, ¿verdad? El padre de Megan. ¿Lo conoces? ¿Cómo a un tío pueden dejar de gustarle las mujeres y pasar a que le gusten los tíos? Eso van contra la naturaleza.

			Derek se planteó muchas cosas, una de ellas, la de decirle que estaba hablando con uno de esos tíos, pero ¿para qué? Ese hombre no se merecía tener ningún dato de su vida.

			—La homosexualidad y la bisexualidad es algo natural entre los animales.

			—Eso son fallos de la naturaleza. —Don se quedó tan pancho con su respuesta como si hubiera sentado cátedra con su razonamiento. 

			—¿Fallos de la naturaleza? —Megan apareció en el salón con su hermana en los brazos y una mochila colgada a la espalda—. Yo conozco algunos de esos fallos. Hablan y todo. Incluso dan opiniones. 

			Derek ocultó una sonrisa, se levantó y siguió a Megan hacia la puerta de entrada de la casa. La joven la abrió y se marchó sin decir nada. Él hizo lo mismo, con la salvedad que cerró de un portazo tras él.

			—Gran respuesta, Megan. Me has impresionado. —Derek se había entretenido para sacar la silla de seguridad de Lizzie del maletero y la estaba poniendo mientras ella sostenía a la niña en brazos.

			—Te he escuchado mientras bajaba la escalera. Sé que intentaste dialogar con él, pero es imposible; ese tío es un estúpido que no entiende de nada. Hacerle entender hubiera sido más complicado que hacer hablar a las piedras.

			Derek sonrió y no dijo nada más. Comprobó que el cinturón de seguridad de Lizzie estaba bien puesto y se sentó tras el volante. Megan ya estaba dentro. 

			Durante un rato condujo en silencio, concentrado en la carretera y en la poca circulación que había en esos momentos. Posiblemente, todos estuvieran ya reunidos con sus familias. Un poco antes de llegar a su casa, Derek aparcó el coche en un hueco que vio libre y se giró hacia Megan.

			—Tengo un regalo para ti.

			—No tendrías que haberte molestado, Derek.

			Derek le restó importancia.

			—No he sido yo, ha sido Santa Claus. Este año ha pasado antes por mi casa.

			Ella se rio.

			—Es curioso, porque él también me ha dejado algo para ti.

			—Y pretendías hacer que me sintiera culpable. —Derek abrió la guantera y sacó un regalo envuelto. Era rectangular y no pesaba demasiado. Se lo tendió a Megan y le sonrió—. Feliz Navidad.

			Ella miró su regalo nerviosa. No se esperaba que fuera a regalarle algo, aunque ella tuviera algo para él.

			—¿Sabes que acabamos de romper el plan que traía mi padre de repartir regalos después de la cena?

			—Ayudaremos a los más peques a abrir los suyos. Venga. —La instó a desenvolver el suyo—. ¿Necesitas ayuda?

			Ella negó con la cabeza. Deslizó el dedo por una esquina donde el papel de regalo estaba doblado y tiró de él para descubrir qué había debajo. Ante sus ojos apareció un libro, pero no un libro cualquiera. Lo giró para mirar la portada y luego miró a Derek.

			—¿Cómo has sabido que soy fan de Stephen King y que no tenía este libro en concreto?

			Derek se sonrojó levemente.

			—Olvidas que he estado en tu cuarto. He visto tu colección de libros sobre tu escritorio y me he dado cuenta de que, casualmente, te faltaba este, que es mi favorito.

			Ella se quedó con la boca abierta.

			—¿Este es tu favorito? —Miró la portada y leyó en voz alta—. Las cuatro después de medianoche. Son historias cortas, ¿no? —Le dio la vuelta al libro para leer el breve resumen por la parte trasera.

			—Sí. Hay una historia en concreto que es la que más me gusta, pero no te voy a decir cuál, a ver si la adivinas. Por cierto, ese libro era mío. Me pareció más personal regalarte el mío que comprarte uno nuevo. Tiene anotaciones en algunas de las esquinas. Así te entretienes.

			Megan miró el libro porque eso que tenía en las manos era un tesoro en potencia. Derek no solo le había regalado un libro de su autor favorito, sino que, además, le había regalado algo que era suyo. De pronto se sintió ridícula por su regalo.

			—Me parece que no quiero darte lo que te he comprado.

			—¿Qué? —Derek se quejó—. ¿Vas dejarme sin regalo? No te imaginaba tan cruel.

			Ella negó con la cabeza.

			—No es eso. Tú me has regalado algo tuyo personal y yo, no. 

			—Bueno, no habíamos puesto normas. Para próximos regalos lo haremos como tú quieras.

			Ella no estaba del todo convencida, pero asintió. No podía negarle nada a Derek con esa cara. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó un paquete muy pequeño y muy fino.

			—¿Es algún tornillo que he perdido por casa? —bromeó él al verlo.

			Ella le sacó la lengua.

			—Entonces la caja habría sido más grande.

			—Tienes razón. —Derek cogió su regalo y comenzó a desenvolverlo. Tras abrir una caja que no era más grande que su mano, una pulsera de acero inoxidable apareció ante sus ojos. Estaba tallada con dibujos celtas, un árbol que nacía de sus raíces cuyas ramas se extendían hacía los lados y otro símbolo que conocía muy bien.

			—Esto es un trisquel. —Se encajó la pulsera en la muñeca y comprobó que le quedaba perfecta. Entonces miró a Megan—. ¿Sabes qué significa?

			—Sí. —Megan no pudo evitar ponerse un poco colorada—. Estuve casi toda la tarde buscándote algo y esa pulsera me llamó mucho la atención. No sé. Busqué lo que significaba por Internet y me recordó a ti.

			Derek levantó una ceja. El trisquel tenía varios significados. Lo sabía porque había tenido que hacer un proyecto en su clase de dibujo y había aprendido mucho sobre el tema.

			—El trisquel es un símbolo sagrado en la cultura celta y solo los druidas podían llevarlo. Para ellos es sagrado y mágico porque representa el pasado, el presente y el futuro. Es muy extenso todo ese tema de la simbología, pero también tiene otro significado distinto a ese.

			Megan frunció el ceño porque no recordaba nada más.

			—¿Sí?

			—Sí, pero voy a dejar que te informes por ti misma. —Derek volvió la cabeza para ver a Lizzie, que estaba dormida. Luego se puso en su sitio y arrancó de nuevo el coche—. Es curioso que eso te haya recordado a mí. Me ha gustado mucho. Gracias, Megan.

			Megan estaba loca por saber qué era ese otro significado y lo habría buscado en ese mismo instante en su teléfono, pero habían llegado a la casa de Derek y no iba a tener tiempo.

			—Derek —lo llamó antes de que abandonaran el coche.

			El chico quitó la llave del contacto y se giró para mirarla. Ella no podía apartar los ojos de él. ¿Siempre había sido así de atractivo?

			—¿Alguna vez piensas en...? —Megan no pudo acabar la frase. Fue superior a ella. Se extrañaba de que la cara no le hubiera salido ardiendo a esas alturas.

			De todas formas, Derek no necesitó que lo hiciera porque sabía perfectamente a lo que se refería ella; a aquella noche en el armario.

			—Constantemente. —Y le guiñó un ojo para luego abandonar su asiento. Cerró la puerta y fue a por Lizzie para liberarla de su cinturón de seguridad.

			Ella no pudo evitar quedarse allí dentro unos segundos más mientras sonreía como una idiota.
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			Megan necesitaba pararse a pensar sobre cómo estaba enfocando todo ese tema de Derek y lo que supuestamente sentía por él. Sentimientos a los que, por otra parte, aún no les había puesto nombre. Lo único que tenía claro era que la atraía sexualmente, pero no sabía si había algo más. En ese último mes habían coincidido muy poco, cosa que no influyó para que disminuyera lo que sentía por él.

			Enero había llegado lleno de proyectos para entregar en clase. Eso también había significado que Derek permaneciera más tiempo en su universidad de origen. No lo veía durante la semana porque había comenzado a cenar en casa de sus padres y, cuando regresaba, muchas veces era demasiado tarde y ya estaban todos acostados. Incluso ella estaba ya dormida. No podía culpar a Jane por querer recuperar a su hijo porque Derek era una persona excepcional en muchos sentidos, y ella sentía que cada vez estaba más lejos de él. 

			—¿Sabes que ayer fue el cumple de Derek? —Megan le pasó a su amiga la mitad de su ensalada y se reclinó en su asiento. La cafetería estaba casi desierta ese día.

			—No lo sabía. —Faby rechazó la ensalada y se giró para hablar con Megan—. ¿Te invitó?

			—Invitó a toda la familia en casa de sus padres. Pero no fui.

			—¿Por qué? 

			—No sé. —La chica se encogió de hombros. Aún no sabía por qué no había ido—. Él tampoco vino a mi cumple.

			Faby bufó.

			—Tu cumple fue a principios de diciembre, y por esa fecha tú no te hablabas con él, ¿recuerdas?

			Megan odiaba que su amiga recordara todos los detalles.

			—Me da igual. Llevamos semanas que apenas nos vemos. Por lo menos me podía haber dejado una invitación en mi cuarto o algo.

			Faby no pudo ocultar una carcajada que resonó por toda la cafetería.

			—Eso se hace cuando tienes seis años y estás en el colegio. A ti lo que te pasa es que estás enfurruñada porque Derek no te está bailando el agua. 

			Megan no respondió porque en parte tenía razón. Por Navidad le había regalado su libro favorito, que ya había leído varias veces, por cierto, y había analizado las anotaciones que Derek había hecho en las esquinas cuando apenas era un niño. Ella no lo había conocido por aquellos entonces, pero, si le dieran a leer varios libros con anotaciones y le dijeran que tenía que adivinar quién de todos esos era Derek, acertaría sin duda. Derek era único, había algo en él distinto a todos los demás. No sabía si era por su forma de pensar, tan abierto y diverso, o por su personalidad tan tranquila y comprensiva, pero ella se sentía atraía irremediablemente hacia él sin poderlo evitar.

			—Encima está la pulsera que le regalaste. —Faby había seguido hablando sin percatarse de que su amiga estaba sumida en sus propios pensamientos—. Para mí las casualidades no existen, ya lo sabes, y que, de entre todas las pulseras que tenías para elegir en esa tienda, eligieras el triskel... Estoy segura de que el destino tiene algo que decirte.

			Megan la miró de reojo.

			—Sí. Que se me está yendo la cabeza.

			—Yo no lo creo así. Te gusta Derek, y te hace tilín Will, lo que pasa es que eres orgullosa como tu madre y no quieres admitir que metiste la pata con Will cuando lo echaste de tu casa y luego volviste a meter la pata con Derek y con la amiga esa que tenía. 

			Megan se hundió más en su silla porque su amiga tenía razón. Tenía el mismo orgullo asqueroso que tenía su madre y no podía evitarlo.

			—Gracias, Faby. Eres una gran amiga. —Su tono de ironía no pasó desapercibido.

			—Es que es verdad. ¿Ahora también me negarás que no has soñado con esos dos muy muy juntitos?

			—Pero yo no estaba en el sueño, solo estaba mirando.

			Faby se rio.

			—Eso también tiene un nombre.

			—Yo no sé para qué te cuento nada. —Megan parecía realmente molesta, pero no con su amiga, sino con ella misma. Cuando se había enterado de que el símbolo celta que le había regalado a Derek, el triskel, era el emblema del BDSM, se quedó patidifusa. Al principio se murió de vergüenza porque esas eran palabras mayores. Jamás se había interesado por el tema de la dominación, ni sumisión, ni nada por el estilo. ¿Eso no lo hacía la gente rica que estaba asqueada de la vida y que tenía que encontrar nuevos alicientes en su rutina diaria? Pero lo cierto fue que, conforme fue informándose mejor, todo aquel mundo no le pareció tan descabellado. La gente a la que le gustaba el BDSM no estaba loca, ¿verdad? Incluso tenían tres pilares fundamentales que formaban la base de ese tipo de relaciones; que fuera sano, seguro y consensuado. Eso indicaba que no eran unos locos salidos, ¿verdad?

			—¿Hola?

			Megan reaccionó al oír la voz de su amiga. Se había quedado pensando y la había ignorado por completo.

			—Perdón —se disculpó.

			Faby se levantó y comenzó a recoger la mesa, ya que casi era la hora de la siguiente clase.

			—Creo que deberías hablar con Derek. Pero hablarle sin tapujos. Él tiene las ideas mejor puestas que tú y, ya que a mí no quieres hacerme caso, a ver si él lo consigue.

			A Megan no le quedó más remedio que darle la razón a su amiga. Estaba hecha un lío, y la única persona que podía aclararle las cosas era Derek. 

			Mike llegó hasta la cinta de correr, que estaba al otro lado de la enorme sala. Se agarró a una de las barandillas de seguridad del lateral y se subió. Caminó los dos pasos que lo separaban del cuadro de mandos y le dio al botón para que comenzara a funcionar. Kate lo había configurado para que solo pudiera ir a la primera velocidad, que era parecida a la de los abuelitos que llevaban andador. 

			No iba a quejarse porque su madre había tenido sus dudas de que comenzara ya a andar sin supervisión. Estaba cansado de la rehabilitación, de las palabras de ánimos de todos los que lo rodeaban, de que tuvieran confianza en él, pero Mike lo único que quería era estar un rato él solo, sin ruido, sin prisas, sin música de fondo. Ni siquiera había activado la enorme pantalla con wifi incorporado que llevaba ese aparato para hacerlo más ameno. No. Necesita silencio. 

			Tenía que darle las gracias a Kate por colocar la cinta frente al ventanal del fondo porque desde allí veía parte del jardín del centro de yoga, pero también se veía, a lo lejos, los rascacielos del centro de Seattle y la Space Needle. De noche las vistas eran incluso más asombrosas. Para un chico de Texas como él, que había crecido entre caballos y llanuras, el horizonte de la ciudad, lleno de luces de colores, era como estar en una feria constante y lo hacía sentirse menos solo consigo mismo.

			—¿Tu madre sabe que has caminado sin ayuda hacia la máquina? —Kate había entrado en la habitación y se había puesto a su lado, apoyada en la barandilla de seguridad.

			—No. —Mike no quería parecer tan seco, pero aún no se explicaba bien. Le costaba encontrar las palabras y formular una frase entera sin perder la paciencia, por eso intentaba ser lo más escueto posible.

			—Vale, pues me vas a firmar un papel donde diga que yo no tengo nada que ver. —Kate intentó seguir la conversación a pesar de notar que Mike no tenía ganas de hablar. Tenía que soltarse, practicar más y hablar sin vergüenza ni preocupaciones. Eso le estaba costando bastante—. Tu madre se tiró tres horas la semana pasada sermoneándome acerca de lo peligroso que era poner la cinta andadora en tu cuarto. 

			Mike esbozó una sonrisa, aunque no dijo nada. Podía entender que la pobre mujer estuviera preocupada por él. 

			—Esta noche llega Keith, por cierto.

			Esa vez sí que logró captar la atención de Mike por completo.

			—¿Viene... viene solo? 

			Kate asintió con lentitud. Sabía que esa no era la respuesta que Mike esperaba.

			—Viene hoy y se va mañana. Es una visita exprés porque le he dicho si se acuerda de que sigo aquí —bromeó—. A la cuenta tiene mucho trabajo. 

			—Deberías volver. —Mike logró decir dos palabras seguidas sin atascarse.

			—No. Paso. El santuario aún no está terminado. Ahora están instalando toda la maquinaria, y Logan está pintando lo último que queda. Hasta que aquello no empiece a funcionar, yo no haré falta para nada porque, aunque me quedara allí con ellos para ayudarlos, te aseguro que no me dejarían mover un dedo.

			Mike no dijo nada y siguió a su ritmo, mucho más lento del que a él le habría gustado.

			—Mike.

			El joven levantó la mirada para ver qué quería su amiga. No dijo nada. Ahora casi nunca hablaba, y eso era algo que Kate echaba de menos. A veces se acordaba de cuando lo conoció en clase, tan charlatán, tan bromista. Su recuperación no iba mal, pero no sabía hasta qué punto estaba dispuesto su amigo a luchar.

			—Si te hubieran dado a elegir, cuando estabas en coma, entre despertar y hacer toda esta rehabilitación o cumplir con lo que habías dejado escrito, ¿qué habrías hecho tú?

			Esa era una pregunta muy íntima y personal, y Kate lo sabía. Ella no le había dicho que había sido por su culpa que se encontraba vivo. No había querido. Patricia le había contado ese momento a su hijo mil veces, pero siempre enfocado a que había sido un milagro de Dios para que se salvara. 

			Mike siguió caminando sin saber qué responder, con la pregunta dándole vueltas en la cabeza. Había días donde se ponía a pensar en todo lo que había perdido; no se acordaba de algunas cosas, ni de cursos que había estudiado. Algunas caras de antiguos compañeros le eran ajenas. Incluso había tenido que repasar de nuevo el abecedario y los números porque tenía como pequeñas lagunas mentales. Kate había bromeado diciéndole que tenía una zona muerta en el cerebro. A él no le pareció graciosa la broma. Luego su madre le explicó que su amiga había hecho referencia a un libro que ambos habían leído y que les gustaba mucho. Eso le puso muy triste porque él no era el mismo de antes, no entendía las bromas igual, no las recordaba. No tenía ese sentido del humor ni sabía por todo lo que habían pasado Kate y él juntos.

			—No... no... sé —tartamudeó un poco y no añadió nada más.

			Para Kate esa respuesta no era la peor, pero tampoco era mucho mejor que la que se había temido. Para ella, seguir con vida era siempre lo mejor.

			Keith llegó a Seattle antes de lo previsto. Kate había ido a buscarlo al aeropuerto a pesar de la negativa de él. Cuando la vio allí, tan guapa, con esos ojos tan grandes y brillantes, comprendió que había estado demasiado tiempo alejado de ella. 

			El beso que se dieron cuando estuvieron uno delante del otro rivalizó con el que se dan en las películas de amor. A ninguno de los dos les importó estar allí en medio, que los observaran y que algunos, incluso, tuvieran que esquivarlos para continuar con su camino. 

			—Te he echado mucho de menos, Kate.

			Ella estaba rodeada por sus brazos. Se sentía tan bien, tan segura.

			—Yo también a ti.

			Se quedaron durante unos segundos así, mientras disfrutaban el uno del otro

			—Cuéntame. —Keith comenzó a andar hacia el coche—. ¿Cómo está Mike?

			—Pues no sé, la verdad. Los médicos que lo están tratando dicen que va muy bien, pero yo no lo veo así. 

			—¿No? 

			—No. Yo lo veo muy bajo de ánimo. Le cuesta hacer las cosas, está de mal humor la mayoría de los días e insiste en estar solo. —Kate apretó desde lejos el mando del coche para desbloquear las puertas. Una vez sentada detrás del volante, se giró hacia él—. ¿A dónde vamos?

			—Había pensado visitar a Mike y luego, si no tienes que estar con él, ir a un hotel, alquilar una habitación y estar juntos hasta mañana.

			Kate levantó una ceja.

			—¿Emerald no te dejaba su casa cuando venías a Seattle?

			—Sí, tengo un apartamento varias plantas más abajo que la suya, pero lleva mucho tiempo cerrado. Además, quiero ir a un sitio donde nos sirvan el desayuno en la cama cuando nos despertemos.

			Kate no tuvo más remedio que reír. Metió la llave en el contacto y puso rumbo hacia el centro de yoga. Desde allí no quedaba tan lejos, a poco más de media hora.

			—Respecto a Mike, creo que su estado es normal dada su situación. Era una persona autosuficiente que se valía de sobra por sí mismo. Verse así, sin poder realizar la tarea más simple, tiene que ser duro.

			Kate estaba concentrada en la carretera mientras conducía. Le interesaba mucho la opinión de Keith, aunque no la compartiera. 

			—Imagino que tienes razón, aunque creo que hay algo más. —Giró la cabeza un segundo para mirar a Keith—. ¿A ti no te parece raro que Emerald haya desaparecido así sin más y sin dejar rastro? No ha llamado a Mike ni una sola vez, ni para preguntar, ni en Navidad, ni nada.

			Keith miró hacia la ventanilla, ligeramente colorado. 

			—Emerald ha estado en contacto continuo conmigo. 

			Kate giró la cabeza. No pudo evitar abrir la boca por el asombro.

			—¿Qué?

			Keith la miró. No iba a decirle que habían hablado respecto a la sospecha que tenían de que la mano derecha de Veli estuviera tramando algo. Si lo hiciera, Kate querría volar en el siguiente avión disponible hacia Ontario para estar allí con ellos, y eso era algo que él quería evitar a toda costa.

			—Somos muy buenos amigos, ¿recuerdas? Y él ha estado muy preocupado por Mike.

			—¿Y por qué diablos no me ha llamado a mí? Soy yo la que está con Mike día a día.

			—Porque yo soy su mejor amigo. Y porque sabía que, si te llamaba a ti, se lo ibas a decir a Mike, y eso es lo que precisamente quería evitar Emerald.

			—Menuda chorrada, porque Mike piensa que no quiere saber nada de él por su estado. Seguro que parte de su carácter ahora es por culpa de que Emerald no ha dado señales de vida.

			—¿Te ha dicho Emerald lo que le ha costado llevar a Mike a su centro, la factura del hospital donde estuvo ingresado, la contratación del personal extra que tenéis en el centro de yoga las veinticuatro horas y todo el equipo médico y de rehabilitación que ha llegado nuevo? ¿Te lo ha dicho?

			—No —Kate respondió con la boca pequeña.

			—Eso no lo hace una persona que no se preocupe por la salud de otra.

			—Ya lo sé. Es que yo no me habría separado de Mike ni aunque me lo hubiera pedido llorando de rodillas.

			—Mike quería espacio y tiempo. Se lo pidió a Emerald y él se lo dio. Eso es algo de ellos dos, no nuestro.

			Kate no iba a darse por vencida con tanta facilidad.

			—Pero Mike ahora piensa que Emerald pasa de él. 

			—¿Te lo ha dicho Mike?

			—No, pero lo conozco, y se lo noto.

			—Emerald no quiere presionar a Mike. Es todo. Cuando estén preparados, Emerald volverá. —Keith puso una mano sobre la pierna de su chica y la miró con cariño. Kate era demasiado impulsiva, hacía las cosas con corazón, pero a veces tenía que controlarse porque era muy complicado seguirle el ritmo—. Confía en ellos.

			A Kate le costaba confiar en nada positivo en esos momentos. 

			El resto del trayecto estuvieron hablando de sus próximos proyectos. Keith le explicó cómo iba de adelantado el santuario de animales y los progresos que habían hecho.

			Al llegar, Kate fue a su dormitorio para coger un cambio de ropa para llevarse al hotel y, mientras, Keith fue a ver a Mike. Dio dos golpes en la puerta con el puño y entró. Mike estaba en la cama, con la parte de arriba incorporada en una posición más vertical. No había ninguna lámpara encendida en la habitación mientras miraba las luces que iban apareciendo al fondo en la ciudad.

			—¿Le doy a la luz o prefieres permanecer así?

			—Así.

			Keith caminó hacia él y se sentó en el borde de la cama.

			—Te veo bastante bien, Mike. Me alegro de verte.

			El joven intentó sonreír, pero le salió una mueca rara que bien podía haber sido el comienzo de un llanto.

			—Hey. —Keith intentó distraerlo y alegrarle la tarde—. Emerald me manda recuerdos para ti. Tiene muchas ganas de verte.

			Los ojos de Mike se giraron hacia él, ávidos por saber más. No pudo articular palabra. Se le había formado un nudo en la garganta que le impedía decir nada. La sola mención de Emerald le había provocado una descarga de energía. ¿Era cierto que seguía interesado en él a pesar su estado actual? No sabía si volvería a caminar bien, a hablar bien, a pensar con agilidad. Su futuro era incierto y todo lo que había hecho, todo por lo que había luchado, se había ido a la mierda. Absolutamente todo.

			—¿Sí? —Una lágrima traicionera rodó por una de sus mejillas hasta que se quedó pendiendo de un hilo en el filo de su mandíbula.

			Keith llevó el dedo índice a esa única gota y la capturó con la yema. Luego se la acercó a la frente y la depositó entre ceja y ceja.

			—Imagino que Emerald os habrá hablado del tercer ojo en las clases de yoga, ¿no?

			—Sí.

			—El tercer ojo es la entrada que conduce a los reinos interiores y a los estados de conciencia superiores. Como sabes, ese ojo interior está relacionado con las visiones y los estados de iluminación. Esta noche, antes de dormir, vas a poner la cama en horizontal y te vas a tumbar boca arriba, con los brazos y las piernas estirados. Vas a relajarte todo lo que puedas y vas a dejarte llevar. No vas a pensar en nada. No vas a sentir nada. Solo vas a dejarte llevar. ¿Entendido?

			Mike asintió. Durante un segundo sintió que era Emerald el que le hablaba, porque solía soltar charlas parecidas en sus clases de yoga.

			—Voy a por Kate. La he invitado a cenar. Tengo que irme mañana temprano, pero vendré a verte antes y te prometo que, cuando vuelva la próxima vez, iremos todos juntos a cenar. ¿De acuerdo?

			—Sí. —Parecía que no sabía decir nada más, pero dudaba de que le fuera a salir algo distinto. Cuando Keith se fue y se quedó solo, Mike aún podía sentir la excitación en su cuerpo. Su visita había sido como una descarga de energía que lo había hecho reaccionar de muchas formas distintas. Emerald no lo había abandonado. Tenía ganas de verlo. Esa información había sido mejor que toda la medicación junta que se tomaba. Esa noche probaría lo que le había dicho. No sabía si iba a funcionar ni si se iba a relajar, pero al menos iba a intentarlo.

			Megan esperó a Derek en el salón de casa. Su padre, Nick y Lizzie ya estaban dormidos en sus habitaciones desde hacía un rato. Ella se moría de sueño, pero había decidido no aplazarlo más. Iba a hablar con él e iba a ser esa noche.

			Cuando la puerta de la entrada se abrió, Derek se paró en seco cuando la vio. Cerró tras él y caminó hacia el sofá. La chica tenía la tele apagada y estaba tumbada con una manta y un libro. 

			—¿Te has quedado dormida en el sofá? 

			—No. —Megan se incorporó—. Te estaba esperando. Me gustaría hablar contigo.

			—Ah. —Derek se quitó la chaqueta, la apoyó sobre el respaldo del sofá orejero y se sentó luego—. Tú dirás.

			Megan había estado ensayando tanto sus palabras toda la tarde que casi se las había aprendido de memoria. Ahora solo quedaba decirlas en el orden correcto.

			—Estas últimas semanas apenas hemos hablado ni nos hemos visto.

			—Tienes razón. Te eché de menos en mi cumpleaños. Me habría gustado que estuvieras allí. Solo se cumplen dieciocho años una vez.

			—Ya. Lo siento. Estaba... perdida.

			Derek frunció el ceño porque no se esperaba esa palabra.

			—¿Perdida? 

			—Sí. Yo... creo que me he liado con mis propios pensamientos y no he estado muy centrada que digamos.

			Derek se rascó el puente de la nariz. Al hacerlo, la pulsera que le regaló Megan apareció por debajo del puño de la camisa de cuadros que llevaba puesta.

			—Tengo que estar cansado, porque no te entiendo, Megan.

			Había llegado el momento. Era ahora o nunca; o lo contaba, o callaba para siempre.

			—Cuando apareciste en mi vida en aquella fiesta, pensé que serías solo un chico con el que pasar un buen rato y nada más, pero luego supe que vivías en mi casa, y que me caías bien, y que no me importaba pasar tiempo a tu lado, pero claro, eso me creaba la duda de que si pensaba en ti de otra manera que no fuera la de buenos amigos, y que, si se estropeaba, luego no íbamos a ser capaces de mirarnos a la cara. 

			Derek había comenzado a entender.

			—Yo también solía pensar más de la cuenta. Me adelantaba a lo que iba a pasar y eso me generaba mucha ansiedad. Andaba todo el día preocupado, agobiado y sin disfrutar de las cosas.

			—¿Cómo lograste dejar de hacerlo?

			Derek pensó unos segundos en Nora, porque fue ella la que le dijo lo que le pasaba y fue la que lo ayudó con eso.

			—Me limité a vivir el presente sin pensar en nada más.

			A Megan no la satisfizo esa respuesta.

			—¿Y eso no es peligroso? Quiero decir; hacer las cosas sin pensar en las consecuencias puede hacer que hagamos o digamos cosas que pueden pasarnos factura el día de mañana.

			—Creería algo así de alguien que no tiene dos dedos de frente, pero no de ti, Megan. Sé que eres una persona que sabe lo que está bien y lo que está mal, y estoy seguro de que, antes de hacer cualquier cosa que no debas, vas a meditar primero si es correcto.

			—No me refiero a eso. Yo ya sé que robar un banco o hacer un alunizaje con el coche contra la tienda de Apple está mal. —Megan esperó a que Derek dejara de reír para seguir hablando—. Hay otras cosas que no están tan claras de si deben hacerse o no, como por ejemplo que yo piense en ti de otra manera que no sea la de un amigo.

			—¿Por qué está mal?

			—Porque nuestra amistad cambiaría. ¿Y si luego no sale bien?

			—¿Por qué no tendría que salir bien?

			—Pero imagínatelo. Tendríamos que vivir ignorándonos en la misma casa.

			—Ya hemos vivido así —le recordó—. Además, no creo que vivamos con tu padre y con mi tío toda la vida, ¿no? 

			—Pero ¿y si hay algo más, no sale bien y queda mucho antes de irnos de esta casa?

			Derek quiso tranquilizarla con eso.

			—No soy un tío rencoroso. No voy a envenenarte cuando me toque hacer la cena, ni voy a echar pegamento en tu acondicionador. Ni siquiera voy a hacerle la vida imposible a tu nueva pareja. Bueno, depende, porque si es un capullo que no te trata como te mereces, entonces es posible que todo eso que he prometido no hacerte a ti, se lo haga a él.

			Megan no pudo evitar enrojecer por sus palabras porque significaban mucho más de lo que aparentaban. 

			—¿Y si ese tío es Will? 

			Derek la miró con los ojos un poco entrecerrados.

			—Te mola Will, ¿no?

			Megan negó con la cabeza. Iba a decir la verdad, aunque Derek pensara cualquier cosa de ella.

			—Sí y no. Me mola Will, pero contigo.

			Derek levantó una ceja y una sonrisa se le dibujó en la cara.

			—¿En serio?

			Megan no podía estar más colorada ni queriendo.

			—Sí. Os he visto y he soñado con vosotros.

			La cara de Derek era de felicidad absoluta.

			—Imagino que no has soñado que jugábamos a las cartas.

			—No pienso contarte nada más. 

			—Megan, no me estoy mofando de ti. Te agradezco tu sinceridad. De hecho, quiero que sepas que yo también sueño contigo. Y con Will. 

			—¿Sí? —Megan lo miró y se olvidó así de lo avergonzada que se sentía.

			—Sí. Es algo normal. Los tres hemos tenido algo entre nosotros, aunque no todos al mismo tiempo. Una lástima, por cierto.

			Megan no dijo nada a ese último comentario porque no podía. ¿Significaba eso que a él también le habría gustado que hubiera algo entre los tres?

			—Me voy a la cama. —Derek se levantó del sofá orejero y recogió su chaqueta. Era el momento de dejar esa conversación ahí—. Mañana tengo que levantarme muy temprano. 

			—Sí, claro. Que descanses. —Megan lo vio desaparecer al final de la escalera y ella se quedó allí sentada mientras analizaba la conversación que acababa de tener con él. ¿Le había dicho de verdad que no le importaría tener algo los tres juntos? ¿Era algo más común de lo que pensaba y no se estaba volviendo loca como había pensado en un principio? Eso era muy importante. Ahora solo quedaba tener el valor suficiente para dar el primer paso.

			Logan debía de ser el último que quedaba en el gimnasio. Era bastante tarde y cerrarían en menos de una hora. Había aprovechado que Keith estaba en Seattle para ir esa tarde a entrenar. La mayoría de las veces lo hacía en casa, con las pesas que Kane tenía en la cabaña, pero notaba que tenía demasiada adrenalina acumulada en el cuerpo y necesitaba desahogarse un rato.

			Había hecho un poco de cardio, luego había estado haciendo su rutina de pesas y core, y por último había hecho varios largos en la piscina climatizada. No solía pasar mucho rato en el agua porque le gustaba más la sensación de libertad que le proporcionaba estar metido en la piscina buceando a su aire que recorrerse alguna de las calles de un extremo a otro como un loco.

			Cuando llegó a los vestuarios, había un par de hombres que estaban terminando de vestirse. Él sacó las cosas de la taquilla y caminó hacia las duchas. 

			Enjuagó bajo el chorro el speedo que llevaba puesto y se echó agua en el pelo para aclararse y quitarse el cloro de la piel. A lo lejos escuchó que los dos hombres que se habían estado vistiendo cuando él llegó abrieron la puerta y saludaron a alguien que parecía llegar en ese momento al vestuario. Él los ignoró y siguió con lo suyo, sumido en sus ideas. 

			No se dio cuenta al principio. Estaba de cara a la pared mientras dejaba que el chorro le masajeara los hombros y la espalda. En la otra punta de las duchas, escuchó cómo se habría una de ellas, pero él no le prestó atención.

			Entonces fue cuando percibió los destellos. Al principio pensó que se le estaba bajando la tensión, o que estaba deshidratado, pero no era nada de eso; levantó la cabeza y miró hacia un lado. A lo lejos, un hombre tan alto y fuerte como él lo miraba con el ceño fruncido, como si quisiera matarlo. Las palabras de Keith resonaron en su cabeza; le había echado un conjuro a Kane y a él por si volvían a toparse con el brujo. Si eso sucedía, verían destellos. Y allí estaban esas molestas lucecitas brillantes que le taladraban las pupilas. No había manera de equivocarse; era él.

			El brujo debió de darse cuenta de que Logan lo había reconocido. Sin mediar palabra, los hombres se lanzaron el uno sobre el otro y rodaron desnudos por las duchas del gimnasio. Era un duelo de titanes donde solo podía quedar uno con vida.
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			Mike se relajó en la cama todo lo que pudo. Apenas cenó, tuvo que escuchar a su madre durante un buen rato. Le costó hacerle entender que solo tenía sueño y que quería irse a dormir más temprano. Claro que su madre no se lo creyó, pero tampoco podía hacer gran cosa. Cuando al fin se quedó en su cama, tumbado tal y como le había dicho Keith, cerró los ojos y comenzó a respirar despacio. Intentó no pensar en nada, dejar la mente en blanco y que las imágenes fueran fluyendo hacia él.

			Era más fácil decirlo que hacerlo porque, por mucho que se concentraba para que apareciera esa bolita blanca en medio de la frente, la suya brillaba por su ausencia. 

			—Hola.

			Mike abrió los ojos en cuanto escuchó ese saludo. Era la voz de Emerald, y por un momento pensó que estaba en la habitación con él, pero allí no había nadie. La enorme sala estaba a oscuras, pero los farolillos que alumbraban el jardín se reflejaban tenuemente el interior.

			Había parecido tan real ese saludo que su corazón había reaccionado yendo a mil por hora. Ahora, que había sido producto de su imaginación, no pudo evitar venirse un poco abajo. Respiró hondo varias veces y volvió a intentarlo. Bolita luminosa en medio de la frente, mente en blanco, respiración profunda.

			—Hola, Mike.

			Mike volvió a abrir los ojos. Era Emerald. Era él. Reconocería esa voz hasta en el fin del mundo. ¿Cómo era posible que su cerebro pudiera experimentar algo tan real? 

			Exasperado, cerró de nuevo los ojos, pero esa vez dispuesto a dormirse. Todo eso era una tontería y lo único que estaba consiguiendo era volverse loco.

			Pese a que no las tenía todas consigo, se quedó dormido en pocos minutos sin saber que una atenta mirada lo observaba desde una esquina de la enorme sala.

			Logan abrió la puerta de la cabaña a trompicones y la cerró tras él de igual manera. Se arrastró hacia el sofá y se tumbó, a ver si así el mundo dejaba de dar vueltas.

			—Llegas muy tarde. —La voz de Kane sonó desde la cocina—. He calentado tres veces la cena.

			Logan respondió con un gruñido y no dijo nada más. Tenía los ojos cerrados y pugnaba por no desmayarse.

			—Te das demasiada caña en el gimnasio. Cualquier día te va a dar algo serio.

			Logan abrió los ojos en ese momento y vio a Kane, que se acercaba a él. Se desabrochó el abrigo y dejó ver una sudadera gris manchada en un costado de lo que parecía ser sangre.

			Kane corrió hacia él el poco recorrido que le quedaba y se sentó en el borde de la mesa para mirarlo bien. Le levantó la sudadera con cuidado porque la herida parecía ser grande.

			—¿Qué demonios te ha pasado? —Kane observaba el amasijo sanguinolento que tenía sobre la costilla derecha—. En el baño hay un bote de clorhexidina que dejó Kate. Voy a por él.

			Logan asintió. Tenía la mandíbula tensa y sudaba por todo el cuerpo.

			Kane llegó segundos más tarde con varias cosas en las manos. Con un puñado de gasas comenzó a limpiarle la herida. Según despejaba la zona, la herida iba tomando forma bajo sus ojos.

			—Vas a necesitar puntos. Tenemos que ir al hospital. 

			—No. Se curará. Tráeme un whisky.

			Kane lo miró enfadado.

			—Logan, la hemorragia no se corta y los bordes de la herida tienen muy mal color. Eso sin contar la profundidad. —Kane seguía limpiando la zona con cuidado—. Ha sido el bicho ese, ¿no? 

			—Sí. Tráeme un whisky, por favor, y luego me llevas donde tú quieras.

			Kane asintió. Debía de dolerle mucho si había accedido tan rápido a ir al hospital. Fue a por la botella y un vaso. Se sentó de nuevo en la mesa, echó un poco de alcohol en el vaso y esperó a que Logan se incorporara. Cuando lo hizo, Logan agarró la botella ignorando el vaso y bebió directamente a morro de ella.

			—Si te llevo borracho a Urgencias, va a parecer lo que no es.

			—¿Y qué le vamos a decir que es? ¿Que un águila enorme entró por la ventana del gimnasio y me atacó mientras me duchaba?

			—¿Eso pasó?

			—No. —Logan intentó coger de nuevo la botella, pero Kane la alejó de él. Enfurruñado, le contó lo que había sucedido—. Terminé mi rutina y me fui a la ducha. Solo había dos hombres, que se marcharon al poco de yo entrar. Entonces, cuando iba a salir de la ducha, comencé a sentirme mal y a ver como destellos amarillos. Pensé que había tenido una bajada de tensión, me giré para ir a secarme y allí estaba.

			—¿Te estaba esperando?

			—No. Eso es lo raro. Se estaba duchando. Un tío que te quiere atacar no se quita la ropa antes. Lo pillé desprevenido. No sabía que iba a tropezarse conmigo.

			Kane no podía con la curiosidad.

			—¿Cómo es? 

			Logan intentó hacer memoria. Todo había pasado muy rápido y no se había fijado demasiado en los detalles.

			—Igual de alto y fuerte que yo. Un tío de gimnasio, pero jamás lo había visto allí. Tiene que ser nuevo.

			—Es posible. Recuerda que antes estaba con Veli en Seattle. Si se ha quedado aquí...

			Los dos se miraron a los ojos. Que se hubiera quedado allí no indicaba nada bueno.

			—¿Qué más? —Kane intentó no pensar de más.

			—Ojos claros y rasgados, piel bronceada. No sé. No me dio tiempo a fijarme mucho más. En cuanto nos vimos, nos atacamos y rodamos por el suelo de las duchas.

			—¿Rodasteis desnudos por el suelo mojado de las duchas?

			El whisky ya había comenzado a hacer efecto y Logan tuvo fuerza para comenzar a incorporarse.

			—¿Estoy medio muerto y tú te vas a poner celoso ahora? —Se colocó bien la ropa, se apretó la venda que Kane había dejado sobre la herida y se levantó, no sin perder un poco el equilibrio. 

			—Idiota. —Kane reaccionó con rapidez y lo sostuvo del brazo para ayudarlo a caminar hacia la puerta—. Es el hecho de que estuvieras desnudo en el suelo de las duchas del gimnasio. Si lo llevo a saber, te doy con la clorhexidina y un estropajo por todo el cuerpo.

			Logan le pasó su abrigo y se apoyó en el marco de la puerta mientras esperaba.

			—Ahora estoy demasiado ocupado intentando no desangrarme. Cuando regresemos, lávame con lo que te dé la gana.

			Kane cogió las llaves del coche y agarró de nuevo a Logan. A ver qué se inventaban como excusa de camino a Urgencias.

			El jardín parecía más bonito esa mañana. El sol estaba fuera, pero aún era débil en esos primeros días de febrero. Mike estaba sentado en un sillón frente a la enorme cristalera. Tenía la mirada entre las sombras de los arbustos, sumido en sus pensamientos. No podía quitarse de la cabeza lo real que le había parecido la voz de Emerald la noche anterior. ¿Por qué su cerebro le había gastado una broma tan cruel? 

			—¿Puedo pasar? —La cabeza de Keith asomaba por un lado de la puerta entreabierta.

			Mike asintió sin apartar los ojos del jardín.

			Keith caminó hacia él y se quedó de pie a su lado, mirando también hacia fuera.

			—¿Qué tal te fue con la glándula pineal?

			—No... no muy... bien.

			Keith volvió la cabeza hacia el joven.

			—No suele salir a la primera. Incluso a personas muy preparadas les puede llegar a costar sintonizar con el cosmos. Todos estamos conectados de una manera u otra, pero entrenar y practicar para según qué cosas es algo que no suelen enseñar en los colegios. 

			Mike agarró su pizarra blanca, que tenía en un lateral de la silla, escribió algo rápido y se lo tendió.

			Tras leerlo, Keith se volvió sorprendido hacia él.

			—¿Escuchaste a Emerald?

			—Sí.

			—Entonces ya lo tienes. 

			Mike recuperó su pizarra, borró con el dorso de la mano y escribió de nuevo.

			—No. —Keith iba leyendo mientras el otro escribía—. Lo complicado es sintonizar y tú lo hiciste, pero estabas empeñado en verlo con tus ojos, y no es así como funciona.

			Mike giró la cabeza y la levantó para enfrentarlo. ¿Cómo diablos quería que lo hiciera?

			—Se mira con esto. —Keith se tocó la sien—. Y con esto. —Puso la mano en medio del pecho—. No te frustres. No fuerces las cosas. Si hoy sucede, perfecto, si no, mañana. Emerald y tú estáis conectados de una manera en la que muy pocos lo están. Es solo cuestión de tiempo y de que entiendas que, si te lo propones, eres capaz de todo.

			Mike apartó los ojos de él. Estaba cansado de frases motivadoras y libros de autoayuda. 

			—Tengo que irme o perderé el vuelo. —Keith le palmeó el hombro y se lo apretó con suavidad—. Regresaré pronto e iremos a cenar. Y no voy a aceptar un no por respuesta.

			Mike asintió para darle la razón, pero eso de no poder negarse ya lo verían. No le apetecía salir y ver gente. No quería ser consciente de todo lo que se había perdido en algún lugar de su cerebro. No quería ver que el mundo iba más rápido que él. No quería volver a preguntarse que por qué él. Por lo que a él respectaba, el mundo se podía ir a la mierda durante un rato. 

			Cuando Keith se marchó, Mike lanzó la pizarra blanca al suelo con un golpe algo más fuerte de lo esperado. Sabía que debía de estar contento y agradecido por estar con vida. ¿Pero qué clase de vida le esperaba en realidad?

			Keith se despidió en el aeropuerto de Kate con un profundo y largo beso y emprendió el vuelo de vuelta. En esas pocas horas que había estado con Kate, había desconectado el teléfono. La había echado mucho de menos y no quería ninguna clase de interrupciones.

			Menos mal que había apagado el teléfono porque, si no, no lo habrían dejado tranquilo. En cuanto lo conectó, la pantalla no paró de parpadear mientras recibía un mensaje tras otro, al igual que llamadas perdidas y algunos emails de trabajo. 

			Había un mensaje escueto de Kane que no le gustó nada, donde decía que, en cuanto regresara, fuera a su casa. Eso no presagiaba nada bueno, y fue precisamente lo que hizo en cuanto pisó tierra firme. Cuando llegó a la cabaña, dio varios golpes en la puerta. Podía haber usado el timbre, pero no quiso hacerlo.

			—Pasa. —Kane era el que le había abierto y se echó a un lado para dejarlo pasar. Cuando cerró la puerta, fue tras él hacia un lado del sofá, donde Logan estaba tumbado con una mano sobre el pecho—. El águila lo ha atacado. En el gimnasio. 

			Keith caminó preocupado hacia él.

			—¿Estás bien?

			—Sí. —Logan se incorporó con cuidado porque le habían dado varios puntos y, aunque no le dolía demasiado, la piel le tiraba cuando hacía algún movimiento con esa zona—. Ese cabrón tiene que estar igual que yo o peor, porque yo también saqué las garras.

			—¿Sí? —Keith se sentó a su lado y lo miró—. ¿Pudiste verlo bien, entonces?

			—Todo sucedió muy rápido. Nos encontramos allí por casualidad y, en cuanto nos reconocimos, nos atacamos. —Logan intentaba hacer memoria, pero todo había ocurrido en un abrir y cerrar de ojos—. Pelo oscuro, quizás porque lo tenía mojado del agua de la ducha. Igual de alto que yo, musculoso, pero más delgado. Tenía los ojos rasgados y claros, pero no recuerdo el color exacto. Solo me viene a la mente su ceño fruncido y su boca, ansiosa por morderme.

			—¿Seguro que no era un vampiro? —Kane, que había permanecido de pie frente a ellos, intentaba atar cabos sin conseguirlo—. Puede que sea algún otro híbrido que trabaje para él o algo así.

			—No. Era él. Además, el hechizo que nos hizo Keith para verlo funcionó porque vi los destellos. Supongo que, como brujo, puede tomar la forma que le dé la gana.

			—Tengo que irme. —Keith se levantó de un salto y caminó hacia la puerta—. Luego os llamo.

			Logan y Kane se quedaron mirando por donde se había ido.

			—¿Qué cojones le pasa? 

			—Los brujos son tíos raros. —Logan hablaba con conocimiento de causa—. He conocido a varios.

			Kane no supo responderle. Algo no le cuadraba. No sabía qué era, pero algo no iba bien.

			Mientras Keith llegaba al coche, sacó el teléfono del bolsillo y marcó un número que tenía guardado en la memoria.

			—Me dijiste que no ibas a atacar a Logan. —El tono de Keith era serio. Se notaba que estaba muy enfadado—. Escúchame bien una cosa; como vuelvas a acercarte a Logan y lo vuelvas a atacar, yo mismo acabaré contigo y me va a importar una mierda que seas mi hermano.

			Derek logró aparcar entre dos coches tras varios intentos y un ligero besito al guardabarro del coche que tenía detrás. Aún tenía que pillarle el punto, pero no se desesperaba. Aunque tardara media hora en aparcar, él iba a intentarlo. Por esa razón llegaba tarde, pero Will no le diría nada. 

			En cuanto entró en la cafetería lo vio sentado al fondo, con un refresco sobre la mesa y jugando con el teléfono móvil.

			—Luego te quedas sin batería para cosas importantes. —Derek se sentó a su lado y miró la pantalla—. ¿Has comprado la skin nueva del Fortnite? 

			Will no respondió y le sonrió durante un segundo. Siguió jugando hasta que soltó el teléfono sobre la mesa de un golpe.

			—Me han matado. Cabrones.

			Derek se rio.

			—Eres un manco jugando. Este fin de semana te enseño varios trucos.

			Will apoyó la barbilla sobre el hombro de Derek y lo miró muy de cerca, casi tanto hasta rozarle el lóbulo de la oreja.

			—Prefería que me enseñaras otras cosas... 

			Derek se volvió para darle un beso en los labios. Al volver la vista al frente, vio a una chica en una mesa algo alejada de ellos, que los miraba con adoración. Al sentirse observada, la joven apartó la vista y se ocultó tras el hombro de su amiga.

			—¿Has visto a esa chica? —Will se había incorporado y sonreído a la chica justo antes de que se escondiera—. Tenemos público.

			—Sí, la he visto. ¿Sabes que también tenemos fans?

			Will no pudo evitar levantar las cejas, asombrado.

			—Bromeas.

			—No. 

			—¿Quién?

			—Megan me ha confesado que sueña con nosotros.

			La cara de Will cambió por completo porque no se esperaba algo así. Desde que pasó lo que pasó en su casa, Megan se había mostrado distante con él, por lo que las palabras de Derek lo habían pillado fuera de juego.

			—¿Con nosotros? ¿Contigo y conmigo?

			—¿Hay otro nosotros? —Derek se relajó en su asiento y se deslizó un poco por él—. ¿Te resulta raro?

			—De ella, sí. Pensé que me odiaba.

			—No te odia. Lo que le pasa a Megan es que es más tímida de lo que aparenta. Y orgullosa. Pero no te odia. Al contrario.

			—Ah. —Will lo miró de reojo porque Derek parecía muy contento con todo ese asunto—. Parece que te complace que ella sueñe con nosotros. Imagino que en sus sueños llevaremos mucha menos ropa que ahora.

			—No le he preguntado. Mientras me lo contaba se moría de vergüenza. No quise martirizarla más.

			—Entonces, ¿para qué te lo cuenta? 

			—Supongo que necesitaba soltarlo. 

			—A saber lo que habrá soñado.

			Ninguno de los dos pudo evitar soltar una risotada por una broma que solo ellos dos sabían y que no había hecho falta que hablaran para saber de qué se trataba.

			—¿A ti te sigue gustando? —Derek había dejado de reírse. Le interesaba saber qué opinaba Will.

			—Bueno, Megan no es la única que es más tímida de lo que aparenta. Encima, quedé fatal con ella. 

			—Eso es algo que le puede pasar a cualquiera.

			Will se bebió lo que quedaba de su refresco y negó con la cabeza.

			—No. Los gatillazos les pasan a los viejos.

			—Eres demasiado duro contigo mismo. Eso es algo bastante común. Nada más. No le des más vueltas.

			—Ya... —Will no parecía demasiado convencido.

			—¿Te gustaría hacer un trío?

			Derek lo soltó sin más, como si esa clase de preguntas fueran los más normal del mundo.

			—¿Con Megan? —Se lo veía algo nervioso

			—Sí. No me ha dicho que sí, pero tampoco ha dicho que no. Le pasa como a ti. Tardáis en decidiros.

			Will seguía en estado de shock.

			—Quizás tú recibas proposiciones de tríos, cuartetos y corales todos los días, pero yo no. Es algo para pensarlo, ¿no crees?

			—Sí. Estas cosas no se pueden hacer a la ligera. Los tres nos gustamos, y yo no veo nada malo en probar. Si sale bien, genial.

			—¿Y si sale mal?

			—Si sale mal, ya tendrás algo para escribir en tu diario.

			Will le dio un codazo.

			—Voy a pensarlo, ¿de acuerdo?

			—Por supuesto. Aquí nadie hará nada que no quiera hacer. —Para Derek todo aquello era muy sencillo. No le veía problema. Los tres se gustaban. ¿Por qué no probar?

			—Gracias.

			El ambiente se había quedado algo frío entre ellos, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Derek intentó remediarlo.

			—Voy a dar una vuelta con el coche. ¿Te vienes?

			Will levantó la cabeza y asintió. Agarró su teléfono de la mesa y se levantó tras él. Derek le dio la mano y caminaron así por todo el local hasta la entrada. Junto a la puerta estaba la chica que los había observado antes. Sin pensarlo, giró la cabeza y le guiñó un ojo. Ella se puso muy colorada, pero no sin antes esbozar una sonrisa de oreja a oreja.

			Mike se había acostado bastante antes de que sol abandonara la ciudad. Desde ese enorme ventanal veía los rascacielos al fondo y los rayos anaranjados sobre ellos. El cielo, cubierto de nubes pasajeras, parecía estar hecho de un suave algodón de azúcar. Era una vista maravillosa, y él se quedó embobado ante semejante espectáculo. De fondo sonaba La oración de Dante, de Loreena McKennitt. Era su canción favorita de ese álbum y no sabía cuánto tiempo llevaba en bucle escuchándola. 

			Se sentía lejos de todo, de la vida, de él y de Emerald. Ahora lo comprendía más que nunca: cuando se actúa de una manera sin poderlo evitar, aún a sabiendas de que no eres tú, de que no eres así, pero algo superior te obliga a no ser tú, no hay manera de pararse a pensar, ni de retroceder para retomar quien eras. Quería recuperar a ese Mike; el que bromeaba, el que veía la vida en positivo, el que pensaba en un futuro maravilloso. El Mike de ahora no era nada, ni siquiera la sombra de lo que había sido. No sabía si volvería a ser él mismo. En esos momentos se encontraba sumergido en una espiral de autodestrucción porque se sentía mal por sentirse mal. Todo el mundo le decía que tenía que dar las gracias por estar vivo, por seguir ahí, pero él no lo veía así. ¿Por qué seguía ahí? ¿Para qué? No quería dar las gracias a nada ni a nadie porque no lo comprendía de esa manera, y todas esas personas lo hacían sentirse mal por no querer ver el lado bueno de todo ese asunto. ¿Dónde estaba lo bueno de empezar de cero? ¿Qué había de positivo en tener que aprender a caminar otra vez, a tomar medicamentos para el dolor, o no tener un futuro en el que pudiera valerse por sí mismo?

			En algún momento de esa larga agonía que llevaba por dentro se debió quedar dormido, porque abrió los ojos de pronto, como si lo hubieran llamado, como si se hubiera despertado de golpe tras tener la sensación de que se caía de donde estaba tumbado. Tuvo que parpadear varias veces para comprobar que no estaba soñando. Sin embargo, tenía que estarlo porque no había explicación posible para que se encontrara en una orilla llena de piedras pequeñas y arena gris.

			—Pero... —Se giró sobre sí mismo. Y giró otra vez, solo para comprobar que podía moverse sin problemas, como antes, sin necesidad de un bastón ni nada de donde tener que agarrarse. Dio un pequeño salto y entonces salió corriendo por la orilla. Había olvidado lo que era sentir el viento en la cara, lo que era sentirse libre y vivo, lo que era no tener dolor. Poco a poco bajó la velocidad y se quedó de cara al agua. Varias olas pequeñas llegaban a la orilla y se fundían con la arena y las piedras. El sol brillaba alto en un cielo azul y algunas nubes blancas y gordas cubrían el pico de las montañas a lo lejos—. ¿Dónde estoy?

			—Estás en la orilla del lago Namtso, en el Tíbet.

			Mike se volvió al oír esa voz tras él. Emerald estaba allí, a varios metros de distancia. Estaba imponente. Se había dejado algo de perilla, vestía unos pantalones blancos sueltos y una camiseta de tirante ancho. También se fijó en que iba descalzo. ¿No se pinchaba con las piedras?

			—Emerald... —Mike no dudó un segundo y corrió hacia él, se estrechó contra su pecho y lo rodeó con sus brazos. Sobre sus hombros y su espalda sintió los cálidos brazos del hombre.

			—Al fin has venido, Mike.

			Mike se separó de su pecho para mirarlo a la cara. Tuvo que levantar un poco la cabeza para poder hacerlo.

			—¿Cómo he llegado hasta aquí? Hace cinco minutos estaba en Seattle, dormido. Un momento. —Se quedó quieto al percatarse de una cosa—. ¿Cómo es que puedo hablar tan bien? ¿Y moverme? ¿Y correr? —Volvió a mirarlo para intentar buscar una solución—. ¿He muerto?

			Emerald negó con la cabeza. Tenía una perenne sonrisa. Una que no veía desde el día en que lo conoció.

			—No estás muerto. Estás dormido y estás en Seattle. Al menos tu cuerpo lo está.

			Mike acarició con las yemas de los dedos la suave tela de algodón en la espalda de Emerald. 

			—¿He hecho un viaje astral?

			—Vamos a llamarlo así. —Emerald lo cogió de una mano y tiró de él—. Ven, vamos a la orilla. Tenemos que hablar.

			Mike lo siguió. Podía sentir sus dedos entrelazados con los suyos, la brisa del lago, los cálidos rayos del sol. Se sentía tan bien, tan lleno de vida...

			—Mike. —Cuando llegaron a la orilla, Emerald se puso ante él y lo miró. No le había soltado la mano a pesar de la cercanía—. Necesito pedirte perdón por mi comportamiento. En el pasado y en el presente. Apareciste en mi vida cuando pensé que jamás volvería a encontrarte. ¿Cómo iba a tener semejante suerte? Eres un ser de luz, Mike. Eres especial, y yo te he complicado la existencia siempre que te has tropezado conmigo. No puedo cambiar el pasado, pero sí puedo pedirte perdón por ello y prometerte que no voy a volver a tener miedo nunca más.

			Mike lo miró porque no se esperaba que le pidiera perdón de nuevo.

			—Ya hemos hablado de eso, Emerald. 

			Emerald lo cogió de las dos manos y entrelazó los dedos.

			—Necesito oírtelo decir. Por favor.

			Finalmente, Mike asintió. No podía negarle nada.

			—Te perdono, Emerald. Por todo.

			Emerald cerró los ojos y sonrió. Estaba profundamente emocionado. Cuando volvió a abrir los ojos, tenía las pupilas vidriosas.

			—Namasté.

			Mike sonrió. Él también quería hablar, ahora que podía hacerlo sin necesidad de llevarse media hora para decir una frase.

			—Yo también quiero pedirte perdón por haberte alejado de mí y de tu casa. Has cargado con todo, lo has pagado todo, nos has salvado a mi familia y a mí, y yo te lo pago diciéndote que te vayas.

			—Estás perdonado, Mike. Entiendo tu postura y entiendo cómo te sientes. Sin saberlo, me has traído hasta aquí, que era lo que necesitaba para volver a encontrarme a mí mismo. Nos hemos ayudado mutuamente. 

			—Namasté. —Ahora era el turno de Mike de estar emocionado.

			—Demos un paseo. No tenemos mucho tiempo.

			Mike se dejó llevar por él. Quería seguir sintiéndose libre y vivo otra vez.

			—No quiero marcharme, Emerald. Quiero quedarme aquí.

			—No puedes. Nadie puede. Estamos atados a un cuerpo físico. Al menos ahora mismo.

			Mike miró la orilla. Las olas parecían haberse detenido. No quería que el tiempo siguiera su curso. No quería volver.

			—No quiero regresar a esa cama. Allí soy un cuerpo enfermo, una mente hundida y un espíritu derrotado. Aquí, no.

			Emerald puso un dedo debajo de su barbilla y le giró la cabeza para que lo mirase.

			—Mike, tú eres tú en cualquier parte. Lucha contra tu miedo y plántale cara. No vas a necesitar siempre ayuda. Volverás a ser el que eras. Date tiempo y confía en ti, ¿de acuerdo?

			Mike sabía que tenía un trabajo agotador por delante, pero asintió porque iba a hacerlo, por él y por Emerald. 

			—Lo haré. Te lo prometo. —Cuando quiso darse cuenta, estaba de vuelta a su cama, en Seattle. Intentó levantarse y moverse tan rápido como lo acababa de hacer junto a Emerald, pero su cuerpo no respondió bien y acabó rodando por el borde de la cama hasta que aterrizó en el suelo con un poderoso estruendo. Se contuvo para no echarse a llorar, pero golpeó dos veces con el puño en el suelo—. No. ¡No! —gruñó. Alzó el brazo y se sujetó al borde del colchón para incorporarse. Iba a hacerlo solo. Lo conseguiría.
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			Iba a sacar su primer suspenso. Lo veía venir. Había comenzado la universidad saliendo airosa de la mayoría de las asignaturas, y ahora suspendería una materia por no entregar a tiempo un maldito trabajo.

			Se había pasado toda la tarde en la biblioteca, reunida con otros compañeros de clase para darse apoyo moral puesto que ninguno estaba demasiado seguro sobre el tema a desarrollar.

			Megan había terminado la primera. Estaba cansada de darle vueltas a algo que no entendía. Si suspendía, al menos así lograría enterarse para la siguiente vez. Llegó a casa, imprimió el trabajo mientras se comía un sándwich y se fue a la cama. Sobre la mesa de la cocina había una nota de su padre, donde le decía que habían salido a cenar con Lizzie y que volverían tarde.

			Al subir al piso de arriba se dio cuenta de que estaba sola. No era muy tarde, pero era raro que Derek no hubiera regresado aún, sobre todo cuando tenía clase al día siguiente.

			Se dio un baño reparador, se puso una mascarilla en el pelo, se lo secó con secador y se fue a la cama. No solía dedicarse tanto tiempo a sí misma, pero Faby había estado bombardeándola toda la tarde a mensajes sobre cuidar algo más su aspecto y, al final, para callarla, le dijo que sí, que lo haría. Podría haber mentido, pero no iba a hacerle daño lavarse el pelo con ese líquido amarillo que su amiga le había recomendado.

			Cogió un libro para leer y se acostó en la cama, no sin antes comprobar la alarma del despertador y silenciar el teléfono. Cuando lo estaba haciendo, llegó un mensaje de Derek. Sin perder tiempo, Megan desbloqueó la pantalla y lo miró. Era una foto, un selfie hecho por él, donde se veía parte de su cuello y su mandíbula. Tras él, Will tenía parte de la cara oculta en su nuca. Su mano sobresalía por el cuello, debajo de la camiseta de Derek, y sus dedos le acariciaban parte de la clavícula. Era una foto muy artística y tierna, y ella no quiso admitir que se moría de celos por no estar ahí con ellos. No sabía qué haría si eso llegara a pasar, pero el hecho de que Derek se la hubiera enviado significaba algo, ¿no? 

			Mike llevaba gran parte de la tarde en la cinta andadora. No le hacía falta mirar a la pantalla de la máquina para saber que había superado con creces los kilómetros que se consideraban como entrenamiento diario, pero él quería más. Cuanto más ejercitara su cuerpo, antes respondería. Haber estado con Emerald el día anterior, aunque fuera en sueño o en fantasía, le había dado la energía que había perdido en esas últimas semanas. 

			—¿No llevas ya demasiado hoy?

			Mike no se esperaba la voz de su madre desde la puerta, por lo que se sobresaltó, tropezó y cayó de rodillas. La inercia de la cinta lo arrastró hacia atrás, hasta que lo dejó sentado de culo en el suelo.

			Patricia corrió hacia él dispuesta a levantarlo, pero Mike la detuvo antes de que lo cogiera por un brazo. Mike analizó lo que le había pasado y comenzó a reírse. Cuando vio que su madre se sentaba en el suelo a su lado con cara de no comprender nada, él le puso una mano sobre la pierna y la tranquilizó.

			—Estoy... bien. Ha sido una... —Respiró para tomar aire y centrarse en lo que quería decir—. Caída tonta.

			—No deberías presionarte tanto, cariño. Puedes lesionarte.

			—Necesito moverme. —Mike puso las dos manos sobre el suelo y, con paciencia, comenzó a levantarse. Primero se arrodilló con una pierna, luego con la otra, hasta que se agarró a las barras de la cinta andadora y tiró de su cuerpo para elevarse. Luego se volvió hacia su madre, que seguía en el suelo—. ¿Ves?

			Patricia se levantó y miró a su hijo. Mike le había dado al botón de seguridad de la máquina para detenerla. 

			—No sé si este cambio tan repentino de actitud es bueno, Mike. Me gustaría que te viera el doctor Johnson mañana.

			—Mamá, estoy bien. —Mike quería explicarle que, desde que vio a Emerald el día anterior, todo era distinto. Tenía ganas de vivir, de volver a intentarlo—. Confía en mí.

			La mujer asintió. No le quedaba otra. Desde luego, prefería ver a su hijo activo y feliz, que metido en la cama todo el día. Esa risotada que había soltado mientras estaba en el suelo le había sabido a gloria porque hacía demasiado tiempo que no lo escuchaba reír. 

			—De acuerdo. Pero ten cuidado. —Le dio un beso en la sien y caminó hacia la puerta—. Me voy a la cama. Llámame si necesitas cualquier cosa.

			Mike asintió. Necesitaba ducharse y hasta el momento no lo había hecho solo, pero sabía que podía. Tenía el cuarto de baño lleno de artefactos que jamás pensó que utilizaría antes de cumplir los ochenta, sin embargo, ahí estaban. La vida daba demasiadas vueltas. 

			Con paso lento pero seguro, y sin utilizar el bastón, caminó hacia el baño. Él podía con eso y con mucho más.

			Derek aparcó dando dos volantazos y se bajó del coche. Cogió la mochila y caminó rápido hacia la casa. Se había entretenido demasiado en el gimnasio y ahora llegaba tarde a la cena que el club de dibujo había organizado. 

			Subió las escaleras de tres zancadas y pasó por delante de su cuarto solo para tirar la mochila de cualquier manera. Luego retrocedió y caminó hacia el baño dispuesto a ducharse. No lo había hecho en el gimnasio porque se le había olvidado la ropa para cambiarse. Eso había provocado que ya no llegara a tiempo.

			Al abrir la puerta se paró en seco al ver a Megan delante del espejo. Tenía un cepillo en la mano y el pelo húmedo. La joven lo miró con cara de pocos amigos.

			—¿Ya no sabes llamar?

			—Perdón. —Derek parecía azorado. Megan llevaba puesto una camiseta que no le llegaba a las caderas y unas braguitas de algodón grises. Esa visión le hizo salivar como un perro ante un hueso—. Iba con prisas y pensé que estaba solo en casa.

			—Tu tío, mi padre y Lizzie han ido a casa de tus padres a cenar. Yo iba a ir, pero me ha llamado Faby para salir, así que voy a aprovechar. —Megan siguió cepillándose el pelo sin importarle que Derek tuviera prisa—. Entra. No tardaré.

			Derek dudó un segundo, pero entró. Se quitó la camiseta sudada y la lanzó al cesto de la ropa sucia. Se colocó detrás de Megan y ambos podían verse a través del espejo. La joven lo miró, pero apartó la mirada. Eso le hizo esbozar una sonrisilla maligna.

			—¿Te gusta lo que ves? —Derek se giró para abrir el grifo de la ducha—. ¿O solo te gusto si estoy acompañado de William?

			Eso era un golpe bajo, pero, si se creía que iba a dejarla callada, estaba muy equivocado.

			—Sí —admitió. ¿Para qué iba a mentir si se le tenía que notar en la cara que no podía apartar la mirada de sus marcadas caderas?—. Llevas unas pocas semanas en el gimnasio y ya se te notan los resultados. ¡Qué suerte tenéis los tíos!

			—Hasta el año pasado tenía el cuerpo de un niño de trece años. Ni me creo que ya tenga pelo en el pecho.

			Megan se rio porque Derek se había acercado para mirarse en el espejo. Se había quedado apenas a un palmo de ella. Si quisiera, con el más mínimo movimiento podrían rozarse la una contra el otro. Pensar que podría ser así le provocó un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.

			—Ya era hora de que dejaras de parecer una niña. —Mientras afirmaba la frase, echó el cuerpo ligeramente hacia atrás, lo suficiente para arrimarse a Derek.

			El joven la miró porque se había dado cuenta del acercamiento de ella. Había invadido por completo su espacio personal y eso le encantaba. Acortó la poca distancia que había entre ambos hasta que sus cuerpos se rozaron. Esa braguita de algodón era demasiado para su cordura.

			—Te gusto más ahora, por lo que veo. —Derek había pegado su torso desnudo a la camiseta de ella y había hundido la cara en el hueco de su cuello—. Dime qué quieres.

			El cuerpo de Megan volvió a temblar. Lo sentía tras ella, podía oler su piel y el susurro de sus palabras le había taladrado el cerebro. Estaba loca, lo sabía, pero le daba igual. Derek era algo demasiado apetitoso como para dejarlo escapar. Cogió la muñeca del joven y la guio debajo de su ombligo, donde empezaba el borde de sus braguitas. Le agarró los dedos corazón e índice y los movió lo suficiente para que se colaran por debajo de la prenda. Una vez ahí se quedó quieta y se miró al espejo. No se creía capaz de lo que acababa de hacer. Ahora quedaba ver la respuesta de Derek. Esta no se hizo esperar demasiado cuando comenzó a bajar la mano hacia su sexo. Sabía que el corazón le iba a mil por hora, pero no iba a hacerlo parar porque eso era exactamente lo que quería.

			Cuando sintió uno de los dedos sobre su pubis, instintivamente separó con sutileza las piernas. Todo eso le recordó a esa famosa fiesta de Halloween, solo que con mucha menos ropa y con luz. Ahora podía ver la mano de Derek, cómo había comenzado a acariciarla con suavidad. No había tardado ni un segundo en tocar el lugar correcto. Ese movimiento en círculos que hacían sus dedos la hizo jadear. Su sexo estaba mojado, y eso la excitó aún más. La respiración se hizo más pesada, y de vez en cuando se atrevía a levantar la mirada para verlo a través del espejo. Derek no le había quitado el ojo de encima. Entonces sintió cómo el joven hundía la cabeza en su cuello y le daba un profundo lametón en toda esa zona. 

			Ese fue el momento en el que Megan perdió el control de su propio cuerpo. Puso la mano sobre la de Derek y siguió su ritmo mientras luchaba por no dejarse llevar tan pronto, y así habría sido, pero uno de esos dedos traicioneros y osados avanzó el recorrido de su sexo entre sus labios, hasta que se adentró en ella. 

			Megan soltó de golpe el aire que tenía en la boca y se mordió el labio inferior mientras su orgasmo arrasaba con todo. Parecía que todos sus sentidos se hubieran agudizado: podía sentir los dedos de Derek dentro de ella, cómo salían y entraban mientras con la palma le rozaba el clítoris. También podía oler más su piel, su esencia más primitiva. Cada poro de su cuerpo que rozaba el de Derek había multiplicado su capacidad de sentir. En ese momento, Megan era ella misma en su máxima potencia, hasta que fue descendiendo hacia el suelo para recuperar poco a poco el control de sí misma.

			El momento quedó atrás cuando el teléfono de Derek comenzó a sonar en el bolsillo de su pantalón deportivo. Con la mano que tenía libre, el joven desbloqueó la pantalla y respondió a la llamada.

			—Sí. —Sonó un poco ahogado, pero nada que hiciera sospechar que lo habían llamado en un mal momento. Se quedó escuchando unos segundos antes de responder—. Sí, voy. Esperadme. Solo tardaré cinco minutos. —Dejó el teléfono sobre la encimera del lavabo y miró a Megan—. Podría quedarme así toda la noche, pero tengo que irme. Me están esperando. 

			Megan reaccionó y se movió a la misma vez que Derek sacaba la mano de su ropa interior. Al girarse, vio el bulto en los pantalones de él.

			—¿Vas a ir así? —Lo intentaba, pero no podía apartar la mirada—. Vas a ser todo un éxito.

			—No, tranquila. Lo resolveré en la ducha.

			Megan se sintió un poco desolada porque a ella no le habría importado ayudarlo. 

			—Pero... has dicho que estarías allí en cinco minutos.

			Derek comenzó a quitarse los pantalones sin ningún pudor.

			—Ya. Y no tardaré ni cinco segundos, créeme. 

			Megan se giró justo a tiempo para no verlo desnudo cuando el joven se desprendió de los calzoncillos. Quizás no estaba preparada para echarle una mano después de todo y no quiso quedarse a mirar, aunque habría dado lo que fuera por verlo allí dentro, pero Derek se había metido en la ducha y había cerrado las puertas opacas de cristal. Se fue hacia su cuarto dispuesta a vestirse e irse, pero la humedad en sus braguitas le recordó que debía cambiarse. Fue hacia el cajón de su ropa interior y, cuando ya tenía unas nuevas en las manos, decidió que iba a quedarse con las que llevaba. Era extraño de explicar, pero dejándolo así era como tener a Derek ahí con ella. Regresó la prenda al cajón y comenzó a vestirse.

			Derek apareció en el pasillo al mismo tiempo que ella. Ambos se miraron de arriba a abajo.

			—Te pareces a uno de los One Direction. 

			Derek se miró.

			—¿Sí? ¿A cuál?

			—A ese que tiene el pelo largo y algo rizado.

			—Ese es mi favorito. —Le guiñó un ojo y pasó por su lado, no sin antes detenerse un segundo para que lo escuchara bien—. Quién lo pillara.

			Megan negó con la cabeza.

			—Eres imposible, Derek. —Y lo siguió para bajar la escalera tras él.

			—Lo sé, pero al menos yo no voy vestido como una de las villanas de Los Descendientes.

			Megan no iba a picar con su provocación.

			—No sé cómo van vestidas. Es una peli para niños y que las veas dice demasiado poco de ti.

			—No las veo. Esas películas se las pongo a tu hermana.

			—Por favor, qué excusa más mala. 

			Derek llegó primero abajo y se giró antes de que ella alcanzara el último escalón, por lo que ambas caras quedaron casi a la misma altura.

			—Estás preciosa. Pásalo bien esta noche. —Derek se inclinó y le dio un beso rápido en los labios. Luego salió por la puerta de entrada, que dejó sin cerrar tras él.

			Megan se había quedado ahí plantada, sin saber muy bien si moverse o sentarse en ese mismo escalón y analizar con detenimiento que Derek le había dicho que estaba preciosa y, de regalo, le había dado un beso. Ahora sí que no iba a poder centrarse en toda la noche.

			Keith llevaba casi seis horas conduciendo. Había tenido que ir hasta Kingston para supervisar la construcción del nuevo almacén que iba a abrir en pocos meses. Los negocios iban muy bien y los almacenes que tenía estaban demasiado abarrotados. Kane lo había llamado para que se pasara por el santuario a la vuelta porque tenía que preguntarle varias cosas. Estaba cansado. Eran demasiadas horas de coche, pero lo notó preocupado, así que no le quedó más remedio que ir hasta allí.

			El coche marcaba un par de grados bajo cero. Pocos en comparación con la ola de frío que habían tenido que soportar varios días atrás.

			Cuando llegó al santuario, solo estaba el coche de Kane allí. Aparcó al lado y caminó hacia la entrada. Le parecía increíble cómo había cambiado aquella perrera, donde se había respirado muerte y sufrimiento desde cualquier esquina, hasta transformarse en un lugar apacible y tranquilo. Kate lo había estructurado todo para que fuera un lugar seguro y acogedor para los animales.

			—¿Hola? —Keith entró en la oficina, ahora ya terminada, con las mesas montadas y el mobiliario vacío, a la espera de que todo cobrara vida—. ¿Kane?

			Al no tener respuesta, salió de allí y caminó por las distintas instalaciones. Al llegar a la clínica, entró en la sala de espera y miró dentro de las consultas. Detrás, en la sala de quirófano, vio una sombra y caminó hacia allí.

			—¿Kane?

			—Estoy aquí. —Kane estaba guardando el material que había llegado esa misma mañana y lo estaba metiendo en los cajones. Tenía sobre la mesa un montón de paquetes de vendas, guantes y demás instrumental—. No te he oído llegar.

			—Ya veo. —Lo observó cuando se dio cuenta de que Kane seguía con lo que estaba haciendo—. Dime qué te pasa. Llevo demasiadas horas de coche encima. Necesito una ducha y dormir, y no necesariamente en ese orden.

			Kane dejó las cosas sobre la mesa y se giró. Estaba serio, más de la cuenta. 

			—Me gustaría preguntarte una cosa, Keith. —Guardó silencio mientras esperaba que Keith respondiese algo, pero, como no lo hizo, lo mejor fue exponer su duda cuanto antes—. Es sobre el brujo ese, el águila.

			—Sí. 

			—He estado pensando que nos dijiste que ese tío era la mano derecha de tu padre, ¿no?

			—Sí. —Keith tenía el ceño fruncido porque no entendía a qué venía tanto interrogatorio.

			—Por lo tanto, habrá estado visible junto a él, en reuniones, y será alguien que lleve mucho tiempo a su lado y que todos en la compañía de tu padre conocieran.

			—Sí.

			—Incluido tú también, ¿no?

			—¿Por qué me estás haciendo tantas preguntas, Kane?

			Kane estaba tenso y no podía ocultarlo.

			—Porque Logan y yo hemos confiado en ti y tú no has sido sincero con nosotros. Tú puedes localizar a ese tío cuando quieras porque seguro que lo has visto más de una vez, sin embargo, nos has hecho creer que no tienes ni idea, pero no tiene sentido que sea así porque tú has estado junto a tu padre, por lo tanto, tienes que conocerlo.

			Keith había entrecerrado los ojos. Se lo veía incómodo y nervioso. Kane, sin embargo, había cambiado su expresión a una de enfado porque la reacción del brujo le había confirmado sus sospechas.

			—Dime que no nos has mentido, Keith. Porque todos hemos confiado en ti. Mi hermana también. Dime que no sigues en el bando de tu padre.

			—No es lo que piensas, Kane. 

			—¿Qué es lo que estoy pensando? —Dio un paso al frente, en un gesto amenazante, para acercarse a él.

			—Crees que os he traicionado y no es así. Te lo aseguro.

			—Explícame entonces por qué cojones no nos has dicho la verdad desde un principio. 

			—Porque todo es mucho más complicado de lo que imagináis. 

			A Kane, esas respuestas a medias y tan enigmáticas no le gustaban.

			—Háblame claro. ¿Estás con nosotros, o estás contra nosotros?

			—Estoy con vosotros, pero no puedo desvincularme de la otra parte.

			—¿Por qué no? ¿Porque eres un brujo?

			Keith se sentía acorralado. No le quedaba otra que decir la verdad.

			—En parte. Pero no podía deciros quién era la mano derecha de mi padre.

			—¿Y por qué no, Keith? Habríamos terminado con él antes de que se hubiera recuperado. Habríamos controlado la situación desde un principio. No entiendo cómo has dejado que el lado oscuro tome fuerzas cuando podrías haberlo evitado. —Al ver que el hombre guardaba silencio, no pudo controlar el tono—. ¡Dímelo, Keith! ¡¿Por qué coño nos has estado mintiendo todo este tiempo?!

			—Porque no podía deciros la verdad. —Su tono, sin embargo, fue más bajo de lo normal.

			Kane miró por encima del hombro de Keith y luego se centró de nuevo en él.

			—Esa ha sido una respuesta incorrecta.

			Keith no lo entendió, pero sintió una presencia tras él y se giró, aunque no lo suficientemente rápido para esquivar el puñetazo que fue directo a su cara. Eso le hizo caer de espaldas al suelo y llevarse a su paso en la caída un portasueros que había a su lado.

			Logan se abalanzó sobre él y le propinó otro puñetazo en la cara, hasta que le rompió la nariz.

			—Para, Logan. —Kane se había colocado a su espalda, pero no hizo ningún movimiento para detenerlo.

			—No. No pienso parar. —La furia de Logan le salía por las órbitas de los ojos. Estaba muy enfadado, tanto que no sabía si convertirse en gato y echarle la cara abajo con sus uñas—. No pienso parar porque este hijo de puta nos ha estado mintiendo. Hemos vivido con miedo, perseguidos, escondidos y casi me matan en las duchas. Y este gilipollas lo sabía todo desde un principio. —Lo había cogido de la chaqueta y lo zarandeaba mientras hablaba. Luego le dio tal cabezazo contra el suelo que provocó que Keith perdiera el conocimiento. Lo volvió a zarandear otra vez y no paró hasta que volvió en sí, al menos todo lo que podía estar en esas condiciones—. ¡Dime la verdad de una maldita vez!

			—No podía... contaros la verdad. —Keith tosió y un chorro de sangre salió de su nariz y le goteó por la mejilla—. Porque la mano derecha de mi padre es mi hermano.

			—¿Te he dicho que estoy muy orgullosa de ti? —Kate caminó por la habitación de Mike hasta llegar a la bicicleta estática, también enfrente de los ventanales—. Si tuviera ruedas, me subiría contigo y nos iríamos a Ontario juntos.

			Mike no dejó de pedalear. Había cogido buen ritmo y no quería parar.

			—Dame tiempo —jadeó.

			—Me encanta verte animado, Mike. Por eso, como te veo tan bien, voy a irme unos días a ver cómo va el refugio. Mi hermano me ha dicho que ya lo han terminado. Aparte, estoy algo preocupada por Keith.

			Eso sí hizo que Mike dejara de pedalear.

			—¿Qué ocurre?

			—No lo sé, no me lo ha dicho, pero sus mensajes son muy escuetos, muy fríos, y no responde a mis llamadas telefónicas. Siempre me dice que está reunido y, cuando no lo está, el teléfono está apagado o fuera de cobertura.

			—Querrá descansar.

			—Keith no ha desconectado el teléfono en su vida. Pasa algo y ninguno de los tres me dice nada, así que iré por sorpresa.

			Mike negó con la cabeza.

			—No.

			—No, ¿qué? No puedo quedarme aquí de brazos cruzados cuando sé que pasa algo. Lo presiento. 

			Mike se inclinó hacia delante para alcanzar la pizarra que había dejado apoyada al lado de la bicicleta. Cuando terminó se la pasó a Kate. La joven tardó unos segundos en entender la letra, ya que la mitad de las palabras se las había comido, no sabía si por las prisas o porque Mike aún tenía algunas secuelas.

			—Claro que confío en ellos, por eso mismo sé que, si pasa algo, no me lo van a decir. Te prometo que voy a llamarte y te lo voy a contar todo, ¿de acuerdo?

			A Mike no le quedó más remedio que aceptar. No podía detenerla, aparte de que la entendía. Él también habría acudido de haber podido. 

			—Sigue así de animado, ¿eh? —Kate le dio un abrazo sin importarle que la camiseta de Mike estuviera chorreando de sudor.

			—Sí. —Mike volvió a pedalear, aunque más despacio, y miró cómo su amiga abandonaba la habitación. Ojalá pudiera ir con ella, aunque al menos le quedaba el consuelo de que, si seguía a ese ritmo, podría volver a retomar parte de su vida. Esa era una de sus metas.

			Megan sabía que tenía que preparar mejor el examen que tenía al día siguiente. El trabajo que había entregado no había sido suficientemente bueno y la media del curso peligraba bastante. Tanto que, si no sacaba buena nota en la siguiente prueba, era muy posible que suspendiera.

			Había estado un rato estudiando en su cuarto, pero se agobió de estar allí y bajó al salón. Tener la casa para ella sola estaba bastante bien. Esa tarde, su padre y Nick habían ido con Lizzie a una reunión con la directora de la guardería donde estaba su hermana, y Derek seguramente estaría en el gimnasio. 

			Pensar en él no fue muy acertado porque ayudó a que se distrajera más. Lo que había ocurrido varios días atrás en el baño seguía dando vueltas por su cabeza como una termita borracha. Sabía que cada vez estaba más colgada de Derek y temía perder el control. 

			—Megan, concéntrate. Venga —se animó. Abrió de nuevo su cuaderno de apuntes y releyó el primer párrafo sin enterarse en realidad de nada de lo que había leído—. Van a follarme viva.

			—Por encima de mi cadáver. —Derek había abierto en ese momento la puerta de la entrada y se había quedado quieto al escucharla. Luego soltó su mochila y el abrigo en el suelo y caminó hacia ella—. ¿Qué te pasa?

			Megan lo miró. Derek llevaba puesta una camiseta negra con el logo de Batman y un pantalón deportivo algo ajustado. ¿Estaba en celo o qué diablos le pasaba? 

			—Llevo muy mal este examen. El trabajo que entregué tampoco era para tirar cohetes, así que llevo la asignatura bastante regular.

			Derek comenzó a deshacerse de las zapatillas deportivas.

			—¿Y tu padre?

			—Ha ido con Nick y con Lizzie a una reunión con la directora de la guardería. —Megan miró el reloj de su muñeca—. Tienen que haber llegado ahora mismo.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó preocupado.

			—No. La profesora de Lizzie está de baja y la nueva tiene otras rutinas que a la cuenta no le gustan a mi hermana y llora todas las mañanas cuando mi padre va a dejarla en la guardería. Supongo que irán a hablar de eso.

			Derek asintió ante la explicación, caminó hacia ella y se sentó a su lado en el sofá para ojear sus apuntes. 

			—¿Esto qué es? Me suena todo a chino.

			—Bioestadística. Un rollo.

			—Menos mal que no la tengo porque estaría como tú. ¿No hay nadie que pueda ayudarte? 

			Megan asintió. Estaba distraída. Derek olía demasiado a él y era algo que le encantaba.

			—Sí, pero sería para el siguiente examen. El de mañana ya no me da tiempo.

			—Siento no poder ayudarte. —Derek le acarició la mano.

			—No te preocupes. Ya me he hecho a la idea de que voy a suspender.

			—No seas tan dura contigo misma. No pasa nada si suspendes algún examen. Es normal.

			—¿Tú no has suspendido ninguno todavía?

			—Este curso todavía no, pero el año pasado y el anterior fueron muy malos y mis notas bajaron muchísimo. Por suerte remonté, si no, no estaría aquí.

			—Qué perfecto eres. Es imposible para los demás estar a tu altura. —Megan lo dijo en broma, pero Derek no se lo tomó así.

			—Para nada lo soy. Eso es porque no me has mirado bien.

			Megan quiso discutirle, pero en lugar de eso se levantó del sofá.

			—Voy a echarme unas vitaminas en el pelo que se me ha olvidado después de ducharme. No tardaré.

			Derek asintió y la vio subir las escaleras. Recogió sus cosas del suelo y las llevó a su habitación. Lo hizo despacio, para darle tiempo a Megan a que se pusiera lo que se fuera en el pelo. Cogió ropa limpia y caminó hacia el baño. La puerta estaba abierta y desde el quicio pudo ver cómo ella se aplicaba algo en el cabello y se lo cepillaba luego. 

			—¿Por qué eres tan exigente contigo misma, Megan? 

			Megan ya se temía que Derek siguiera con la conversación que habían dejado a medias en el salón. Cuanto antes la tuvieran, mejor para todos.

			—Porque eres perfecto, Derek, y yo soy el caos hecho persona. Eres un tío que se supera a sí mismo, que es atractivo, que tiene suerte con los chicos y con las chicas, que saca buenas notas... —No quiso mirarlo y en lugar de eso se cepilló con más brío el cabello—. Y yo ni siquiera puedo aprobar un triste examen de una asignatura de primero.

			—Megan, mírame. —Derek se puso a su lado y esperó a que ella obedeciera—. Soy perfecto cuando estoy contigo porque es así como me siento cuando estoy a tu lado. Sin ti soy otro caos más.

			Megan se abrazó a él y acto seguido fue directa a por sus labios. Lo besó con furia, de igual modo que la estaba besando Derek. Sintió cómo el joven pasaba las manos por debajo de su trasero tras acariciarlo y la elevó contra su cuerpo. Por instinto, Megan separó las piernas y le rodeó las caderas mientras Derek iba a trompicones hacia el dormitorio más cercano, que era el de ella. 

			Cuando la tumbó en la cama, él se quedó unos segundos de pie frente a ella. Se quitó la camiseta y la lanzó a un lado. Luego se puso de rodillas entre las piernas de ella. Sin apartar la mirada de sus ojos, puso las manos sobre las rodillas y fue subiendo por sus muslos hasta que llegó a sus caderas, agarró el borde del pantalón de pijama que llevaba puesto y comenzó a bajarlo. 

			Megan se dejó hacer sin rechistar. Quedarse en braguitas no le daba tanta vergüenza como había esperado, pero cuando Derek puso las manos en el borde del elástico de esa fina prenda y comenzó a quitárselas, Megan pensó que iba a salir ardiendo por combustión espontánea.

			En pocos segundos estuvo desnuda de cintura para abajo. Derek la miraba con deseo y eso hizo que se sintiera especial y poderosa. 

			—Paramos cuando tú quieras. —Derek se había tumbado sobre ella y le rozaba la nariz con la suya—. ¿Entendido?

			—Sí. —Apenas le salió la voz. Estaba nerviosa y excitada a partes iguales. No era nueva en eso. Había tenido un novio y se había acostado con Will, aunque no sabía si eso último contaba. Lo que estaba claro era que ninguna de sus experiencias anteriores se podía comparar en lo más mínimo a todo eso que sentía con Derek. Él había ido bajando por su cuello mientras que, con una mano, le había levantado la camiseta. No le había apartado el sujetador, solo la había besado por encima de la tela. Parecía que Derek seguía su peregrinar por su cuerpo mientras dejaba suaves besos tras él. 

			Megan sonrió cuando sintió unas leves cosquillas debajo del ombligo. No lo podía evitar, pero se le pasó en cuanto sintió el aliento de Derek sobre su humedecido sexo. Por instinto separó algo más las piernas. Entonces toda la habitación comenzó a dar vueltas. 

			La lengua de Derek la acariciaba despacio, minuciosa, sobre su clítoris. Sintió que las caricias bajaron un poco más abajo, hasta que bebió de ella y la penetró con la lengua varias veces. Entonces supo que le estaba rogando por algo que no sabía qué era. Cuando volvió a rodearle su pequeño y excitado botón, su cuerpo no pudo soportarlo más y comenzó a correrse mientras intentaba no llorar de satisfacción. 

			Cuando todo pasó y la realidad la trajo de vuelta, estaba tumbada sobre la cama, relajada, saciada y soñolienta. Derek se había tumbado a su lado y había escondido la cara en el hueco de su cuello, enredado entre los mechones despeinados de su pelo.

			—No soy perfecto, Megan. He estado durante muchos meses muy acomplejado por mi forma física, por mi forma de ser y por mi forma de sentir. Pensaba que no me comprendía nadie, ni yo mismo. Perdí a una de mis mejores amigas y no pude ayudarla en sus últimos momentos porque no me dio la oportunidad para ello, y me da miedo pensar que eso vuelva a ocurrir, ¿sabes? —Derek tenía los párpados cerrados con fuerza para evitar que se le resbalara alguna lágrima—. Me aterra pensar que mi tío vuelva a ponerse malo, o tu padre, o alguien de mi familia... o tú. —Respiró hondo porque hablar de todo eso no le resultaba fácil—. Recuerdo que intenté ver la película esa de la adolescente que tiene leucemia y quiere perder la virginidad antes de morir. Pero no pude. Fui un cobarde. Como ves, no hay nada de perfecto en mí.

			Megan giró la cabeza hacia él y, aunque no lo veía porque Derek seguía con la cara hundida en su cuello, sí que tenía su frente a la altura de los labios. Le dio un beso suave y tierno y lo tranquilizó.

			—Esta noche la veré contigo.

			Desde abajo se escuchó el sonido de la puerta principal al cerrarse. Derek reaccionó en seguida y saltó de la cama de Megan.

			—Descansa. —Su voz sonó como un susurro sobre ella. Incluso la había tapado con la sábana—. Creo que ha llegado tu padre porque he escuchado llorar a tu hermana. Yo me voy a la ducha. Te veo en la cena.

			Megan quiso asentir, pero no estaba segura de haberlo hecho. Escuchó cómo la puerta de su cuarto se cerraba despacio y luego nada. Todo fue silencio y tranquilidad. Irremediablemente, se quedó dormida. Cuando se despertó, el reloj de la mesilla de noche marcaba más de las doce. Se levantó y caminó por el pasillo. La luz del cuarto de Derek estaba encendida y la puerta entreabierta. Dio un par de golpes no demasiado fuertes en la madera y asomó la cabeza.

			—¿Puedo pasar? —susurró.

			Derek estaba sentado en la cama, con la espalda apoyada contra el cabecero. Tenía varios apuntes en las manos.

			—Claro. —Dejó a un lado los papeles y le indicó que se acercara—. Te has perdido la cena.

			—Me relajé demasiado —admitió, no sin ponerse colorada—, pero tengo una cita contigo. Te dije que veríamos la película. ¿Te apetece?

			A Derek no le apetecía nada verla, pero Megan quería ayudarlo y él sabía que necesitaba superar ese miedo que tenía, por eso dijo que sí. Se hizo a un lado en la cama para dejarle hueco y estiró el brazo para coger su portátil. No iba a ser una noche agradable.

			Y no lo fue. Derek estuvo estático toda la película, sin apenas moverse y sin reaccionar. Megan lo miraba de reojo. Ella, aunque ya había visto esa película, no podía evitar emocionarse con la situación y derramó más de una lágrima en más de una ocasión, pero Derek, nada. Parecía que su mente estuviera a un millón de kilómetros de distancia. Cuando la película terminó, Megan cerró el portátil y se levantó de la cama. Había estado recostada a su lado, apoyados los dos en el cabecero, aunque sin rozarse.

			—¿Te ha gustado?

			Derek negó con la cabeza. Se había levantado también y había comenzado a recoger el portátil y los apuntes que había dejado antes a un lado.

			—Supongo que es normal. Bueno, me voy a la cama. Hasta mañana. 

			—Hasta mañana.

			Megan dejó la puerta del cuarto de Derek tal y como la encontró y caminó hacia el suyo. Ni siquiera encendió la luz. No lo necesitaba para meterse en la cama. Estaba triste por Derek, porque estaba claro que lo había pasado mal y que no se había permitido a sí mismo expresar sus emociones. Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando vio una sombra que entraba en su habitación, que caminaba hacia su cama y que se tumbaba debajo de las sábanas junto a ella.

			Megan se dio la vuelta y abrazó a Derek. El joven lloraba en silencio. Lo sabía porque su cuerpo temblaba ligeramente. Ella no dijo nada. Las palabras sobraban en ese momento. Le acarició el cabello, y juntos se quedaron dormidos hasta la mañana siguiente. 
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			Megan se despertó sobresaltada y miró el reloj pensando que llegaba tarde. En lugar de eso, comprobó que era más temprano que de costumbre y que la alarma de su despertador aún no había sonado. A su lado, Derek dormía profundamente, lo que aprovechó para mirarlo sin tapujos. Derek el perfecto había bajado la guardia la noche anterior. Un rato antes lo había dejado bucear entre sus piernas, y ella había vivido la experiencia más increíble de su vida. Luego él la necesitó a ella para que se quedara a su lado. Eso era lo que hacían los mejores amigos, ¿no?

			Salió de su dormitorio y cerró la puerta tras ella. También cerró la puerta de Derek, para que ni su padre ni Nick se percataran de que el joven no estaba en su cama. Luego entró en el baño y se dio una ducha rápida sin mojarse el pelo, se vistió y bajó a la cocina. Allí ya estaba su padre, con una taza de café en la mano y una tostada en la otra.

			—Hey, ¿qué haces levantada tan temprano?

			—Tengo un examen importante hoy y no podía dormir más.

			Jamie le dio un beso a su hija en la sien y la observó mientras sacaba el pan para hacerse unas tostadas.

			—Ayer te dormiste muy pronto. Antes de que llegáramos.

			—Estuve estudiando toda la tarde en la biblioteca y llegué agotada. —Megan no sabía mentir a su padre, por eso se había dado la vuelta y le prestaba más atención de la cuenta a los dos huevos que había echado en una sartén—. ¿Qué te dijo la directora?

			—Nos dijo que hablaría con la profesora. Que muchos niños son más sensibles que otros a los cambios y que le diéramos tiempo.

			Megan asintió. Se echó los huevos revueltos en un plato y se sentó frente a su padre en la mesa de la cocina.

			—Papá.

			—Dime, cariño. —Jamie ojeaba la agenda que tenía programada para ese día en el hospital y no miró lo seria que estaba su hija.

			—¿No te da miedo perder a alguien? En el hospital, por ejemplo, o algún paciente. O a Nick.

			Jamie dejó de masticar su desayuno y levantó la mirada hacia ella poco a poco. Que nombrara a Nick lo puso en alerta.

			—¿Sabes algo que yo no sepa?

			—Oh, no, no. —Lo tranquilizó de inmediato—. Solo estoy hablando de manera general. Ayer vi una peli que trataba sobre la muerte y bueno. Da miedo.

			Jamie le dio la razón a su hija.

			—Sí, y mucho. Pero ¿sabes qué da más miedo?

			—¿El qué?

			—No vivir por tener miedo. Sé que existe la posibilidad de que Nick vuelva a enfermar, o cualquiera de nosotros, pero la muerte forma parte de la vida. Cuesta aceptarla, pero es un proceso más. —Estiró el brazo y cogió la mano de su hija—. Vive la vida, disfruta, para que el día de mañana, cuando haya algún bache en tu camino, puedas recordar esos momentos felices. Entonces te darás cuenta de que todo tiene un porqué, aunque a veces no nos guste.

			Megan sonrió a su padre. Se sentía tan orgullosa de él.

			—No entiendo cómo pudiste casarte con mamá y no conocieras antes a Nick. —No era el mejor comentario del mundo, pero tenía que decirlo.

			Jamie esbozó una sonrisa, se levantó y llevó su plato vacío al fregadero.

			—Porque si no, no habrías nacido. Ni tu hermana. ¿Ves? Ahí tienes el porqué de tu respuesta.

			Megan no pudo evitar pensar lo mucho que se parecían Derek y su padre. Quizás por eso se llevaban tan bien. 

			—Tengo que irme, cariño. Llegaré tarde. —Jamie le dio un beso en la cabeza a su hija y recogió sus cosas, que había dejado en una esquina de la mesa—. Nick se levantará en un rato y llevará a tu hermana a la guardería. Que tengas suerte en el examen.

			—Gracias, papá. —Le habían servido de ayuda las palabras de su padre. Ojalá Derek hubiera estado allí para oírlas porque seguro que también le habrían venido bien.

			—Buenos días.

			Megan giró la cabeza hacia el saludo que la había pillado totalmente desprevenida. Derek había entrado en la cocina. No se había ni peinado, pero aun así ella lo encontró maravilloso.

			—Buenos días. Mi padre acaba de marcharse. Llegas a bajar dos minutos antes y lo pillas.

			Derek asintió. Se sentó junto a ella a la mesa y se quedó allí mirando el infinito. Se notaba que acababa de despertarse.

			—¿Derek? —Lo miró. Tenía los ojos medio cerrados—. ¿Quieres un café?

			—Mejor un té, por favor. —El joven apoyó los codos sobre la mesa y se dejó caer sobre ellos.

			—Te gustaba con leche, ¿no? —Megan cogió una taza, echó la leche, la metió en el microondas y, cuando pitó, la sacó con cuidado. Luego abrió la puerta donde Nick guardaba un millón de cajas de tés, todas distintas, y cogió una bolsa. 

			—Espera.

			Megan se había quedado con la taza en una mano y la bolsa de té en la otra.

			—¿Qué?

			—Ve despacio. Mete la bolsa lentamente en la leche y luego sácala. Hazlo así varias veces. —Le indicó mientras ella obedecía—. Así, poco a poco, que la taza vaya cogiendo el color del té. —La miró a ella porque desde donde estaba sentado no veía el contenido del recipiente—. Ahora pruébalo. Ya verás como sabe mejor.

			Megan obedeció y se mojó los labios. No sabía si el té sabía mejor que otras veces porque ella no lo tomaba así, pero desde luego, después de las indicaciones, tenía que saber bien sí o sí. Aunque bebiera jugo de algas putrefactas, tal y como lo había dicho Derek, seguro que era lo más delicioso que había tomado en la vida.

			Dejó la taza sobre la encimera, caminó hacia él hasta sentarse a horcajadas sobre sus piernas y comenzó a besarlo mientras lo agarraba de la camiseta. 

			Derek reaccionó dejándose llevar. No podía existir mejor manera para despertarse de golpe que esa. O al menos una de ellas. Cuando sintió que ella deshacía el beso, abrió un ojo y la miró. Megan tenía una sonrisa resplandeciente en la mirada.

			—Así sí que sabe mejor el té.

			Derek se rio. Megan era única, era especial, y había llegado a un punto en que no podía imaginarse la vida sin ella.

			Megan se levantó, le acercó el té y se sentó en su silla de antes.

			—He pensado que podríamos organizarle a Nick y a mi padre una fiesta.

			Derek, que estaba bebiendo el té, asintió mientras lo hacía. Bajó la taza y la miró ilusionado.

			—Me apunto. ¿Tienes ya alguna idea?

			—No, pero algo se me ocurrirá. 

			—¿Qué te parece una fiesta en el jardín de atrás? Rollo vintage, con tiras de luces pequeñitas, farolillos que den un aspecto acogedor, un tipi con cojines y bebidas de colores.

			—Me encanta tu lado femenino. —Aunque parecía una burla, Megan tuvo que admitir que era una maravillosa idea—. Perfecto. ¿Y qué hago yo?

			—Encárgate del catering y de los invitados. Si hablas con mi madre, fijo que hará ella la comida.

			—De acuerdo. ¿La puedes llamar tú? 

			Derek se terminó el té y se levantó de su asiento para dejar la taza en el fregadero. Luego se volvió y agarró a Megan por la espalda en su silla.

			—No. Mi madre te adora. Habla con ella. —Y le dio un beso en el cuello justo antes de incorporarse a toda prisa y colocarse en la otra punta de la cocina.

			Megan lo miró porque quería que la agarrara más veces por la espalda y que le diera más besos en el cuello. Entonces escuchó a Nick y a su hermana, que bajaban por la escalera y comprendió que Derek se alejara tanto. Aprovechó que aún no estaban cerca para dejar su plato también el fregadero y se rozó contra Derek. Lo hizo intencionadamente. Se giró y deslizó el trasero contra las caderas del joven. Cuando fue a salir de la cocina miró a Derek, solo para comprobar que el pobre se había quedado allí de pie con la mandíbula apretada y, muy posiblemente, con una creciente erección. 

			Megan se sentía maravillosamente perversa. Saludó a Nick y a Lizzie por el camino y subió a su cuarto. Tenía que llegar a tiempo para suspender el examen. Ya lo tenía asumido, pero, después de la charla con su padre y de ese rato con Derek, ahora veía las cosas de otra manera.

			Kate había alquilado un coche en el aeropuerto y, sin avisar que había llegado a Ontario, tomó rumbo al santuario pensando que allí estaría su hermano para darle los últimos retoques al lugar. Pero no fue así. Había llamado a Keith mil veces y siempre le saltaba el contestador. Eso era muy raro. Sin saber dónde ir, tomó rumbo a la cabaña de Kane. Cuando llegó, no llamó al timbre, sino que usó la llave que su hermano le había dado cuando vivía ahí y que no le había devuelto. Al entrar, la cara de Kane y de Logan no pudo ser más de sorpresa.

			—¡Kate! —Kane llegó hasta ella y la abrazó—. ¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí? ¿Cómo está Mike?

			Kate conocía lo suficiente a su hermano como para saber que algo no iba bien. Soltó su mochila en el suelo cuando su hermano dejó de abrazarla y los miró a ambos.

			—¿Me vais a contar ya lo que está pasando o voy a tener que retorceros los pezones?

			Logan miró a Kane y este le confirmó con la cabeza que su hermana era buena en eso. 

			—Bien. Te pondré al día con un breve resumen. —Logan se puso delante de ella con los brazos cruzados—. Tu novio es un capullo, un traidor y un hijo de puta. ¿Continúo o te haces ya una idea?

			—¿Qué? ¿Dónde está Keith?

			Logan y Kane se miraron. Este último respondió a la pregunta de Kate.

			—Está en el cuarto de invitados. Logan le dio una paliza.

			—¿¡Que tú qué!? —No se paró a mirar a Logan porque caminó rápida hacia la que había sido su habitación. Allí acostado estaba Keith, con la nariz rota, el labio hinchado y un pómulo partido—. ¿Pero qué cojones os pasa?

			Logan, que había seguido a la chica, se plantó a su lado y miró al brujo.

			—Lo cuentas tú o lo hacemos nosotros.

			Keith, que se había despertado con el alboroto, intentó hablar, pero el labio partido le impidió poder articular palabra sin sentir un dolor atroz.

			—Lo haré yo. —Logan miró a Kate para captar su completa atención—. Resulta que, desde que te fuiste, hemos notado que hay alguien detrás de nosotros, un brujo, la mano derecha de Veli. Este hijo de puta que dice ser tu novio nos ha escondido durante todo este tiempo que ese brujo que nos quiere matar es su hermano y que le ha estado dando información sobre nosotros.

			—Eso no es cierto. —Keith habló a pesar del dolor porque no podía permitir que Kate pensara lo que no era—. Yo no le he dicho nada a Jeremy sobre vosotros. Al contrario. Os he protegido de él.

			—Menuda manera más rara tienes de protegernos. —Logan lo miró con odio. Aún no se le había cerrado el corte que tenía en las costillas y el dolor lo hacía estar de mal humor.

			—Un momento. Yo conozco a Jeremy. —Kate los miró y luego se volvió hacia Keith—. Un chaval joven, con ojos rasgados, bastante alto y fuerte. Muy guapo.

			Kane y Logan resoplaron por la descripción.

			—Tienes un gusto pésimo en tíos. —Logan no se pudo callar el comentario.

			—Por lo que se ve es un fallo de familia. —Keith le devolvió la pelota y ambos se miraron con odio.

			—Kate. —Kane ignoró a esos dos porque, si no, iba a volverse loco—. Se te ha olvidado decir que es un capullo que puede convertirse en un águila.

			Kate los miró estupefacta.

			—¡Y yo qué sé! Solía encontrarlo en las oficinas donde nos daban los cursos. No sabía que era el hijo del jefe. —Se volvió hacia Keith—. Ni que era tu hermano.

			—Es hermano solo de padre. No nos llevamos muy bien porque en cuanto alcanzó la mayoría de edad siguió los pasos de Veli. Lo estaba deseando. Habría hecho cualquier cosa para ganar su atención. —Miró a Logan porque sus palabras iban destinadas a él—. Cuando Veli vio que no podía hacer nada conmigo y que tú te habías escapado de su dominio, pensó que, si tenía otro hijo, este seguiría sus pasos.

			—Pues lo hizo muy bien. —El tono de ironía de Logan no pasó desapercibido para nadie—. Y no me jodas con echarme a mí la culpa de que tu padre estuviera obsesionado conmigo. Yo no soy responsable de la mierda de tu familia.

			—Te doy la razón, no la tienes. —Keith se tocó el labio porque había comenzado a sangrarle al hablar—. Pero has estado involucrado indirectamente. Jeremy no es una mala persona, pero siempre se ha muerto de ganas de que nuestro padre le hiciera caso. Y si para eso tenía que hacer algo que estuviera mal, lo hacía sin dudar.

			—Pero tu padre está muerto. ¿Qué diablos quiere ahora? —Kate no entendía nada—. El consejo de brujos disolvió los negocios truculentos de tu Veli, le dieron de lado, al igual que la gente con la que hacía trapicheos y tratos. No entiendo a qué viene ahora todo esto.

			—Venganza, ¿no? —Logan habló sin pensar, pero llevaba razón—. Un padre es un padre por muy capullo que haya sido.

			—Y poder. —Keith pensó que ya era hora de aclararlo todo—. Jeremy piensa que puede volver a unirlo todo, a crear ese ejército de súpersoldados híbridos. Pero no quiere darse cuenta de que va a estar en el punto de mira. Ante cualquier movimiento extraño, el consejo de brujos se le echará encima y las consecuencias pueden ser fatales.

			—¡Oh, qué pena! —Logan y la ironía parecían ir cogidas de la mano.

			Kate lo ignoró y se acercó a Keith por primera vez. Se sentó a su lado y le acarició la mejilla.

			—¿Por qué no nos has dicho antes sobre su existencia? —Kate usó un tono dulce. El corazón le decía que Keith no los había traicionado y que tenía que haber una razón para todo eso.

			—Porque quería ocuparme yo de mi hermano. Estaba seguro de que, si le decía a Logan quien era la mano derecha de Veli, iría tras él sin vacilar. 

			—Qué bien me conoces... —De nuevo ese tono irónico en la voz de Logan—. Y, sin embargo, te has hecho el loco con el tema, y casi me mata tu querido hermano.

			—Antes no era así, pero cuanto más se esforzaba por agradar a mi padre, más lo ignoraba, y él se sentía más y más frustrado, hasta tal punto que llegó a someterse a los experimentos de mi padre y se convirtió en un águila.

			—Tu hermano está loco. —Logan había abandonado el tono de antes para dejar claro lo que pensaba de él—. Tu hermano, tú y toda tu familia. 

			—Mi hermano está desesperado por demostrarle a todo el mundo que él es válido para lo que se proponga. El problema es que, para conseguirlo, no le importa hacer lo que sea.

			—¿Y qué quiere que hagamos ahora, Keith? —Kane había permanecido un buen rato callado. Él mejor que nadie sabía que la familia era muy importante en la vida de una persona—. Entiendo que quieras proteger a tu hermano, pero yo no voy a permitir que vuelva a ponerle una mano encima a Logan, ni a mi hermana. 

			—En cuanto me dejéis salir de aquí, hablaré con él.

			—Yo iré contigo.

			Keith miró a Logan con cara de loco.

			—Olvídalo.

			—Entonces no saldrás de aquí, iremos a la caza de tu hermano y lo desplumaremos. Literalmente.

			Hubo un silencio en la habitación. Era una situación complicada.

			—Recuerdo cuando me encontré a mi hermano tumbado en el suelo. —Keith miraba un punto concreto en la habitación mientras recordaba aquel momento de su vida—. Acababa de transformarse por primera vez y aún no controlaba ninguno de los dos cuerpos. Las transiciones de uno a otro fueron muy dolorosas. Yo jamás le había visto gritar tanto. Lo cogí y lo llevé a casa para cuidarlo y estar pendiente de él. No podía dar crédito a lo que acababa de hacer. Los brujos, con entrenamiento y un buen hechizo, pueden transformarse en lo que quieran. No tenemos necesidad de hacer algo así.

			—Pero lo hizo para demostrarle a tu padre que él sí valía. —Fue Kate la que terminó la historia por él.

			—Sí. Ahí fue cuando comencé a darme cuenta de que Jeremy podría ser peligroso si se deja llevar por su ira.

			—Muy conmovedora tu historia, pero yo sigo pensando lo mismo. —Logan parecía no querer dar su brazo a torcer. Cosa comprensible por otro lado.

			—¿Y si lo tenemos con nosotros bajo vigilancia? —Kate miró a su hermano y a Logan tras ponerse de pie—. No es mal chico. Si está rodeado de personas que hacen cosas buenas, él acabará haciéndolo también. Ya lo habéis visto; Jeremy es una persona que necesita agradar, ser útil, sentir que vale para algo. Si le enseñamos bien, cambiará para bien.

			—Quizás me has confundido con una hermanita de la caridad, Kate. —Logan seguía en las mismas—. Yo no voy a ayudar a un tío que ha intentado matarme varias veces. Como tampoco voy a seguir al lado de un capullo que nos ha mentido. —Miró a Keith con odio. Lo habría fulminado de haber podido.

			—Bien. —Keith no pareció impresionado—. Estás despedido de mi empresa.

			—Me da igual. Mejor; volveré a ser abogado, vendré y sacaré todos los trapos sucios que tienes. El consejo de brujos te va a poner a caldo, y tu empresa de transporte y mercancías se va a ir al carajo. Suena divertido. ¿Cuándo empezamos?

			—Parad ya. —Kane parecía aburrido con las bravuconadas de esos dos—. A lo mejor yo también me estoy volviendo loco, pero el plan de Kate no es tan malo. Y, aunque lo fuera, no tenemos otra cosa.

			—¡Venga ya! —Logan lo miró como si lo hubiera traicionado—. Iros todos a la mierda. —Y salió del dormitorio dando un portazo.

			Cuando se quedaron solos, Kate miró a Keith. Tenía muy mala pinta y parecía más triste de lo acostumbrado.

			—¿Qué te parece a ti, Keith? ¿Crees que tu hermano podría cambiar si lo intentamos?

			—Yo creo que sí, pero Logan no va a querer unirse a nosotros.

			Kane lo miró a los ojos.

			—Deja que de Logan me encargue yo...

			Mike se tumbó en el jardín para ver el atardecer. Sabía que luego iba a costarle un rato poder levantarse, pero iba a correr ese riesgo. Había sido un día bastante cálido en Seattle y quería disfrutar de ese maravilloso cielo antes de que volvieran las nubes grises y la lluvia.

			Estaba agotado físicamente, aunque por dentro tenía más energía que nunca. En esos últimos días había progresado mucho y se sentía muy bien. No iba tan rápido como quisiera, pero al menos veía un avance en él. Sus doctores estaban asombrados, y su madre, también. Lo achacaban a que había superado la fase de shock, pero lo cierto era que Emerald era el culpable de su estado de ánimo. Verlo había sido como una inyección de adrenalina, como tomarse una limonada muy fría en un caluroso día de verano. Y eso que el encuentro había sido corto, aunque suficiente para que entendiera que aún tenían un futuro juntos. Deseaba abrazarlo en la vida real, tocarlo, besarlo. Había pensado ponerse en contacto con él, pero no se sentía preparado. No caminaba bien, ni podía decir una frase con más de cinco palabras seguidas. Tampoco había terminado de perfeccionar su nueva escritura. No, tenía mucho que aprender y, aunque a Emerald no le importaba nada de eso, a él sí.

			—Mike.

			El joven giró la cabeza para ver a su madre, que caminaba rápida hacia él.

			—¿Estás bien? Te he visto tumbado en el suelo desde la casa y me he asustado. —Se agachó a su lado y lo agarró de un brazo—. ¿Te has caído? ¿Te ayudo a levantarte?

			Mike puso una mano sobre las de su madre y la miró.

			—Estoy bien. 

			Ella no parecía aún del todo tranquila.

			—¿Y qué haces aquí tumbado? Vas a coger frío.

			—Ven. —Dio una palmada sobre el césped, a su lado—. Ponte a mi lado.

			Ella lo miró y obedeció. Cuando se tumbó a su lado, giró la cabeza hacia su hijo.

			—Ya está. —La señora Harris parecía algo perdida.

			—Mira al cielo, mamá. —Mike quería hablar con ella de manera natural. Quería preguntarle si no le causaban intriga todas esas estrellas ¿En alguna de ellas vivirán seres parecidos a ellos, con los mismos miedos e inquietudes?—. ¿Te gusta?

			Patricia le hizo caso y miró el amplio cielo, que iba, poco a poco, tornándose más oscuro. Los pequeños puntos brillantes cada vez lo eran más.

			—Sí. —Y se giró hacia él para mirarlo de perfil—. Pero me gustas más tú.

			Mike sonrió por las palabras de su madre. No tenía nada para responder, aunque no hacía falta en realidad. En silencio, estuvieron un rato más contemplando el cielo, que ya había perdido todo su color.

			—Recuerdo el día en que naciste. Eras una bolita con mucho pelo negro, que no paraba de llorar y de comer, —Sonrió al recordar ese momento—. Cuando creciste un poco, comenzaste a reírte por todo y era tan bonito verte y escucharte. Y desde entonces no has parado de hacerlo. Hasta ahora.

			Mike seguía mirando las estrellas. Era cierto que siempre había sido una persona muy risueña y alegre, a pesar de vivir algunos momentos duros. No como ese tras el accidente, pero sí muy trascendentales. Él siempre se había sentido enjaulado en el rancho familiar, se ahogaba allí dentro, y no paró hasta conseguir escaparse de allí. Sabía que, al principio, su familia no veía con buenos ojos que se hubiera ido, pero él tenía que vivir la vida, seguir adelante, cumplir sus sueños.

			—¿Piensas en ese chico?

			Mike volvió la cabeza porque lo había pillado completamente fuera de juego.

			—¿Quién? —Hasta para él sonó estúpida la pregunta. ¿Quién iba a ser?

			—Emerald. El dueño de todo esto y el que lo ha hecho posible.

			Mike sonrió porque oír a su madre hablar de Emerald parecía como si lo hubiera puesto en un altar. Se imaginó su cara al saber que Emerald era un vampiro. 

			—No. No pensaba en él.

			—Yo sí.

			Mike centró la miraba en ella. Veía su perfil gracias a la luz que llegaba desde la casa.

			—¿En qué... pensabas?

			—Pensaba en lo afortunados que somos al contar con él porque jamás tendré suficientes palabras para agradecerle todo lo que ha hecho por ti y por toda la familia.

			Mike volvió a quedarse callado porque su madre tenía razón. Sin su ayuda, su familia lo habría vendido todo para pagar a los médicos, unos médicos quizás no tan buenos como los que tenía y que, quizás, no habrían sabido ayudarlo para que volviera a tener una vida normal. Le debía la vida y no sabía cómo iba a ser capaz de agradecérselo.

			Cuando su madre se fue, Mike se tomó su tiempo para levantarse. Cada vez le costaba menos, pero seguía haciéndolo por partes, para comprobar que las articulaciones no le fallaban y no perder el equilibrio. Eso le había pasado al principio y era muy descorazonador porque le daba la impresión de que no progresaba, aunque sí lo hiciera en realidad. 

			Llegó a su dormitorio bastante tarde. Se tumbó en la cama y se relajó. Necesitaba conectar con Emerald otra vez, verlo, aunque fuera en un mundo que no estaba escrito en ninguna parte, pero no lo consiguió. La frustración lo llevó a enfadarse, y así no iba a lograr nada. Lo mejor que pudo hacer fue darse la vuelta y dormir. Ya llegaría otro momento mejor.
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			—¿Cómo vas con tu parte de los preparativos? —Megan acababa de llegar a casa. Traía en las manos una libreta pequeña donde estaba apuntando todo lo que iba a necesitar para la fiesta—. He hablado con tu madre, por cierto. Tiene que decirme cuándo podemos quedar para organizar la comida. Está muy ilusionada.

			—Te lo dije. —Derek estaba sentado en el sofá, descalzo, con los pies en el suelo y algo hundido entre los cojines. Tenía el mando de la televisión en la mano, aunque esta estaba apagada.

			—¿Qué haces? —Megan caminó por detrás de él hacia la cocina, cogió un refresco y regresó con la lata abierta—. ¿Ahora te entretienes viendo la pantalla en negro? No serás como la niña de Poltergeist, ¿no?

			Derek hizo una mueca con los labios que no llegó a ser ni una media sonrisa y apretó el mando de la televisión para encenderla. Megan se sentó a su lado y miró la pantalla. 

			—¿Thirtheen reasons why? —La joven se puso cómoda al ver que Derek no había llegado ni a ver la mitad del trailer de la serie—. Hace casi un año que la estrenó Netflix. ¿No la habías visto? 

			—Nop.

			—¿Por qué? 

			—No sé. —Derek volvió a apagar la tele porque no creía que tuviera valor para verla. Era muy duro responder a esa pregunta porque sus dos años anteriores habían sido una mierda, y lo último que le había faltado era ver una serie así.

			Megan no era tonta y sabía que Derek había tenido una racha muy dura, por eso le colocó una mano sobre el pecho y esperó a que la mirara.

			—Veré la serie contigo, si quieres.

			La cara de Derek se iluminó.

			—Creo que es lo más bonito que me has dicho nunca.

			Megan no pudo evitar reírse y, al hacerlo, se le resbaló la lata de refresco que llevaba en las manos. La cogió al vuelo y evitó una catástrofe monumental. Lo que no pudo controlar fue que el contenido se agitara en el interior y cayera sobre la camiseta blanca de Derek.

			—Joder, lo siento. —Megan dejó la lata sobre la mesita frente a ellos y fue a limpiar la mancha, pero Derek ya se había incorporado para limpiarse, aunque parecía no tener arreglo—. ¿Te la ibas a poner ahora para salir? 

			—Sí, pero no te preocupes. Puedo pillar cualquier otra. —Derek se quitó la camiseta, la dejó a un lado y se volvió a recostar en el sofá como si nada.

			Megan lo miró de reojo. ¿La estaba provocando? Porque, con el cuerpo que estaba desarrollando en el gimnasio, hacer eso era un golpe bajo para todos sus sentidos. 

			—¿Vemos la serie? —La voz de Megan salió ahogada, y tuvo que carraspear para quitar la sequedad de la boca.

			—Hmmm... He quedado en un cuarto de hora. No quiero empezar un capítulo y dejarlo a medias. Lo vemos otro día. No me corre prisa.

			Megan asintió. Se sentía desilusionada porque pasar lo que quedaba de tarde en el sofá, con Derek sin camiseta, era un éxito en toda regla. Cuando vio que el joven se incorporaba para marcharse, volvió a ponerle la mano en el centro del pecho y la dejó allí. Se moría de vergüenza, pero no quería que se fuera.

			En cuanto vio la mano, Derek se quedó quieto. No sabía cuáles eran los propósitos de Megan, pero estaba dispuesto a descubrirlos.

			Durante unos segundos estuvieron en silencio. Al estar inactiva, la pantalla de la televisión se apagó y ellos dos se quedaron medio a oscuras en el salón. Eso le dio algo de valentía a Megan, que sabía que no podía tomarse todo el día porque su padre, su hermana y Nick llegarían para la hora de cenar.

			—Quédate conmigo un rato. —Megan no supo cómo le habían salido las palabras, pero ahí estaban. Ya no había marcha atrás. Ya no importaba nada más—. ¿Puedo tocarte?

			—Puedes hacer conmigo lo que quieras. —Derek también estaba nervioso, aunque lo disimulaba mucho mejor. El corazón se le había detenido un segundo, para golpear luego acelerado y con fuerza. Megan tenía ese poder en él.

			La mano de la joven había ido poco a poco, en un erótico descenso, hacia su estómago. El abdomen de Derek se tensó cuando sintió que se aproximaba el roce cálido de esas yemas de los dedos.

			Imparable y con una maestría casi innata, Megan abrió la hebilla del cinturón y el botón del vaquero en apenas unos segundos. No vaciló al deslizar la mano por debajo de la prenda interior de Derek. Deseaba hacerlo desde mucho tiempo atrás. Y ahora que al fin tenía la oportunidad, no iba a dejarla escapar porque tuviera un poco de vergüenza. 

			No era la primera vez que tocaba un pene, aunque sí el de Derek. Todas las veces que habían estado juntos, había sido él el que le había proporcionado placer a ella, nunca al revés, y desconocía qué era lo que le gustaba y cómo. No tenía que ser muy complicado; además, la respiración de Derek se había espesado, y todo su cuerpo estaba en tensión. Eso era buena señal, ¿no?

			Aunque no tenía las uñas largas, Megan se aseguró de tener cuidado al acariciarlo. El espacio era muy estrecho ahí dentro de los pantalones. Podía liberarlo, pero tener la mano escondida dentro de su ropa le gustó. Lo sentía duro y suave al tacto y, cuando sus dedos rozaron la punta, una efímera humedad le humedeció los dedos para hacer el roce más placentero.

			Derek no se había movido del sofá; estático en su sitio desde que había comenzado, luchaba para durar lo máximo posible. Había soñado tantas noches con Megan que el hecho de que fuera ella la que hubiera tomado la iniciativa y lo estuviera tocando era incluso mejor que cualquiera de sus sueños. Quizás, en alguna de sus fantasías se habría arrancado el pantalón de un tirón y se habría espatarrado en el sofá para que ella hiciera con él lo que le diera la gana, pero no estaba seguro de si Megan reaccionaría igual en la vida real. Ante la duda, prefirió quedarse donde estaba y disfrutar de la mano de la chica dentro de su pantalón. 

			Megan había hecho más prieto el agarre, encerrando en su puño la erección del joven para deslizar la mano luego de arriba a abajo, y consiguió por respuesta un gemido por parte de Derek, que elevó las caderas para salirle al encuentro. Curiosa por si había sido un acto reflejo o no, volvió a repetir el mismo movimiento. Esa vez, además de elevar las caderas y soltar un gemido, Derek hundió más la cabeza en el respaldo del sofá, arrastrado por esa increíble sensación. Tragó algo de saliva para refrescarse la boca y la garganta e irguió la cabeza para tener así un momento de lucidez.

			—Otro movimiento igual, Megan, y estaré perdido. —Derek giró la cabeza hacia donde estaba Megan. Se le notaba la voz gastada y algo rasposa. 

			Megan esbozó una sonrisa en la oscuridad del salón. Era lo que le faltaba por saber para volver a repetir el mismo movimiento, esta vez sin ningún atisbo de remordimiento. El resultado fue que, apenas dos segundos más tarde, Derek comenzó a correrse en su mano, con el cuerpo en tensión y un gruñido constante que se escapaba del fondo de su garganta. Era maravilloso tener tanto poder, sentir la mano húmeda y saber que ella era la causante de todo.

			—Vas a tener que cambiarte. —Megan dudó. Debía ya sacar la mano de sus pantalones, ¿verdad? Le daba vergüenza hacerlo, pero estaba claro que no podía dejarla allí toda la vida.

			—Estaba claro que no te gustaba cómo iba vestido hoy porque, de una manera u otra, te has encargado de mancharme toda la ropa.

			Megan se rio y aprovechó para sacar la mano de su ropa interior. Al lado de Derek vio la camiseta que ya había manchado antes con su refresco. 

			—Voy a rematarla.

			Derek no pudo ocultar una risotada al ver cómo la joven se limpiaba los dedos en la prenda. No le impresionaba porque él había hecho lo mismo en varias ocasiones, pero vérselo hacer a ella era algo muy distinto. Se incorporó en el sofá y estiró la mano para colocarla sobre el muslo de Megan. Quería devolverle el favor como mínimo, pero ella lo detuvo.

			—La pantalla de tu móvil no para de encenderse. —Desde donde estaba, Megan veía cómo la pantalla del teléfono de Derek, medio escondido por un cojín, se llenaba de mensajes—. Supongo que tus amigos te están esperando.

			—Pueden esperar un rato más —respondió, y subió la mano un poco más por su muslo.

			De nuevo, Megan lo detuvo, esta vez colocando la mano encima de la suya.

			—No quiero que quedes mal con tus amigos por mi culpa. Puedo esperar. Además, te lo debía.

			Derek apretó un botón del mando a distancia y la tele volvió a iluminar algo el salón. No quería seguir hablando a oscuras. Luego se puso bien los pantalones, aunque no se los cerró porque tenía que subir a cambiarse.

			—Bueno, te he proporcionado ¿cuántos? ¿tres orgasmos?

			Megan lo miró. Derek estaba adorable, con las mejillas encendidas y los ojos vidriosos.

			—En realidad, han sido más, pero en todos no has estado presente.

			Derek se rio de nuevo. 

			—Entonces, si contamos eso, te gano.

			Ahora fue el turno de Megan de reírse. 

			—Vete ya, porque te va a explotar el móvil.

			Derek cogió su teléfono y se levantó. Desde arriba, se inclinó para darle un beso en los labios. Lo hizo despacio porque cualquier segundo besando a Megan era un tesoro para él.

			Cuando desapareció escaleras arriba, Megan se quedó allí sentada. Se miró la mano, aún un poco pringosa, y sonrió. La próxima vez no iba a tener vergüenza para sacarla del pantalón.

			Kate estaba de pie dando vueltas. No sabía cuánto tiempo llevaba así. Iba a hacerle un surco al suelo del salón de la cabaña de su hermano. Keith estaba de pie también, pero no se había movido de la cocina, donde estaba apoyado en la barra que daba al salón. Llevaban un buen rato hablando, pero no habían logrado llegar a ningún punto.

			—Entiendo que quieras proteger a tu familia, Keith, pero es que tu hermano ha intentado matar al mío. Y a su gato.

			Keith puso los ojos en blanco.

			—El gato de tu hermano sabe defenderse solito, créeme. —No había más que verle la cara, aún amoratada, para ver lo bien que se defendía Logan.

			A Kate no le hicieron gracia sus palabras. Lo que había pasado era muy serio, y así se lo hizo saber.

			—Nos has mentido todo este tiempo. —Estaba intentando de verdad aguantar las lágrimas, pero cada vez le costaba más hacerlo—. Pensábamos que estábamos a salvo con la muerte de Veli, pero no, y te callaste que tu hermano sigue sus pasos, que nos quiere muertos y que no le importa cómo ni dónde sea.

			—Eso no es verdad. —Quiso aclarar y contar la verdad porque no era como ella lo estaba diciendo—. Mi hermano me dijo cuando murió Veli que se iría lejos, que no podía quedarse después de todo lo que había pasado.

			—Pues obviamente cambió de idea. Se ha quedado para matar a mi hermano y a Logan. Y tú, al enterarte, porque te has enterado antes que nosotros, no nos has dicho nada, ni siquiera para que estuviéramos en alerta. ¿Cómo quieres que confiemos en ti después de esto? —Kate se quitó con rapidez una lágrima que le había resbalado por la mejilla. No quería que la viera llorar. No así.

			A Keith le dolía en el alma ver a Kate tan derrotada.

			—Por favor, Kate. Tienes que entenderme.

			Kate se restregó los ojos. Odiaba sentirse tan débil y tan sensible. Caminó hacia la puerta, cogió su chaquetón del perchero y se fue. Necesitaba dar una vuelta. A pesar del frío y la nieve, necesitaba alejarse de él.

			Logan y Kane llegaron al salón al oír la puerta cerrarse. Miraron a Keith, pero ninguno de los dos dijo nada.

			—Yo también me voy —anunció mientras caminaba también hacia la puerta—. Si no estoy más tiempo retenido, claro.

			—No estás retenido. —Fue Logan el que habló. Había estado en el dormitorio hablándolo con Kane, y ninguno de los se había puesto de acuerdo aún en lo que iban a hacer—. No podemos, aunque queramos. Solo quiero que recuerdes que somos una familia, la única que te ha comprendido y aceptado tal y como eres.

			Keith apretó los labios porque no se esperaba esas palabras de Logan. Pensaba que le rompería el cráneo otra vez, o que le daría otra paliza, pero no, y eso le llegó al alma más que si le hubiera dado otra patada en las costillas. Quizás las cosas aún podían arreglarse entre ellos porque si Logan era el más difícil de convencer... Miró a Kane, pero no encontró la mirada apacible que esperaba, sino todo lo contrario.

			—Como le hagas daño a mi hermana, te mataré. Aunque sea lo último que haga.

			Keith aceptó. Era fácil de comprender el mensaje. Kane también estaba ahora enfadado y, si no había nadie que frenara a Logan, sabía que la situación iría cuesta abajo y sin frenos en su contra.

			—Jamás le haría daño a propósito. —Se puso el abrigo y abrió la puerta, pero la voz de Logan lo detuvo antes de marcharse.

			—Eso es lo que nos preocupa, Keith, que pareces no ser consciente de que ya se lo has hecho. Nos lo has hecho a todos.

			Keith asintió en un gesto casi imperceptible con la cabeza y salió de la cabaña. Tenía ganas de llorar. Sentía una frustración enorme en el pecho, que no podía apaciguar. Perder todo lo que había tenido en la vida no significaba nada en comparación con perder a Kate. Sin ella, jamás podría ser feliz de nuevo.

			Megan apretó el timbre de la puerta para que le abrieran. No tuvo que esperar mucho para que Jane, la madre de Derek, apareciera al otro lado con una enorme sonrisa de oreja a oreja. 

			—Has traído a Lizzie. —Jane se agachó para coger a la pequeña en brazos y la achuchó contra ella.

			—Sí. —Megan estaba asombrada de que su hermana le hubiera echado los brazos al cuello tan a la ligera cuando no solía hacer buenas migas con desconocidos. Eso le hizo sospechar—. Mi padre y Nick tenían trabajo esta tarde y Derek estaba ocupado. —Entró en la casa detrás de la mujer y cerró la puerta tras ella—. Creo que mi hermana ha venido aquí más de una vez, ¿no?

			—Derek viene con ella todos los miércoles por la tarde y los cuatro pasan la tarde juntos.

			Megan no necesitó que le aclarara que se refería a los hermanos pequeños de Derek.

			—Ya veo.

			—Ven, vamos a la cocina. —Con la niña en los brazos, Jane caminó delante de ella—. Tengo mi cuaderno de apuntes sobre la mesa. He estado trabajando sobre los aperitivos que podemos poner y que sean cómodos para tomar en el jardín sin necesidad de estar sentados.

			En ese mismo instante, Megan tuvo la certeza de que la fiesta de les había ido de las manos. Lo que iba a ser una celebración bastante informal y barata, pasó a ser un evento por todo lo alto.

			—¿Cree que es necesario tanto? —Megan, que se había entretenido de camino a la cocina, al llegar se encontró con su hermana ya sentada en una trona de madera y a Jane a su lado en la mesa. Pues sí que tenía que ser asidua Lizzie cuando tenían una silla de bebé exclusivamente para ella en la cocina.

			—Claro que sí. —Jane le indicó con la mano que ocupara una silla a su lado—. Estoy intentando localizar a Kane y a Kate. Están en Ontario y aún no he podido hablar con ellos para avisarles.

			Megan se sentía abrumada con la noticia. Había escuchado a Derek alguna que otra vez hablar de sus tíos. Incluso recordaba alguna batallita que contaba Nick durante la cena sobre sus hermanos, pero, por lo demás, no sabía nada más de ellos. De pronto, se sintió insegura. ¿Derek estaba al corriente de todo eso?

			—Disculpe, ¿Derek sabe el giro que ha tomado la fiesta? 

			Jane alzó la vista del cuaderno y la miró sin abandonar la sonrisa del rostro, eso sí.

			—Por favor, llámame Jane.

			Megan asintió algo sonrojada.

			—De acuerdo. Jane.

			La mujer sonrió más.

			—Lo sabe. También se quejó, no creas, porque él quería una fiesta más informal y despreocupada, pero tengo una sorpresa y, para que se pueda llevar a cabo, es necesario que todo sea un poco más formal.

			—¿Qué sorpresa es esa?

			—Si te lo digo, ya no es una sorpresa, ¿no crees? —Jane anotó un par de cosas en el cuaderno y la volvió a mirar—. Derek también intentó sonsacarme, no creas, pero cuando se dio cuenta de que no tenía nada que hacer, se dio por vencido. Es un chico listo. —Jane apoyó los codos sobre la mesa y la miró—. Creo que nunca te lo he dicho, Megan, pero me alegro mucho de que mi hermano y mi hijo vivan con vosotros, porque creo que sois maravillosos.

			Megan se ruborizó y Jane se dio cuenta.

			—No te pongas roja porque es lo que pienso. —Le agarró una mano y la miró a los ojos—. Eres muy buena chica y me encanta que mi hijo tenga una amiga tan centrada y equilibrada como tú. Porque soy consciente, por otros padres con los que he hablado, de la de chicos con actitudes y comportamientos extraños que hay por ahí, me considero afortunada de que Derek esté rodeado de personas tan equilibradas y sanas.

			Si hubiera podido cavar un hoyo, Megan lo habría hecho y se habría escondido dentro.

			—Gracias —farfulló y apartó la mirada, como si la madre de Derek pudiera leerle la mente de una manera natural. ¿Qué pensaría esa pobre mujer de su hijo y de ella? ¿De la relación que tenían? Porque no eran novios, pero eran más que amigos, y ya no solo eso, sino que además a ambos les gustaba otro chico a quien no les importaría añadir a la ecuación con ellos—. Tienen una relación maravillosa. Ojalá yo hubiera tenido algo así.

			Jane soltó el bolígrafo sobre la mesa y le cogió la mano.

			—No sé cuál es la relación que has tenido con tu madre, pero tu padre es un hombre increíble que os quiere mucho a ti y a tu hermana.

			Megan asintió rápida porque de eso no tenía dudas.

			—Lo sé, y él siempre ha estado ahí cuando lo he necesitado. Mi madre... bueno, mi madre siempre ha sido una mujer que prefiere mirar primero por su bien propio que por el de su propia familia.

			Jane le dio dos golpes en la mano y agarró de nuevo el bolígrafo, dispuesta a seguir apuntando cosas.

			—Estáis mejor sin ella. 

			—Sin duda. 

			—Megan. —Jane miró a la joven con una sonrisa cálida en el rostro—. Puedes hablar conmigo de lo que quieras, ¿de acuerdo? Sé que tu padre y Nick te quieren mucho, pero no son mujeres, y no saben los problemas que tienen las chicas mientras van creciendo. Sé que con Derek metí la pata por no confiar en él, pero he aprendido la lección. Créeme.

			Megan asintió porque sabía que así había sido.

			—Gracias —fue lo único capaz de responder.

			—Y ahora... —Jane subrayó una palabra que había escrito en su cuaderno y lo giró para que la chica lo viera—. ¿Qué te parece?

			—¿Una escultura de hielo? Estamos en Texas. Va a durar media hora antes de derretirse.

			—No te creas. Aún no hace tanto calor y la fiesta es por la noche. ¿No te gusta la idea?

			—No estoy segura. No sé si a Derek va a gustarle ni si va a encajar con lo que va a montar en el jardín. No ha querido decirme absolutamente nada.

			—Así es él. —Jane tachó su idea puesto que no había conseguido la impresión deseada—. Desde siempre, ¿sabes? Todo un misterio. Recuerdo cuando era pequeño y se le metía una idea en la cabeza. Tenías que temerle porque no sabías por dónde iba a salir. 

			—¿Tan terrible era? —Megan estaba encantada de escuchar historias de Derek de pequeño.

			—No, para nada, pero siempre ha sido mucho más maduro para su edad, entonces solía tener ideas que no correspondía que tuviera un niño, pero así es él. Desde que aprendió a hablar. 

			Megan ya sabía que Derek había adelantado un curso en el colegio y que su coeficiente intelectual superaba a la media.

			—Debe de sentirse muy orgullosa de él.

			Jane, que se había relajado en la silla, asintió.

			—Sí. Todos estamos muy orgullosos de él, aunque no siempre ha sido tan fácil. Estos últimos años, por ejemplo, Derek lo ha pasado muy mal porque no se sentía identificado con su aspecto, y tampoco ayudaba que el resto de sus compañeros ya hubiera pegado el estirón y él aún pareciera un niño pequeño.

			Megan recordó la primera vez que lo vio, en el apartamento de Nick. Lo había pillado bailando con una Lizzie muy pequeña en sus brazos.

			—Pero ha crecido muy bien. —Megan tuvo el tino de callarse a tiempo antes de delatarse a sí misma.

			—Sí, y el gimnasio lo ha ayudado. ¿Te digo una cosa? —Jane se acercó a ella como si la cocina estuviera llena de gente y lo que fuera a contarle solo podía enterarse ella—. Estoy muy orgullosa de que mi hijo sea bisexual y estoy deseando que me presente a su novio.

			Megan alzó las cejas, sorprendida por esa información.

			—¿Derek tiene novio? No me ha dicho nada.

			—No lo sé, pero me gustaría que lo tuviera. 

			Megan estuvo tentada a preguntarle si no quería una novia para su hijo. A ella, por ejemplo, pero eso habría sido un suicidio porque Derek y ella no eran pareja. Eran amigos. Amigos con derecho a roce. Nada más.

			—¿Seguimos con el menú? —Megan intentó captar la atención de la mujer para desviar el tema de conversación—. ¿Ha barajado la idea de algo oriental? A Nick y a mi padre les gusta mucho la comida asiática.

			—¿Ha vuelto mi hermana? —Kane llegó al salón. Desde ahí divisó a Logan al fondo en la cocina. Tenía el ceño fruncido y se notaba que su mente estaba en otra parte.

			—¿Qué? —Logan levantó la cabeza al ver aparecer a Kane, que parecía que acababa de ducharse porque traía el cabello húmedo y algo despeinado—. Sí. Ha llamado hace un rato. Ha ido a visitar a Elizabeth, nuestra veterinaria. Por lo que se ve, sigue de baja.

			Kane gruñó por lo bajo porque no le gustaba mucho la idea de que Kate estuviera por ahí dando vueltas cuando el pirado del hermano de Keith acechaba por las esquinas.

			—Podría haber dejado la visita para otro día —se quejó.

			Logan apartó una sartén del fuego y lo miró.

			—No creo que a tu hermana le pase nada. Keith no va a permitirlo.

			—Yo ya no sé lo que va a permitir Keith o no. —Kane se sentía traicionado porque siempre había confiado en él, primero como su jefe, luego como amigo y, finalmente, como pareja de su hermana.

			Logan llegó hasta él y lo abrazó. Entendía el miedo que sentía porque él estaba igual. 

			—Que me parta un rayo si lo defiendo, pero Keith quiere a tu hermana y no va a dejar que nadie le haga daño.

			Kane se habría quedado más tiempo escondido entre sus brazos, pero retrocedió un paso para mirarlo a la cara.

			—¿Tan mal estoy como para que me consueles y me hables bien de Keith? Porque por regla general es al revés. 

			Logan esbozó una media sonrisa.

			—No he defendido a ese impresentable y espero, en algún futuro próximo, poder darle la segunda parte de la paliza que le di el otro día. Pero, al margen de eso, no puedo negar que quiere a tu hermana.

			Keith no lo tenía tan claro.

			—Si la quisiera, no la habría puesto en peligro, ¿no?

			Logan se había resistido a ver lo evidente hasta ahora.

			—Si lo piensas, el tipo ese no le ha hecho nunca nada a Kate. Es posible que se hayan cruzado y todo. Siempre ha ido a por mí, porque tampoco a ti te ha hecho nada. —Logan volvió a abrazarlo y se quedó serio, porque eso le hacía replantearse muchas cosas—. Soy yo el responsable de poneros en constante peligro a ti y a tu hermana.

			Kane se apartó con brusquedad de él.

			—Eso no es así, Logan. 

			—Sí lo es. He puesto en peligro a todo el mundo desde que tengo uso de razón. ¿Sabes? Tendría que haberle dicho que sí a Veli cuando me apresó. Ahora es posible que ya me hubieran matado en alguna de sus misiones suicidas y así no os habría jodido a la vida a ninguno de vosotros.

			Si hubiera podido, Kane le habría dado un bofetón hasta que le hubiera dado vuelta la cabeza tres veces. En lugar de eso se echó sobre él y lo besó con furia.

			Logan, que no se esperaba ese ímpetu, trastabilló hacia atrás hasta que cayó de espaldas sobre el sofá con el cuerpo de Kane sobre el suyo.

			—No vuelvas a pensar algo así, ¿me oyes? —Lo volvió a besar con fuerza—. Nunca.

			Logan aceptó ese beso. Lo necesitaba. Cualquier cosa que le hiciera apartar de la cabeza esa idea que se le había metido y que lo estaba destrozando por dentro. Jamás se perdonaría si algo llegara a pasarles a Kane o a su hermana. Esa incertidumbre era algo que lo superaba. Podía enfrentarse a cualquier cosa, podía luchar con lo que fuera. Como abogado, estaba entrenado para no tenerle miedo a nada, pero cuando entraba en juego la vida de un ser querido, de la persona que más le importaba y más amaba en el mundo, entonces no iba a arriesgar nada, porque jamás se perdonaría que algo pudiera sucederle a Kane.

			—Hey. —Kane lo llamó al ver que lo besaba ausente. Cuando consiguió su atención, lo miró a los ojos fijamente, intentando transmitirle así lo que sentía—. Estoy aquí. —Y comenzó a abrirle la camisa mientras iba bajando por su cuerpo poco a poco—. Quédate conmigo.

			Logan asintió y se dejó hacer. No iba a ir a ninguna parte. Ni ahora, ni nunca.
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			Kate se miró las manos, que agarraban su taza de té. No le temblaban, al menos ya no, pero un rato atrás el frío y los nervios habían hecho mella en ella. Había caminado demasiado por el bosque hasta que llegó a un punto en que no estuvo segura de si debía dar marcha atrás o no. No tenía fuerzas para nada y, si hubiera sido por ella, se habría sentado en alguna piedra del camino y se habría quedado ahí en la nieve para siempre, sin importarle las bajas temperaturas. Por suerte, llevaba encima su teléfono móvil y este comenzó a sonar cuando ya casi se iba a dar por vencida de todo. Y ahí se encontraba, en el apartamento que Elizabeth tenía en el centro, mientras fuera no paraba de llover. La mujer había ido a recogerla con su coche y la había llevado a su casa.

			—¿Mejor? No hay nada que no cure un té.

			Kate sonrió con pereza. Negó con la cabeza porque no quería mentirle a su amiga.

			—Lo cierto es que no.

			Elizabeth no hizo ningún movimiento, solo se quedó mirándola, y Kate se dio cuenta. La joven dejó la taza sobre la mesa y estiró los brazos para agarrar las manos de ella.

			—Perdóname, Eli. Bastante tienes tú con lo tuyo para que encima venga yo a contarte mis penas por culpa de mi novio.

			—Sabes que no me importa. ¿Para qué estamos las amigas? Ya sabes que no solo fui tu jefa, ¿verdad? Tú eres especial, Kate. No dejes que nadie te haga sentir lo contrario.

			Kate no sabía qué sentía en esos momentos. Keith le había dado todo, incluso le había enseñado otros mundos, donde los seres extraños existían y donde ella podía hacer magia también. Era de locos, pero sin él se sentía vacía y ajada.

			—No puedo evitar pensar que me ha engañado todo este tiempo, Eli, que me ha contado medias verdades, que me ha hecho ver que él es el bueno de la historia y ahora me he dado cuenta de que quizás no lo es tanto. No puedo seguir con una relación donde sé que mi pareja ha tenido problemas con mi hermano y con su chico.

			—Las relaciones son muy complicadas, Kate, y la familia es algo que pesa mucho, ya sea para bien o para mal.

			—¿Tú qué harías?

			Elizabeth se quedó pensativa. Lo cierto era que se había movido muy poco desde que habían llegado. 

			—No lo sé. Para mí la confianza es fundamental y es algo que no sé si podré dar otra vez en mi vida. 

			Kate la miró y, por primera vez desde que la había recogido en el bosque, la observó. Elizabeth parecía muy desmejorada, y se la notaba cansada. Sabía que había estado de baja en el trabajo, pero no sabía por qué.

			—¿Cómo te encuentras? Me dijeron que llevas un tiempo de baja.

			Elizabeth intentó hacer una mueca despreocupada, pero no le salió bien.

			—Mejor, gracias.

			—Pero ¿estás enferma? —Y la miró porque fue en ese preciso instante en que la mujer se movió e hizo una leve mueca de dolor—. ¿O has tenido un accidente?

			Elizabeth pareció dudar unos instantes. 

			—No. Yo... Me agredió mi expareja.

			Kate abrió los ojos como platos y se levantó de la silla inmediatamente para rodear la mesa de la sala y llegar al lado de su amiga. La estrechó entre sus brazos con fuerza, hasta que la mujer se quejó.

			—Lo siento, lo siento. —Se echó hacia atrás para mirarla—. Por favor, discúlpame. Aquí estoy yo como una gilipollas contándote mis penas cuando lo tuyo es mucho peor.

			Elizabeth le indicó que se sentara a su lado. 

			—Supongo que me pasó igual que a ti. —Esperó a que Kate se sentara para seguir hablando—. Él era un amor de hombre, pero, cuando las cosas no salieron como él quería, se enfadó. Y mucho.

			Kate estaba horrorizada.

			—¿Lo has denunciado?

			—No. 

			—¿Por qué? Tienes que hacerlo, Eli. Por ti y por las demás mujeres que puedan cruzarse en su camino.

			Elizabeth se miró la falda que llevaba puesta. Parecía realmente incómoda hablando de ese tema.

			—Aún no estoy preparada para ello. Me ha hecho mucho daño y... necesito más tiempo para procesar todo lo que ha pasado. Ahora mismo solo quiero recuperarme para volver a mi trabajo lo antes posible.

			Kate la entendió. No quería presionarla más porque su amiga parecía que iba a echarse a llorar de un momento a otro. Su teléfono comenzó a sonar y lo sacó del bolsillo.

			—Es Keith. —Se había quedado mirando la pantalla casi sin pestañear.

			—No lo cojas.

			Kate levantó la cabeza solo para ver a Elizabeth en tensión y con el semblante más pálido que antes. Entendía el miedo de su amiga ante la proximidad de cualquier hombre.

			—No te preocupes, Eli; Keith puede ser un tonto con su familia, pero no es un maltratador. 

			—Pero no respondas al teléfono, por favor. 

			Kate miró de nuevo el aparato que no paraba de sonar.

			—Puede ser importante. Quizás es algo sobre Logan o sobre mi hermano.

			Elizabeth se levantó. Lo hizo demasiado rápido y durante un segundo pareció que iba a desfallecer. Se agarró con una mano al respaldo de la silla y con la otra se agarró el hombro contrario.

			—Estoy algo cansada, Kate. ¿Podemos quedar otro día, por favor?

			Kate la miró un poco asombrada por la forma tan brusca en que la estaba despachando. ¿Había hecho algo mal? Entendía que pudiera tener miedo a los hombres, pero ese miedo irracional que emanaba de ella no lo comprendía. No obstante, le hizo caso y caminó hacia la puerta, agarró su abrigo y lo dobló en el hueco del brazo.

			—Te llamaré mañana para ver cómo te encuentras, ¿de acuerdo?

			Elizabeth asintió, pero no dijo nada más. Esperó a que Kate cerrara la puerta tras ella para sentarse de nuevo en la silla y comenzó a respirar con dificultad. No podía seguir así mucho más tiempo, lo sabía.

			Kate caminó hacia la esquina, donde había visto una parada de autobús. De alguna manera tenía que regresar a casa. No había ninguna línea que llegara a la cabaña de su hermano, pero sí que había una que llegaba hasta el hotel del lago. Y desde allí podía llamar a un taxi. Estaba sentada en la parada cuando el teléfono comenzó a sonar de nuevo. Cuando vio que era su hermano, respondió de inmediato.

			—Kane, ¿va todo bien? —Kate escuchó el largo discurso que su hermano parecía tener preparado. Sabía que no tendría que haberse ido de esa manera. Tampoco había avisado dónde iba a estar. Se merecía que ahora le estuviera tostando la oreja de esa manera—. Lo sé. Lo siento. Ya voy para casa. Estoy en el centro. Tardaré un rato en llegar.

			Cuando colgó se sentía peor que al principio porque había hecho que su hermano se preocupara sin razón. ¡Qué estúpida era! Parecía que ese día no iba a hacer nada bien. 

			—Kate.

			Al oír su nombre, la joven se levantó y se dio la vuelta. Ante ella, Elizabeth estaba enfundada en un abrigo que parecía ser varias tallas más grandes que la suya.

			—Siento cómo me he comportado antes. Al imaginar que podría venir tu novio a casa, me... bueno, me ha hecho recordar demasiadas cosas y he reaccionado mal. Discúlpame, por favor.

			Kate negó con la cabeza.

			—No tienes que pedir disculpas, Eli. Te entiendo demasiado bien.

			Elizabeth sonrió con timidez.

			—¿Me dejas que te lleve a casa?

			—No te preocupes, de verdad. Hay un autobús que me lleva al hotel y desde ahí pillaré un taxi. Está todo controlado.

			—Es posible, pero vas a llegar mañana como muy pronto, porque ese autobús pasa solo dos veces al día y, por la hora que es, ya ha hecho esta ruta. —Abrió la mano y le enseñó las llaves de su coche—. Tengo calefacción en los asientos.

			Kate sonrió. Ante eso no podía negarse. Asintió y caminó junto a ella. Quizás pudieran consolarse mutuamente. ¿Por qué la vida tenía que ser tan complicada?

			El camino se le hizo corto a Kate. Para intentar despejar el ambiente pesado que había sobre ellas, comenzó a recordar las historias que habían vivido juntas. Había sido una suerte que se conocieran y trabajaran juntas. Como jefa, Elizabeth era paciente y calmada. Tenía un don con los animales y ella había aprendido mucho el tiempo que estuvo en su clínica. 

			Recordar historias juntas las animó a ambas, que llegaron a la cabaña de Kane con una sonrisa en los labios. 

			—¿Quieres entrar y nos tomamos algo caliente? Nos vendrá bien.

			Elizabeth negó inmediatamente con la cabeza.

			—No. No. Es muy tarde ya y quiero regresar a casa cuanto antes.

			Kate la comprendió e intentó ayudarla.

			—Mi hermano es un hombre increíble que jamás le haría daño a nadie, menos a una mujer. Y su pareja, Logan, es un ser maravilloso, sobreprotector con todos. Si necesitas ayuda, estoy segura de que ellos te ayudarán encantados.

			Elizabeth parecía triste y Kate se dio cuenta de ello. Aunque nunca había vivido nada así, podía sospechar lo que sentía.

			—Sé lo que estás pensando.

			Elizabeth alzó la cabeza y la miró con cierto miedo en los ojos.

			—¿El qué?

			—Que los mejores tíos son gays. 

			Elizabeth esbozó una sonrisa y asintió.

			—Va a ser que sí.

			Kate sonrió también al verla algo más relajada.

			—Kate. 

			Una voz que venía de fuera las dejó en silencio en un segundo.

			—¡Dios, Keith! ¡Qué susto! —Kate había girado la cabeza hacia su lado de la ventanilla para ver a Keith tras el cristal, mirándola. Se giró para presentarle a Elizabeth, pero se le fue de la cabeza al ver el semblante pálido de la mujer—. Eli. ¿Estás bien? Es Keith, no te preocupes.

			Elizabeth asintió, pero no parecía más calmada. De hecho, la mujer estaba agarrada al volante como si la vida le fuera en ello.

			—¿Quieres entrar y hablamos? No creo que sea buena idea que conduzcas así.

			—No. No. —Elizabeth negó con la cabeza de inmediato—. Estoy bien, de verdad.

			Aunque no le creía, Kate no podía obligarla a hacer nada que no quisiera

			—De acuerdo. Mañana hablamos. —Se bajó del coche y cerró la puerta tras ella. Tuvo que apartarse un poco porque su amiga arrancó el coche y salió rápido de allí. Cuando se quedaron solos, Kate se giró hacia Keith con el ceño fruncido—. La próxima vez ponte un cascabel.

			—¿Qué hacías con ella?

			A Kate no le gustó el tono de su voz.

			—No tengo que darte explicaciones de con quién estoy y con quién no, Keith. No eres mi guardián. 

			A Keith tampoco le gustó el de ella.

			—Te recuerdo que no estamos en el mejor de los momentos para que te quites del medio sin avisar. —Alzó la mirada para buscar el coche que se alejaba con rapidez.

			—Ya he hablado con mi hermano y me he disculpado. Quería ver a mi amiga. No está pasando por un buen momento. 

			—Me imagino que no. No puedes volver a verla, ¿entendido?

			Kate, que había comenzado a andar hacia la casa, se giró y lo miró con una ceja levantada.

			—Por supuesto que no me vas a prohibir ver a mis amistades. 

			—No estamos en un buen momento, Kate.

			—Claro que no lo estamos. Si te refieres a nuestra relación, tienes razón; no estamos bien. Y si te refieres al momento que estamos viviendo todos por culpa de tu hermano, tampoco estamos bien. Ni por un lado ni por el otro, Keith. ¿Y sabes qué? Que casualmente tú tienes la culpa de ambos.

			Keith la observó, pero no la siguió. Se merecía esa contestación y, aunque entendía la frialdad de esas palabras, eso no hizo que le dolieran menos. Se sacó el teléfono del bolsillo del abrigo y le dio a una marcación rápida. Llamó una vez, dos y hasta diez veces. En la última llamada, sabiendo que no iba a tener respuesta, decidió dejar un mensaje en el buzón de voz.

			—Soy yo. Tienes mucho que contarme. O te pones en contacto conmigo por la buenas, o lo haré yo por las malas. Tú decides, pero vas a acabar ya con tus jueguecitos.

			Kate entró en la cabaña con un mosqueo importante. Al verla llegar, Logan y Kane la miraron sin decir nada. Los dos hombres habían puesto la mesa y un olor muy rico venía de la cocina.

			—No voy a cenar, gracias. —Kate comenzó a caminar hacia su dormitorio, pero la voz de su hermano la detuvo.

			—Entiendo que no estés de humor para nada, Kate, pero comer es muy importante, ya lo sabes. Únete a la mesa, por favor, y comparte tu furia contra Keith con nosotros.

			—No me apetece hablar de Keith.

			—Qué pena. —Logan había llegado a la mesa con una fuente que dejó en el centro y se sentó en una de las sillas—. Porque a mí me apetecía escuchar lo gilipollas que es tu novio.

			—Logan... —Kane llegó y se sentó a su lado. Luego se volvió de nuevo hacia su hermana—. Cena algo, Kate. Por favor.

			Kate caminó con desgana hacia la mesa y se sentó frente a ellos.

			—Como imagino que no te apetece hablar de él, te contaré que he estado hablando con nuestra hermana hace un rato.

			Kate alzó las cejas.

			—¿Con Jane? ¿Va todo bien?

			—Sí, tranquila. Ya hablé con ella el otro día. Quiere que vayamos el fin de semana a Austin.

			—¿Para qué? Nick está bien, ¿no?

			—Nick está perfecto, y el resto de la familia también. Verás; hay organizada una fiesta y quieren que asistamos.

			Kate no tenía ganas de ir hasta Texas ni tenía ganas de fiestas.

			—¿No podemos unirnos a la siguiente fiesta? Seguro que preparan más. Ya la conoces.

			—Seguro, pero esta es especial y la han organizado para Nick y su pareja. Me ha dicho que es importante, por eso nos han llamado, y le he dicho que sí iríamos. Nos vendrá bien despejarnos y aquí no hacemos nada en realidad. Llegamos el sábado por la mañana, por la noche es la fiesta, nos quedamos en un hotel, y regresamos a la mañana siguiente. 

			Kate desvió la mirada hacia Logan, que había permanecido callado durante toda la explicación. Se había limitado a servirse la cena y a masticar con calma.

			—¿Tú lo ves bien, Logan?

			—No veo por qué no —respondió—. Nos vendrá bien relajarnos, aunque sea por un día y medio. No creo que ese tarado nos siga hasta Texas, la verdad. Aún tiene que estar recuperándose de la paliza que le di.

			Kate no lo veía tan claro. Para ellos era una situación distinta porque iban juntos, pero ella iba a dejar allí a Keith y, aunque estuviera enfadada con él en ese momento, no quería dejarlo solo ni que le pasara nada malo.

			—Keith va a estar bien. —Kane parecía haberle leído el pensamiento—. Su hermano no tiene nada en contra de él. 

			—Eso no lo sabemos.

			—Sigue vivo gracias a Keith, ¿no? Ha sido él el que lo ha mantenido oculto todo este tiempo. —Logan siguió con la cena. Estaba hambriento después de la deliciosa manera que había tenido Kane de mantenerle la mente ocupada con otras cosas. 

			—¿Y si lo toma contra él y le hace algo aprovechando que no estamos aquí para ayudarlo? —En la cabeza de Kate ya se habían formado un millón de historias con desenlaces fatales.

			—No tendría sentido. —Kane había cogido el plato de Kate y le había servido un poco de menestra para asegurarse de que al menos comía algo. Luego se sirvió él—. Porque antes, cuando no sabíamos nada, podía haberle hecho cualquier cosa Te recuerdo que ellos son los brujos y que la única forma que tenemos nosotros de defenderlo es físicamente. Y si no lo hemos hecho, porque no lo sabíamos, y a Keith no le ha pasado nada, es porque su hermano no está interesado en romperle la crisma.

			—Al menos por el momento. —Logan parecía muy concienciado con su respuesta—. Me imagino que, si llega a posicionarse a favor de nosotros, su hermano se sentirá traicionado por otro miembro más de su familia y decidirá vengarse, pero esa vendetta ya es cosa de ellos.

			Kane lo miró estupefacto.

			—Habíamos quedado en que ibas a guardarte tus impresiones para ti.

			Logan se encogió de hombros.

			—He cambiado de opinión.

			—Logan tiene razón. —Kate no podía dejar de darle vueltas—. Tiene sentido, por eso no podemos dejarle solo aquí.

			—Gracias. —Kane miró a Logan con odio. 

			—De nada. —A Logan no le había pasado por alto el tono irónico del agradecimiento, pero le dio igual—. Me parece bien que quieras proteger a tu hermana, pero yo no voy a mentir por nadie. No quiero marcharme a Texas, que al capullo de Keith le pase algo y que luego la culpa caiga sobre nuestras conciencias. Paso. 

			—Yo opino igual. —Kate se apoyó en el respaldo de su silla y cruzó los brazos mientras miraba a su hermano—. Si quieres que vaya, Keith tiene que venir con nosotros.

			Kane no quería viajar con Keith en esas circunstancias y volvió a mirar a Logan, esta vez con enfado.

			—¿Ves lo que has conseguido? Ahora tendremos que viajar con él te guste o no. —No podía evitar su tono de disgusto.

			A Logan no parecía afectarlo nada. Él seguía comiendo como si la cosa no fuera con él. Cuando terminó de masticar lo que tenía en la boca, se limpió con una servilleta y lo miró.

			—Si te digo la verdad, prefiero que venga con nosotros y tenerlo localizado, que dejarlo aquí solito para que su hermano lo termine de arrastrar al lado oscuro.

			Tenía sentido, pero Kane no quería verlo así. Volvió a la cena y no dijo nada más. Al menos vio a su hermana comer y eso ya era algo.

			Megan tenía la orden de no pisar el patio trasero. Bueno, ni ella ni ningún otro miembro de la familia que no fuera Derek. El joven se había asegurado de que todas las ventanas que daban para esa parte de la casa estuvieran con las cortinas echadas. Solo sería durante esa noche del viernes y parte del sábado por la mañana, porque por la tarde sería la fiesta. Nick le había preguntado, curioso, qué pasaba, pero ella solo le había respondido que estaban preparando una sorpresa y que siguiera las reglas. Fue muy escueta en su explicación, pero Nick pareció conformarse con eso. 

			Derek parecía tener las ideas muy claras en su cabeza, y había conseguido todo lo que necesitaba. Pensó pedirle ayuda a Megan, pero quería sorprender a la joven, así que se llevó a Will con él para que lo ayudara a preparar las cosas. Iba a dejarlo todo listo, para que lo único que tuviera que ponerse al día siguiente fuera la comida que estaba preparando su madre. Cuando terminaron, los dos se quedaron mirando el cambio que había dado el jardín trasero.

			—Eres un artista. —Will retrocedió hasta ponerse en una de las esquinas del jardín para divisarlo todo en conjunto.

			—Eres un exagerado. —Derek se colocó a su lado y lo observó todo también—. Está chulo. ¿Avisamos a Megan para que lo vea?

			—Pensé que querías que fuera una sorpresa.

			—Sí, pero ella fue la que tuvo la idea de la fiesta. Se merece verlo antes.

			Will asintió.

			—Voy a buscarla. —No esperó la aprobación de Derek, aunque lo escuchó tras él. Llevaba demasiado tiempo posponiendo esa charla con Megan, y ya era hora de que hablaran claro.

			Cuando entró en la casa por la puerta de la cocina, Megan estaba allí. Tenía en la mano una manzana que acababa de enjuagar bajo el grifo. La cara de la chica era de estupefacción porque no se esperaba que apareciera allí de pronto y fue digna de que hiciera una foto de recuerdo, pero se apiadó de ella y decidió explicarle su presencia en la casa.

			—Estaba en el jardín con Derek porque me ha pedido ayuda para terminar de montar las cosas. Ya hemos acabado y he venido a buscarte para que lo vieras.

			Megan asintió y dejó la manzana sobre la mesa.

			—Creía que Derek quería que fuera una sorpresa para todos.

			—Pero esto ha sido idea tuya y te mereces verlo antes. Si quieres, claro.

			Megan volvió a asentir. Cuando pasó por el lado de Will para abrir la puerta que daba al jardín trasero, la mano del joven le rozó el brazo, lo que hizo que Megan se detuviera para mirarlo.

			—¿Puedo hablar contigo un momento?

			Megan ya sospechaba de lo que quería Will. El joven, envalentonado por el silencio de ella, improvisó lo que siempre había querido decirle, pero nunca había tenido el valor de hacerlo.

			—Sé que no tuvimos un buen momento juntos y que no supimos arreglarlo lo suficiente como para que no nos diera vergüenza volver a hablarnos. El caso es que me caes muy bien, Megan, y me gustaría poder seguir contando contigo en mi vida.

			Megan sonrió porque le gustó esa última frase.

			—Tú también me caes muy bien Will, y me gustaría que estuviéramos en contacto igual que antes.

			—Genial. No ha sido tan doloroso. —Will se rio de sus propias palabras y le indicó con el brazo que pasara delante de él—. Tendríamos que haberlo hecho antes.

			—Tienes razón. —Megan aceptó la invitación y salió al jardín. Allí se quedó sin moverse mientras contemplaba la maravilla que había montado Derek.

			Entre árbol y árbol, pasaba una hilera de luces de colores que, aunque no estaban todavía encendidas, se podía ver con claridad que eran bombillas muy pequeñas. De las ramas más bajas, habían colgados varios candiles de forja, o alguna imitación posiblemente más barata. Salteados por todo el jardín, habían colocado una serie de maletas antiguas, de distintos tamaños, hasta formar pequeñas mesas. En otra esquina había lo que parecía ser un baúl de otro siglo. Al otro lado había varias mantas en el suelo con cojines desperdigados y, en el centro del jardín, habían colocado un tipi con las paredes de color crema y que tenía un lateral abierto.

			—Madre mía. —Megan caminó por el jardín y dio un rodeo para divisarlo todo con asombro.

			—¿Te gusta? —Derek no se había movido de su sitio, pendiente de cada reacción de ella.

			—¿Que si me gusta? —Giró sobre sí misma antes de acercarse a él—. ¡Es maravilloso! 

			La sonrisa de Derek bien podía haber llegado hasta la luna.

			—Entra en el tipi.

			Megan no cuestionó su petición y caminó hacia la tienda. Se puso de rodillas para entrar y se deslizó así hasta el fondo. No era muy profunda, pero sí bastante acogedora. La manta que había puesto Derek debajo era suficientemente acolchada como para estar sentado con comodidad, y los dos o tres cojines que había desperdigados daban una sensación aún más cálida y confortable. Derek entró tras ella y Will lo siguió. Quizás para los tres la tienda no era lo suficientemente grande, pero se pudieron sentar con las piernas cruzadas sin estar incómodos.

			—Mi padre se va a emocionar muchísimo cuando vea todo esto.

			—Mi tío, más. Siempre es el que más llora con los finales de las películas románticas. —Derek estaba encantado con la reacción de ella—. ¿Te gusta de verdad? Estaba algo preocupado por no poder estar a la altura con la idea que habías tenido de una fiesta para ellos. Le pedí ayuda a Will para que me asesorara un poco y a él se le ocurrió tomar prestado varios atrezos de la clase de teatro.

			Megan levantó las cejas, asombrada.

			—¿Estás en teatro?

			—No, no. Llevo muchos años participando en el grupo de teatro de la ciudad, pero de manera creativa; hago decorados, los pinto, dibujo escenarios y cosas así. Todo esto me lo han dejado este fin de semana sin problema. Bueno, ha ayudado que la tía de Will sea una de las profesoras de allí.

			—Estoy encantado de ayudar. —Will parecía haberse puesto colorado con la sola mención de su nombre—. Sé lo mucho que significaba esto para vosotros y pensé que podría ser buena idea.

			Megan lo miró. Había olvidado lo cómoda que se sentía con él, lo agradable que era Will y lo atractivo que era, al menos para ella. Sin meditar muy bien lo que iba a hacer porque no lo necesitaba en absoluto, se incorporó y apoyó las manos sobre la suave y mullida superficie. Luego se echó hacia delante, lo justo para quedar frente al rostro de Will, se inclinó y lo besó en los labios. 

			Will aceptó el beso y separó los labios para ella, para profundizar el beso y ser partícipe activo también. Que hubiera sido ella la que diera el primer paso fue algo que le gustó mucho y que agradeció en el alma porque no estaba demasiado seguro de si él hubiera tenido el suficiente valor por mucho que lo desease.

			A Derek también le gustó mucho que fuera Megan la que diera ese primer paso. Al contrario que cualquier otra persona que él conociera, no sintió celos ni envidia, sino una inmensa felicidad por ellos dos. 

			—¡Megan! —La voz de Nick llegó desde algún punto indeterminado de la casa.

			La joven se separó en el acto al oírlo.

			—¡Mierda! Se me había olvidado que Nick está aún en casa. —Pasó por encima de ellos dos y salió corriendo del tipi hacia la puerta de la cocina. 

			Derek y Will comenzaron a reírse, no de ella, sino del susto que se habían llevado, sobre todo Will, que casi salió corriendo también al pensar que alguien lo había pillado besando a Megan.

			—Ha sido un momento maravilloso. —Derek se había recostado en el espacio que había dejado Megan al marcharse.

			Will entrecerró los ojos y se recostó a su lado, ahora ya algo más calmado, frente a Derek.

			—¿Te ha gustado?

			—Mucho —susurró—. Demasiado.

			Will le puso el dedo índice en la barbilla y tironeó un poco de él para separarle los labios. Luego lo besó para que saboreara también el sabor de los labios de Megan sobre los suyos.

			—¿A qué hora tienes que volver a casa? —Derek se alejó lo justo para hablar.

			Will se miró el reloj que llevaba en la muñeca derecha y calculó.

			—Mi padre quiere salir con el coche antes de que se vaya el sol para viajar de noche y llegar a casa de mi tía a primera hora de la mañana.

			—Bien. Para eso quedan unos treinta minutos. ¿Los aprovechamos?

			Will sonrió. Eso no tenía ni que preguntárselo.

			Megan llegó al piso de arriba, de donde había llegado la voz de Nick.

			—¿Me habías llamado?

			Nick se veía bastante apurado, yendo de un lado para otro de la habitación como un pollo sin cabeza.

			—Sí. ¿Has visto el oso de tu hermana? No lo encuentro y llegamos tarde para recoger a tu padre del hospital.

			Megan intentó hacer memoria de dónde había visto el peluche de su hermana por última vez.

			—Creo que está en la cama de Derek.

			Nick se volvió para mirarla y ella intentó disimular que no había estado toda la tarde tirada sobre la cama del joven mientras hablaban de sus cosas.

			—Lo vi cuando bajé a Lizzie para merendar. Espera, te lo traigo. —Y se quitó del medio antes de que Nick hiciera alguna pregunta. Al volver, al hombre parecía que se le había olvidado ese dato—. Aquí lo tienes. 

			—Gracias. —Nick había cogido a la niña en brazos y caminaba hacia la puerta—. Recuerda que voy a recoger a tu padre y luego iremos a cenar a casa de Jane. Volveremos tarde. Os he dejado cena en el horno. Nada de porquerías ni películas de miedo hasta las tantas de la madrugada. Habéis preparado algo bastante sonado para mañana y pienso dar la lata desde temprano para saber qué diablos os habéis traído entre manos todos estos días.

			Megan se rio y caminó tras él.

			—Te recuerdo que todo comienza por la tarde al caer la noche. Y si veo alguna de las ventanas que hemos tapado lo más mínimamente abierta, Derek y yo dejaremos de hacer de niñeros durante dos semanas.

			—De acuerdo. —Esa amenaza era más que suficiente para portarse bien—. Ven, acompáñame al coche. Creo que la silla de tu hermana no está bien amarrada.

			Megan estuvo luchando con la silla durante varios minutos ante la desesperación de Nick, que ya llegaba tarde. De un lateral de la casa salieron Will y Derek, que se acercaron al coche al verlos allí de pie.

			—No sé poner esto. —Megan se dio por vencida y se alejó del coche para dejar paso a otro.

			Will se asomó a la puerta, movió el cinturón de seguridad de la niña y le dio la vuelta. Lo ancló y miró a Megan.

			—Ya está. Casi lo tenías, solo que estabas intentando meterlo al revés.

			—Me extraña que no lo hayas logrado, Megan. —Derek no se pudo contener—. Porque tu especialidad es meter las cosas al revés. Al menos eso me dejaste claro con el puzle que estabas haciendo el otro día con tu hermana.

			—¡Oh, serás...! Era un dibujo muy complicado y todas las piezas eran azules.

			Derek no pudo contener más la risa.

			—Está pensado para un niño de dos años. Admite que querías encajarlo ahí por narices.

			Megan le sacó la lengua y se volvió hacia la casa. No se había enfadado porque Derek tenía razón; quiso encajar esa pieza para terminar el puzle, pero prefirió marcharse porque a punto estuvo de soltar lo que pasó después entre ellos a raíz de la maldita pieza. La reacción de Nick en el dormitorio la había asustado al pensar que podía sospechar algo, así que lo mejor era volver a casa y darse una ducha, no fuera que al final acabara contando el desenlace de la historia.

			Megan bajó al salón un rato más tarde. La estancia estaba a oscuras, pero llegaba luz desde la cocina. Era muy probable que Derek estuviera calentando la cena. Caminó hacia allí, pero no había nadie, aunque la puerta que daba al jardín estaba abierta. Curiosa, salió para comprobar que todo estuviera en orden. Una vez en la puerta no pudo evitar pararse y contemplar lo maravilloso que se veía todo. Derek había encendido todas las luces y el jardín parecía un lugar mágico de cuento de hadas.

			—¿Te gusta? —La cabeza de Derek asomó por las rendijas de las telas del tipi—. Ven. 

			Megan avanzó hacia él y se agachó para entrar en la tienda. Cuando se sentó frente a él, lo observó mientras toqueteaba un candil.

			—Si lo dejo encendido, todo el que esté fuera puede ver nuestra silueta, pero, si lo apago, no se verá que hay nadie dentro. —Y lo apagó para hacer la demostración en directo—. Y, además, desde aquí se puede percibir las luces de los candiles y de las hileras de bombillas de fuera. 

			Megan asintió porque era verdad, aunque no tenía muy claro si Derek la habría visto en medio de la oscuridad de allí dentro. 

			—Has pensado en todo —lo elogió—. A tu tío y a mi padre les va a encantar.

			—Lo cierto es que lo he hecho todo pensando en si iba a gustarte a ti.

			Los ojos de Megan se habían ido acostumbrando a la oscuridad y ahora podía ver mejor las luces y sombras que se reflejaban desde fuera y parte de la silueta de Derek.

			—Eres muy amable. 

			—Haría cualquier cosa por ti, Megan. Ya lo sabes.

			Megan alargó el brazo y tanteó un poco para saber qué parte del cuerpo de Derek estaba tocando. Cuando palpó su camiseta, cerró el puño sobre ella y lo atrajo hacia sus labios para besarlo. El joven se dejó devorar sin rechistar porque lo estaba deseando.

			—Antes me quedé con ganas de besarte. —Megan se alejó de sus labios, pero de nuevo volvió a ellos para incursionar en su boca y hacerle temblar las rodillas.

			—Hmmm. —Derek gimió sobre sus labios y se incorporó poco a poco sobre ella, hasta que Megan quedó tumbada bajo su cuerpo.

			—Derek...

			El joven reaccionó de pronto y se incorporó.

			—Lo siento. Lo siento. Me he dejado llevar. Discúlpame.

			Megan parpadeó confundida durante unos segundos porque para nada era su intención que Derek abandonara el lugar donde estaba. Volvió a tirar de su camiseta y lo tumbó sobre ella.

			—¿A dónde ibas?

			—Yo... pensé que querías que me quitara de encima.

			—Si eso fuera así, te lo habría dicho, ¿no crees?

			En eso tenía razón, pero durante un segundo tuvo pánico de que Megan no se sintiera cómoda allí con él.

			—Supongo que sí.

			—Y bien, ¿por dónde íbamos?

			Derek sonrió en la oscuridad.

			—No sé. Habías dicho mi nombre.

			—Ah, cierto. ¿Tienes un preservativo aquí?

			Derek parpadeó. De verdad que no tenía pensado que fuera a suceder algo así cuando llamó a Megan para entrar en el tipi. Solo quería enseñarle cómo quedaba todo, nada más, y era importante para él que ella lo supiera.

			—Megan, no te he traído aquí dentro para sacar provecho de ti. Lo sabes, ¿verdad? Solo quería enseñarte todo ya montado.

			Megan lo adoraba por eso; porque Derek jamás haría nada para aprovecharse de ella.

			—Lo sé, Derek. Soy yo la que quiere aprovecharse de ti.

			Los dos se rieron de sus palabras, que eran una broma, por supuesto, pero fue lo único que se le ocurrió para romper el ambiente. 

			—Soy todo tuyo. Ya lo sabes.

			—Bien, porque esta noche tengo planes para ti.
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			Derek le bajó los pantalones hasta que se los quitó y los dejó a un lado. Le habría gustado encender el candil que había dentro del tipi, pero eso habría sido demasiado peligroso porque podían verlos desde las casas cercanas, y lo último que necesitaba eran más rumores sobre él y que empañara la buena reputación de Megan. Se conocía de memoria las piernas torneadas de Megan, y por eso le gustaba verlas siempre que podía. 

			Él se encontraba ahí, sentado sobre sus rodillas entre las piernas de ella. Había comenzado a acariciarle la cara interna de los muslos con suavidad, como si siguiera un patrón errático en sus movimientos. De vez en cuando le rozaba el borde de las braguitas, pero no hacía ningún intento por colarse dentro de ellas. Parecía no tener ninguna prisa. 

			Contra todo pronóstico, subió las manos por el lateral del cuerpo de Megan y le levantó la camiseta. No podía ver el sujetador que llevaba, pero en cuanto lo tocó y palpó el encaje y la blonda que tenía por encima de los pechos, supo de inmediato cuál era. Era uno de sus favoritos, ya no solo por lo bien que le quedaba, sino porque Megan se lo ponía mucho y el cierre estaba bastante dado de sí. Además, no era el típico sujetador con relleno que engañaba a simple vista, no; era de algodón sencillo, sin parafernalias, que permitía ver y tocar los pezones.

			Y eso fue lo que hizo; con movimientos suaves, Derek le recorrió los pechos por encima de la ropa interior. No necesitaba quitársela para disfrutar de ella. Jugó con sus pezones, ahora ya erectos tras las caricias de las yemas de sus dedos. Los sentía osados bajo esa fina tela. Los mimó un poco más, hasta que escuchó un gemido entrecortado salir de los labios de ella.

			Se deslizó de nuevo por su cuerpo y recorrió a la inversa todo el camino que había hecho antes, sin saltarse ninguna caricia. Con la yema de un dedo jugueteó alrededor del ombligo, para luego bajar algo más hasta toparse con el elástico las braguitas. Recorrió la prenda por encima mientras seguía imparable hacia ese lugar secreto donde tenía la certeza que podía quedarse el resto de su vida.

			Cuando llegó a la altura de su sexo, alargó el dedo índice hacia el borde de la prenda para tirar de ella y apartarla. En cuanto sus dedos rozaron la humedad de su entrepierna, todo su cuerpo reaccionó en el acto. Había ido con calma, había podido controlarse, pero había cosas que aún le costaban, como por ejemplo no dejarse llevar por la ansiedad que le generaba hacer cosas nuevas. 

			—Derek. Tranquilo. —Megan debió de escuchar su respiración agitada.

			—Sí —fue lo único que atinó a responder. Se lamió los labios secos y respiró hondo. Entonces siguió con la caricia entre las piernas de Megan. Jugueteó con su clítoris hasta que hizo que la joven ronroneara de placer. Bajó un poco más los dedos y, aprovechando la lubricación, se adentró despacio en ella. De inmediato, el cuerpo de ella reaccionó y se tensó. Derek se detuvo al pensar que podía haber hecho algo que no le gustara, pero fue todo lo contrario; Megan estaba luchando contra sí misma para mantener el cuerpo y la mente anclados en tierra.

			Apartó la mano y rebuscó en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero. Sacó la cartera y revolvió un millón de tickets de autobús y carnets juveniles hasta encontrar lo que parecía ser el envoltorio de un preservativo. Ese no era el mejor sitio para guardarlo, pero solo llevaba ahí metido un día. No temía que pudiera estar dañado ni deteriorado. Se aseguró de que todo estuviera correcto al desgarrar el envoltorio.

			Se abrió los pantalones y se bajó la ropa interior los justo para colocarse el preservativo. Cuando se inclinó sobre Megan, apartó hacia un lado su ropa interior y se afianzó entre sus piernas. Despacio, se adentró en ella mientras saboreaba cada sensación que le recorría una a una todas las células de su cuerpo. Megan había alzado las caderas, lo que le destrozó el poco control que le quedaba. Había comenzado a moverse, a entrar y a salir de su cuerpo, al principio con algo de torpeza, pero poco a poco alcanzó su propio ritmo.

			Llevó una mano a uno de los pechos de Megan y lo acarició. Bajó la suave blonda y dejó descubierto el osado pezón, que no pudo evitar deslizar entre sus labios. Cuando succionó un poco y jugó con la lengua alrededor del puntiagudo botón, escuchó un jadeo ahogado de Megan, que le clavó las yemas de los dedos con algo más de fuerza en la espalda. 

			Derek tenía un brazo doblado y apoyado bajo el hombro de Megan, que lo ayudaba a mantener el equilibrio sobre ella. Había bajado la otra mano a su cadera. Megan tenía las piernas alrededor de su cintura, y él, con ese gesto, controlaba el movimiento de ambos para que no se dejaran llevar enseguida.

			Lo cierto fue que no le sirvió de demasiado porque Megan se agarró a él con más fuerza, y gemía a la par que se mordía el labio inferior. Era lo poco que veía en esa oscura cueva donde estaban metidos. Podría haberse resistido, haber luchado un poco más, pero no encontró nada más dulce ni que deseara con más fuerza que dejarse arrastrar por el orgasmo de Megan. Cuando quiso darse cuenta, el suyo había tomado posesión de su cuerpo y lo había arrastrado junto al de ella en una espiral de placer y satisfacción.

			Megan sintió el peso del cuerpo de Derek caer sobre el suyo y esbozó una sonrisa. Lo había seducido y atraído hacia ella para dar el paso definitivo que les faltaba. Sentía el corazón del joven latir desbocado sobre el suyo. Lo abrazó fuerte y enredó los dedos en los cabellos sudados de su nuca.

			—No vayas a quedarte dormido. —El susurro de las palabras de ella salió medio ahogado, no por el peso de él, sino porque aún no se había recuperado del todo.

			—No. —Derek no hizo ademán de levantarse y siguió con la cara enterrada en el hueco del cuello de Megan—. Es que no quiero separarme de ti.

			Megan lo estrechó contra ella sin darse cuenta. Le encantaba esa faceta cariñosa y dulce de Derek. Sin dudar, ella también se habría quedado abrazada a él mucho más tiempo, pero no tenía reloj. No sabía cuánto tiempo había transcurrido y su padre y Nick podían aparecer en cualquier momento. 

			—Tenemos que movernos, Derek. Podría vernos alguien. 

			A Derek no le quedó otra que asentir. Se incorporó despacio mientras se hacía cargo de todo y comenzó a arreglarse la ropa. Megan hizo lo mismo. Una vez listos, y con el preservativo usado hecho un nudo y metido en la funda plastificada dentro del bolsillo trasero de Derek para tirarlo a la basura en cuanto entraran en la casa, él fue el primero en salir del tipi. El aire fresco le dio en la cara. Las luces aún seguían encendidas y todas las casas de los alrededores parecían estar a oscuras y en calma.

			—Creo que deberíamos dejar el tipi abierto. —Megan sintió también el aire fresco sobre la piel cuando salió de la tienda—. Nos hemos adelantado y lo hemos estrenado nosotros. Espero que no pase nada.

			Derek comenzó a andar al lado de ella rumbo a la puerta de la cocina.

			—¿Qué va a pasar? Ese tipi buscaba sexo. Nos lo ha dejado claro. Nos ha embaucado hasta que lo ha conseguido.

			Megan se rio por la ocurrencia, pero no dijo nada. Una vez dentro, se miraron el uno al otro. Ninguno quería marcharse a su dormitorio.

			—¿Vemos una peli? 

			Megan asintió y lo siguió hacia el salón.

			—Es curioso que lo primero que me dijera tu tío hoy fuera que nada de pelis de miedo hasta las tantas de la madrugada. —Megan se dejó caer con poca gracia sobre el sofá.

			—Pues seguimos de suerte, porque tengo una peli por ver y no es de miedo. La he sacado de la biblioteca esta mañana.

			Megan miró la carátula del DVD y negó con la cabeza.

			—Love, Rosie. ¿En serio? 

			Derek agarró el mando y se sentó junto a ella en el sofá.

			—Sí, ¿qué pasa? ¿No es buena?

			—No es eso. ¿Cuándo vas a ver las pelis que ven la mayoría de los tíos, de Vin Diesel y Dwayne Johnson, por ejemplo? 

			—Yo no soy como la mayoría de los tíos. —Se giró hacia ella y le robó un beso rápido antes de volver a su sitio—. Yo soy más de conciertos de Harry Styles y películas de Noah Centineo. Sé que estamos a un paso de convertirnos en una pareja de lesbianas, pero ¿y lo bien que lo pasamos juntos?

			Megan no pudo evitar asentir mientras se reía. Se acomodó para ver la película, aunque ya la había visto, y disfrutó de la compañía de Derek un rato más.

			Kane se había pasado todo el vuelo hacia Texas dormitando, aunque sin alcanzar en realidad el descanso que necesitaba. Sus acompañantes estaban en la misma situación que él, a excepción de Keith, que había estado todo el trayecto respondiendo mensajes en su teléfono móvil. 

			Al llegar al aeropuerto y tomar tierra, Logan recogió las maletas y fue a alquilar un coche. Los demás, mientras tanto, lo esperaron a la salida de la terminal.

			—¿Vamos a ir directamente a casa de Jane? 

			—No. —Kane veía que su hermana tenía unas ojeras bastante pronunciadas y era muy posible que él anduviera por el mismo camino—. Ella quería recogernos y todo, pero le dije que nosotros alquilaríamos un coche y que iríamos directos al hotel. Esta noche, antes de la fiesta, iremos a su casa para ir desde allí a casa de Nick todos juntos. Tú, Keith, te quedarás en el hotel.

			Keith levantó la cabeza del teléfono y lo miró. Aunque no dijo nada, se lo notó molesto porque lo excluyeran de esa manera, y durante un segundo pensó que Kate lo defendería como había hecho siempre que Kane o Logan se metían con él, pero después de todo lo que había pasado, ya no contaba con la simpatía de Kate. Al menos por el momento.

			—Si eso es lo que queréis... —Y dejó el resto de la frase en el aire. Había sido una mala idea ir hasta allí, pero ya no podía cambiar nada.

			Logan apareció unos minutos más tarde con un Lexus Crossover Premium de color negro. Todos se lo quedaron mirando sin decir nada. Nick se sentó en el asiento del copiloto y Kate y Keith en los asientos traseros. Una vez dentro, y después de que Logan hubiera arrancado el coche, Keith comenzó a mirarlo todo sin poder contener sus comentarios.

			—Imagino que sería mucho pedir que el gatito alquilara un utilitario corriente. Se nota que el abogado tiene gustos caros.

			Logan lo miró por el espejo retrovisor.

			—Si te piensas que no tendré valor para detenerme en la cuneta y sacarte de una patada del coche hasta dejarte ahí tirado, es que no me conoces en absoluto. Además, he alquilado un coche lo suficientemente grande para que entre un cadáver en el maletero. Ahí lo dejo.

			—Logan, no empieces. —Kane no estaba para peleas en ese momento.

			—Ha empezado él —se defendió—. Si no quiere ganarse un bocado, que no me provoque. Además, no sé qué coño tiene que decir si todos sus coches de empresa cuestan una millonada.

			En parte llevaba razón, pero nadie quiso decir nada más. 

			Estuvieron rodeados de ese incómodo silencio hasta que llegaron al hotel. Habían llegado con bastante tiempo de sobra, por lo que, además de darse una ducha reparadora, también podían descansar un poco. Ese iba a ser el plan de Kate, hasta que descubrió que no era tan fácil desconectar la cabeza por muy cansada que estuviera.

			—¿Cuál es la etiqueta?

			Jamie se volvió ante la pregunta de Nick. Se habían duchado juntos y habían comenzado a prepararse para la fiesta. 

			—¿Cómo que cuál es la etiqueta?

			Nick lo miró porque no entendía por qué le repetía la pregunta.

			—Sí; si es formal, semi formal, ya sabes... No nos han dado muchas pistas. Igual puede que tengamos que ponernos un esmoquin o podemos ir con bermudas y chanclas.

			Jamie se acercó a él con una camisa en la mano y le dio un beso en la nariz.

			—Pantalón y camisa estará bien.

			Nick aceptó la prenda y se la puso. No podía quitarle ojo de encima a Jamie. Estaba tan atractivo esa tarde. Bueno, en realidad, siempre lo estaba, pero esa tarde lo veía distinto, incluso parecía algo nervioso.

			—Jay, ¿estás bien?

			Jamie dejó de abrocharse los puños de la camisa y se volvió para mirarlo.

			—Sí. ¿Por qué me lo preguntas?

			Nick hizo un gesto con los labios para restarle importancia.

			—Por nada. Te he notado más tenso de lo normal. Está todo bien en el trabajo, ¿verdad?

			—Sí. Estoy algo cansado. —Se acercó de nuevo a él para darle un beso en los labios y se metió en el cuarto de baño. 

			Nick no quería ser pesado, pero lo conocía mejor que a sí mismo, y Jamie estaba raro esa tarde. Aunque no lo convenció su respuesta, no insistiría más. Por experiencia sabía que se acabaría enterando de lo que le pasaba.

			No tuvo que esperar mucho para enterarse de todo lo que se estaba cociendo en el jardín trasero de la casa. La puerta de la cocina que daba al exterior estaba cerrada y las cortinas estaban corridas para que no se viera nada del otro lado. Se podían apreciar algunas sombras, pero nada que pudiera dar una pista de lo que se trataba.

			Jamie y Nick estaban ahí, justo detrás de la puerta, esperando la orden de Megan.

			—Pensé que iba a ser una fiesta más sencilla, solo nosotros y poco más, pero veo algunas sombras por ahí fuera.

			—No cotillees. —Jamie lo riñó con cariño.

			—No lo estoy haciendo. Es que se ven las sombras con el contraste del sol y el visillo que tiene la puerta. Debería de ser una tela más gruesa.

			Jamie lo miró con cara de pez.

			—Fuiste tú el que eligió las cortinas de la cocina. Y las de toda la casa.

			Nick le sonrió y fue a besarlo, pero entonces se abrió un poco la puerta y la cabeza de Megan apareció por la rendija.

			—¿Preparados?

			Nick y Jamie asintieron y, cuando Megan se apartó de la puerta y la abrió ante ellos, salieron con precaución al jardín, como si en lugar de una fiesta los estuviera esperando un dragón de dos cabezas.

			La cara de Jamie se iluminó al ver a tanta gente en el jardín trasero de su casa. Amigos, algunos compañeros de trabajo y sus hijas. Nick, sin embargo, se llevó una sorpresa aún más grande al encontrar allí a Kane y a Kate. Se soltó de la mano de Jamie y caminó hacia ellos para abrazarlos. También se percató de que estaban varios de sus compañeros de trabajo y amigos, pero a sus hermanos hacía mucho más tiempo que no los veía.

			—¡Madre mía! ¿Qué hacéis aquí? —Abrazó primero a Kate y luego a Kane. Hacía demasiado tiempo que no estaban juntos.

			—No había ninguna fiesta interesante en toda Canadá, así que nos hemos apuntado a esta. —Logan, que se había quedado algo más rezagado, se acercó para saludarlo.

			—Logan. Me alegro de volver a verte.

			—Lo mismo te digo.

			Nick no podía ocultar su cara de asombro. Miraba alrededor para ver a toda esa gente, a Jane al fondo, organizando el catering, y la cara cómplice de Derek. 

			—No tenía ni idea de que ibais a venir. No entiendo nada... —A Nick no le dio tiempo de decir nada más cuando una melodía suave que provenía del fondo del jardín le llamó la atención. Dos chicas, una con una guitarra y otra con un violonchelo, comenzaron a tocar Jesu, joy of Man’s desiring, una de sus piezas favoritas de Bach. Las conocía porque esas chicas habían tocado más de una vez en distintos eventos que había organizado la biblioteca donde trabajaba.

			Todos los reunidos guardaron silencio y, cuando Nick quiso darse cuenta, Jamie lo había arrastrado al centro del jardín. Había entrelazado sus dedos con los suyos y lo miraba de frente, con un brillo especial en los ojos. Nick comenzó a ponerse nervioso.

			—Qué... —fue lo único que atinó a decir, nervioso.

			Jamie puso una rodilla sobre el césped frente a él, metió una mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña caja negra. La abrió y le enseñó una alianza de oro blanco, sencilla y sin pretensiones. 

			—Nick Miller, ¿quieres casarte conmigo?

			Durante un breve segundo el tiempo se detuvo. La atención de todos los asistentes estaba sobre ellos, todo parecía haberse pausado, solo la melodía del violonchelo y la guitarra acariciaba el cálido aire de esa tarde.

			—Sí, quiero. —Nick estaba profundamente emocionado y no supo cómo le habían salido las palabras. Contuvo la respiración al ver a Jamie colocarle el anillo, para luego levantarse y besarlo como si no hubiera un mañana. 

			Los aplausos llenaron el jardín, el sol caía poco a poco y el centenar de pequeñas luces esparcidas por todo el lugar comenzó a dar a la velada un aspecto mágico de cuento de hadas.

			—No me habías dicho nada. —Nick tenía los brazos sobre los hombros de Jamie y los dedos entrelazados tras su nuca. No quería soltarlo, por si acaso aquello fuera un sueño, para tardar lo máximo posible en despertar.

			—Es que, si te lo digo, no tiene gracia. —Jamie estaba igual de emocionado que él. Lo tenía entre sus brazos y así quería quedarse para siempre—. Descubrí lo de la fiesta sin querer y hablé con Megan. Hemos guardado el secreto hasta hoy. Ni Derek lo sabía.

			Nick le dio un beso profundo en los labios y se separó de él.

			—Voy a hablar con los chicos y a darles las gracias. No te vayas a ninguna parte.

			Jamie negó con la cabeza.

			—Como muy lejos iré a la mesa que ha dispuesto tu hermana. Ha preparado comida oriental y eso tengo que probarlo. 

			—Perfecto. —Nick le dio otro beso en los labios y caminó hacia Megan y Derek, que estaban a un lado del jardín, sumidos en una conversación casi susurrada. Mientras caminaba, Nick observó que el joven acariciaba con el dedo índice, y con mucho con disimulo, el dorso de la mano de Megan. Podía parecer un gesto inocente, pero no lo era. Antes de llegar, tosió y vio a los chicos echarse hacia atrás y disimular.

			—Megan, Derek —los nombró al llegar—. Gracias por preparar una fiesta tan maravillosa.

			—Bueno, la idea fue mía, aunque la decoración ha sido cosa de Derek.

			Al escuchar su nombre, Derek le respondió para devolverle el cumplido.

			—Pero lo de la música ha sido cosa tuya. Yo no tenía ni idea.

			—Ya, y menos mal, porque conociéndote habrías sugerido algún grupo coreano de tíos bailando.

			—No creas, me gusta mucho Bach. Lo estudié en mi clase de música, aunque, si te digo la verdad, yo soy más de Tchaikovsky, en especial el 1812 Overture, pero habríamos tenido muchos problemas al intentar traer los cañones hasta el jardín, y es posible que los vecinos se hubieran quejado.

			Nick sonrió. Su sobrino parecía otro, más maduro, más feliz. Era una tontería porque lo veía a diario y hablaba con él de muchísimas cosas, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de que, estando junto a Megan, tenía una sonrisa especial, como la de él cuando estaba junto a Jamie.

			—Voy a saludar a los invitados. Gracias de nuevos, chicos.

			—Hey, Nick.

			Nick se volvió a mitad de camino cuando vio a Lea ir hacia él. 

			—Lea. —Retrocedió hacia su compañera de trabajo y la abrazó—. Me alegro de que estés aquí. 

			—No me lo habría perdido por nada del mundo. —La chica, muy en su línea como siempre, con su vestido de un millón de flores y colores llamativos, lo giró disimuladamente para poder mirar por el lateral de Nick—. Oye, ¿tú conoces a ese tío tan alto y tan macho alfa?

			Nick puso los ojos en blanco. No necesitaba volverse para saber quién era. No había ninguna otra persona en la fiesta de iguales características.

			—Es Logan, la pareja de mi hermano Kane.

			—Mierda. —Lea se bebió más de media copa que llevaba en la mano—. Odio a los hermanos Miller. No les basta con ser maricas, que encima se quedan con los mejores tíos del continente americano.

			Nick se rio porque Lea tenía la suficiente confianza con él como para llamarle marica sin que se sintiera para nada ofendido.

			—Logan no es estadounidense. Bueno, supongo que ya sí lo es, pero es lo mismo; aunque los Miller no fuéramos gay, él sí que lo es. Te habrías tenido que poner un pene para que te hiciera caso.

			Ella le restó importancia.

			—Pero ¿tú lo has visto? Si me pide que me ponga un pene y que le cante una canción de Taylor Swift mientras toco un ukelele, lo haría por él.

			Nick no pudo evitar una carcajada. Cogió la mano de su amiga y tiró de ella.

			—Ven, te lo voy a presentar. No podrás catarlo, pero al menos podrás darle dos besos cuando lo saludes. 

			—Me conformo con eso.

			Keith había echado a un lado la cómoda que había a los pies de la habitación del hotel para conseguir algo más de espacio. Sacó una bolsita negra de terciopelo oscuro y la abrió. Luego comenzó a rociar el oscuro polvo alrededor de él hasta que formó un círculo completo y cerrado de principio a fin. Sacó la bolsa del círculo y permaneció de pie en el centro. Cerró los ojos y murmuró una serie de palabras en un ritmo casi melódico e hipnótico. Cuando abrió los ojos, estos eran de color oro, muy brillantes y con las pupilas muy contraídas y alargadas en horizontal, como si fuera un animal de otro mundo. El cántico lo recitó cada vez más rápido, hasta que una espiral de aire nacida de la nada lo rodeó. Varios papeles y publicidad del hotel que había encima de la cómoda salieron volando. Un segundo más tarde todo había terminado y la habitación había vuelto a la calma.

			Keith abrió los ojos. Sus pupilas eran de nuevo normales. Lo único que indicaba que había pasado algo era su aliento entrecortado. Se sentó a los pies de la cama y se quedó meditando unos segundos. Si su hermano quería guerra, iba a tenerla.

			Mike subió la escalera que conducía al piso de arriba solo para volver a bajarla segundos más tarde. Desde que había comenzado su entrenamiento intensivo, todo lo que se había propuesto lo había conseguido; había dejado atrás ese horrible bastón que necesitaba para caminar, podía subir y bajar escalones sin dificultad y sin agarrarse de la barandilla, incluso podía correr un poco sin perder el equilibrio. Estaba imparable y lleno de energía, de hecho, se había incorporado a las clases de yoga para principiantes que se impartían en el centro de yoga. Los otros profesores que habían seguido con sus clases en la planta baja eran bastante buenos, pero no tenían nada que ver con Emerald. Recordaba su forma de enseñar, sus palabras y su cadencia al hablar. Cuando lo hacía, podía canalizar lo que quisiera.

			Entonces se dio cuenta; eso era precisamente lo que necesitaba para volver a establecer contacto con él. Necesitaba primero conectar consigo mismo para luego buscar a Emerald dentro de él. 

			Había asistido a varias clases de relajación y a otras tantas de Kundalini yoga, pero no pudo terminar de disfrutarlas porque no podía dejar de compararlas con las de Emerald y, por desgracia, todo se quedaba pequeño a su lado. Aún le quedaba una clase más para terminar el día, pero decidió no entrar porque no se encontraba de humor para canalizar con nada ni con nadie en ese momento.

			Así lo encontró su madre; sentado en el primer escalón de la escalera con la mirada perdida al frente.

			—¿Estás bien? 

			Mike se incorporó y puso la espalda recta antes de que su madre le dijera que iba a salirle joroba, como llevaba haciendo desde que tenía uso de razón cada vez que lo veía con la espalda encorvada.

			—Sí. Estoy un poco saturado, pero estoy bien.

			Patricia se sentó a su lado y lo miró. Apenas unas semanas atrás, Mike no podía articular más de tres palabras seguidas sin tartamudear o sin tener que tomar aire. El avance que su hijo había dado en esas semanas era asombroso y digno de admirar.

			—¿Sabes lo que más me gusta de ti?

			Mike no se esperaba esa pregunta y se giró para devolverle la mirada.

			—¿Que me parezco mucho a ti y muy poco a papá?

			Los dos se rieron por esa pregunta, que no lo era en realidad porque era más una afirmación que otra cosa, pero no; eso no era lo que Patricia quería decirle.

			—Aparte de eso. Lo que más me gusta de ti es que eres capaz de todo. He conocido a muchísimas personas a lo largo de toda mi vida, tengo varios hijos, todos muy diferentes entre sí, pero tú, Mike, eres distinto a cualquier otra persona que me haya encontrado. Ni siquiera te pareces a ninguno de tus hermanos.

			A Mike le picó la curiosidad porque algo parecido le había comentado Emerald.

			—Yo no me siento para nada especial, mamá. 

			—Quizás ese sea tu don; que tú no te sientas especial contigo mismo, pero haces que las personas que te rodean se sientan especiales gracias a ti.

			Esas eran unas palabras muy bonitas.

			—Gracias. —La relación que tenía con su madre no era mala, aunque tampoco habían sido muy íntimos. Su madre lo apoyó de manera incondicional cuando anunció en su pubertad que era gay, jamás aceptó que su hijo no quisiera vivir en el rancho como había hecho el resto de la familia. Desde su accidente, se habían unido mucho más, quizás por eso tenía la necesidad ahora de sincerarse con ella—. Mamá.

			—Dime.

			—¿Tú crees en las vidas pasadas? 

			Patricia lo miró a los ojos para intentar captar por dónde iba su hijo.

			—¿Y esa pregunta?

			Mike quiso restarle importancia.

			—No sé. Durante todo este tiempo que he estado en cama, he leído muchas cosas, y el tema de las vidas pasadas, el karma y todo eso ha aparecido más de una vez en alguno de los libros que han caído en mis manos.

			—Entonces tiene que ser una señal. El mundo está lleno de ellas. El Señor las pone ahí para guiarnos.

			Mike encogió la boca hasta formar casi una O perfecta. Se había olvidado que su madre, como buena sureña que era, vivía bajo el temor de Dios.

			—Ya, Dios...

			—Ya sé lo que opinas de mi fe, Mike. Yo respeto que tú no creas en nada. Respeta que yo crea en Él.

			—Yo te respeto, mamá, solo que me cuesta creer que exista un supuesto Dios que permita todo lo que pasa en el mundo.

			—Eso es lo que tiene la libertad. Él nos dejó libres...

			—Para cagarla, ¿no?

			Patricia esbozó una sonrisa ante la respuesta de su hijo.

			—Lo que tú llamas karma, yo lo llamo voluntad de Dios. 

			Mike no pudo evitar ser algo cruel.

			—¿Sabes que cada vez que hablas de Dios, yo me imagino a un ser verde de otro planeta, descojonado en su nave espacial pensando: «Anda, la que lie hace dos mil años..»?

			A Patricia no le gustaba que su hijo hablara así, pero ya tenía asumida su falta de fe.

			—Imagínate que no hubiera proclamado el amor. La iglesia no tendría eso como doctrina.

			Mike no quería pelearse con ella, pero no pudo quedarse callado.

			—Pues no sé, mamá. Quizás nos habríamos ahorrado la caza de brujas, las cruzadas, la Inquisición y la Guerra Santa. Entre otras cosas.

			—Todo tiene su lado bueno y su lado malo. En este sitio creo que lo llaman el yin y el yang, ¿no?

			Mike asintió. Que su madre aprendiera cosas de otras religiones y culturas era algo impensable algún tiempo atrás.

			—Mamá.

			—Dime.

			—¿Qué me dirías si te digo que creo que existen las vidas pasadas, las almas gemelas, los vampiros, los brujos y los seres sobrenaturales?

			Patricia miró a su hijo unos segundos antes levantarse de su lado y observarlo desde arriba.

			—Te diría que has tomado demasiada azúcar. —Y le agitó el pelo hasta despeinarlo—. Vamos a cenar. Hay ensalada con queso.

			Mike se levantó y la siguió. Había sido un buen intento, pero su madre ya le había dejado claro que, en ciertos temas, iba a ser de muy poca ayuda.
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			El vuelo de vuelta a Ontario fue igual de extraño que el de ida. Todos iban en silencio y dormitaban en su propio asiento. Kate, de vez en cuando, le enseñaba a su hermano alguna de las muchas fotos que había hecho en la fiesta. Keith ni siquiera le había preguntado cómo había ido, cosa que le sentó bastante mal. Eso le hizo replantearse con más seriedad si el Keith que ella conocía, ese hombre atento, educado y simpático, no había sido otra cosa que una mentira. Le dolió tanto pensar en eso y que fuera cierto que apagó el teléfono y cerró los ojos. No quería llorar, y mucho menos que la viera él, por eso decidió permanecer así el resto del viaje.

			Cuando el avión tomó tierra. Keith caminó rápido hacia su coche después de recoger su maleta y salió huyendo de allí. Ninguno le dijo nada. 

			—Vamos todos a la cabaña, ¿no? Aunque me gustaría pasarme por el santuario para recoger unos formularios que he dejado allí y que tengo que entregar la semana que viene. —Kane se cerró el abrigo hasta el cuello cuando salió al aparcamiento donde habían dejado estacionado el coche.

			—Yo sí voy a la cabaña, pero luego voy a ir al gimnasio. —Logan se echó a un lado para dejar que Kate se sentara delante, pero la chica negó con la cabeza.

			—Voy a quedarme en la ciudad. Me apetece hablar con Elizabeth.

			—¿Cómo está? ¿Ya se ha incorporado al trabajo?

			—No. —Kate no había tenido oportunidad de contarles lo que le había pasado a su amiga. Ya lo haría en otra ocasión con más calma porque sabía lo bien que se llevaba su hermano con ella—. Pero me imagino que pronto.

			Kate se sentó en el asiento trasero y les indicó dónde podían dejarla cerca del apartamento de Elizabeth. Al llegar, su amiga la recibió con una taza de té y una sonrisa en los labios.

			—¿Te lo has pasado bien en Texas?

			Kate le dio un sorbo a su taza antes de responder.

			—Sí, aunque no tanto como a mí me habría gustado. Estoy muy feliz por mi hermano, por supuesto. La fiesta fue muy bonita y su prometido, Jamie, es un hombre maravilloso, pero el no poder asistir con Keith y que las cosas no estén bien entre nosotros ahora mismo hace que me replantee muchas cosas.

			Elizabeth la miró unos segundos, que fue lo que tardó en reaccionar y seguir con la conversación.

			—Pero ¿qué te ha pasado con él?

			Ojalá pudiera contarle a su amiga toda la verdad, porque necesitaba sacar todo eso que llevaba dentro, pero más de la mitad se lo tenía que callar.

			—A veces pienso que durante todo este tiempo que Keith y yo llevamos juntos, ha estado mintiéndome todo el rato, que solo lo ha hecho para aprovecharse de mí.

			—Pero ¿qué es lo que ha hecho?

			Kate esbozó una sonrisa más triste que otra cosa. Explicar las cosas a medias sin decir lo que de verdad era importante era muy complicado.

			—Me siento engañada por él. Cuando lo conocí, era un hombre atento, educado, sincero... y ahora es como si todo eso hubiera sido una gran mentira.

			—Tengo muchas amigas que dicen eso de sus maridos. ¿No nos pasa a todas? No puedes fiarte de los hombres. Ninguno es trigo limpio.

			Kate la miró y entendía por qué su amiga hablaba así, pero no era un comentario justo.

			—No sé si será porque son mis hermanos, pero Kane y Nick son buenos hombres.

			—Ellos no cuentan. Son gays.

			Las dos mujeres rieron por el comentario.

			—Aparte de todo eso. No creo que sus inclinaciones sexuales tengan nada que ver, Eli. Logan es un buen hombre también. A veces es algo terco, pero sé que jamás existirá nadie que ame más a mi hermano que él.

			—Amar más no es amar mejor, Kate. No lo confundas. El amor roza muchas veces el odio y se entremezclan ambas líneas. 

			—Supongo que tienes razón. —Kate no estaba para frases demasiado trascendentales. Ya que no podía olvidar toda esa situación mientras dormía porque incluso soñaba con ello, lo único que podía hacer era concentrarse en el trabajo. Se levantó y caminó hacia la puerta para ponerse el abrigo—. Voy al santuario un rato a ver si consigo distraerme y pillo a Kane allí. Tienes que venir a conocer aquello. 

			—Iré pronto. —Elizabeth se había levantado y la había acompañado a la puerta—. ¿Vas a ir sola hasta allí? Está lejos y dentro de nada va a anochecer.

			—Pillaré un taxi y llegaré casi a la par que Kane, porque tenía que pasar antes por la cabaña para dejar a Logan, que iba a cambiarse para ir al gimnasio.

			—Ah —fue lo único que respondió Elizabeth, quien abrió la puerta para que Kate pasara—. No te entretengo más, entonces. Mañana hablamos.

			—Sí. Hasta mañana. —Kate se volvió antes de marcharse—. Y muchas gracias por escucharme.

			Elizabeth parpadeó algo confundida y asintió.

			—Para eso están las amigas, ¿verdad?

			—¿Lo has cogido todo? —Nick cerró el maletero tras guardar demasiadas maletas para su gusto—. Nos vamos una semana, ¿verdad? Dímelo, porque solo me han dado cinco días libres en el trabajo.

			Jamie llegó hasta él con la niña en brazos. Iba a dejar a la pequeña Lizzie con Jane esos días y le había preparado mucho más de lo que iba a necesitar, pero no quería quedarse corto. Mientras guardaba el secreto, había hablado con Lea, la compañera de trabajo de Nick, para que ella arreglara el tema de los cinco días libres de su amigo. Jamie, por su parte, se pidió también unos días de descanso. Además, había reservado una habitación de hotel en Corpus Christi con un montón de sesiones de spa y masajes. Había merecido la pena todos los días que estuvo mordiéndose la lengua para que no se le escapara nada.

			—Sí. Lo llevo todo. —Sentó a la niña en la silla de seguridad y le abrochó el arnés—. También me he despedido de Megan, que está en su cuarto estudiando.

			—Lo sé. Pasé a despedirme antes. ¿Nos vamos? Son dos horas de coche y te he prometido que conduciría yo.

			Jamie se sentó en el asiento de copiloto y se abrochó el cinturón de seguridad.

			—Ya sabes que no me importa conducir. Cuando dejemos a la niña en casa de Jane, me pondré yo al volante.

			Nick negó con la cabeza. Siempre había odiado conducir. Esa fue una de las razones por la que se había comprado un apartamento en el centro; para estar cerca de su trabajo y no tener que desplazarse de otra manera que no fuera andando.

			—No. Así practico.

			Jamie no quiso insistir más. Se giró para darle a la niña el peluche que se había caído sobre el asiento de al lado y volvió a sentarse bien. Tenían cinco días por delante y lo único que quería era tomarse unos margaritas y desnudar a Nick en cuanto llegaran.

			Megan se asomó a la ventana y vio arrancar el coche de su padre hasta desaparecer calle abajo. Cogió su teléfono móvil, que había dejado sobre el escritorio mientras estudiaba, y le mandó un mensaje a Derek. El joven había ido a recoger a Will a la estación. Llegaba esa misma tarde de una reunión familiar en casa de su tía y por eso no había podido asistir a la fiesta. Lo habían hablado durante toda la mañana por teléfono y, en lugar de marcharse de vacaciones de primavera como iba a hacer el noventa por ciento de sus compañeros de la universidad, habían decidido quedarse en casa, donde seguro iban a estar mucho mejor. 

			A ninguno le importaba perder el dinero que habían pagado por el viaje. No era demasiado en realidad. Quedarse iba a ser más cómodo y tranquilo. Sus compañeros de clase iban a ir a Panama City Beach, en Florida, en lo que prometía ser una fiesta de primavera por todo lo alto con sexo, drogas y alcohol. Por eso decidieron no ir. ¿Para qué ir si las dos últimas cosas no les interesaba? Llevaban mucho tiempo retrasando algo que los tres querían, y ahora se había presentado una buena oportunidad. Era ahora, o nunca.

			Logan metió una muda limpia en su mochila del gimnasio y cerró la cremallera. Se había cambiado los vaqueros y el jersey por ropa deportiva y había cogido del mueble de la cocina un par de barritas de proteínas para después del entrenamiento. Cuando fue a abrir la puerta de la cabaña, se topó con una mujer frente a él.

			—Perdón. Iba a llamar a la puerta. Estoy buscando a Kate. Soy Elizabeth, la veterinaria.

			—Pasa. —Logan se echó a un lado y le dejó paso—. Me imagino que os tenéis que haber cruzado por el camino porque la dejamos con el coche cerca de donde vives. 

			—¿Sí? —Elizabeth se metió la mano en el bolsillo del abrigo con disimulo—. La llamaré entonces e iré a buscarla. ¿Puedes darme un vaso de agua antes de marcharme, por favor?

			—Claro. —Logan se dio la vuelta para ir hacia la cocina. 

			Elizabeth lo siguió despacio y sin hacer ruido mientras sacaba la mano del bolsillo poco a poco. 

			Cuando Kate llegó al santuario, el coche de su hermano estaba allí. El cielo amenazaba tormenta y se dio cuenta de que no tenían ningún tipo de resguardo al salir o entrar de los coches. Eso tenían que arreglarlo, sobre todo, por el bien de los animales. 

			El teléfono comenzó a sonar antes de entrar en el edificio principal. Al mirar la pantalla, vio que era Mike y dudó en cogerlo. En otras circunstancias no habría vacilado en responder, pero esa tarde no tenía ganas de nada. Además, Mike la conocía lo suficiente como para saber que algo iba mal, le pediría que le contara lo que le había pasado, ella no podría negarse, al final le acabaría soltando todo, y no quería hacerlo porque bastante tenía Mike con su vida como para que llegara ella a complicarle más la existencia. Resopló y respondió a la llamada.

			—Hey, Mike. ¿Cómo te encuentras? —Intentó poner un tono alegre y despreocupado para que su amigo no sospechara nada, y parecía que estaba funcionando porque Mike hablaba como si quisiera recuperar el tiempo perdido—. Oye, te escucho hablar fenomenal. ¿Cómo vas con el resto de tus progresos? —Kate se giró porque vio llegar un coche a su espalda. No le hizo falta mirar dos veces para saber que era el coche de Keith. A lo lejos seguía escuchando hablar a través de la línea, pero solo oía su voz, no estaba atenta a lo que Mike le estaba diciendo. Al ver que Keith salía del coche con la mirada fija en ella, aceleró el paso para abrir la puerta y prestar algo de atención a su amigo—. Mike. No entiendo. No puedes seguir siempre igual con lo mismo. Si hay algo que no te permite avanzar, mira qué es lo pasa. Es lo mejor. A veces para avanzar hay que retroceder.

			—Kate. —Keith había acelerado el paso y había entrado corriendo tras ella—. ¿Qué haces aquí?

			—Mike. Tengo que dejarte. Te llamo mañana. —Kate no dejó que su amigo se despidiera de ella y colgó. Con el ceño fruncido, miró a Keith—. ¿No puedo estar aquí? —preguntó a la defensiva—. ¿Como esto es tuyo y ahora estamos enfadados no quieres que esté por aquí o cómo es la historia ahora?

			—¿Qué? —Keith no entendía a qué venía esa pregunta.

			—¿Qué os pasa? —Al escuchar el ruido, Kane había llegado hasta ellos desde el almacén—. Si vais a pelearos, os vais fuera. Y me importa una mierda que vaya a llover.

			—Yo no quiero pelea. —Keith desvió su atención hacia Kane—. Solo quiero saber dónde está Logan.

			Eso activó todas las alarmas de Kane.

			—Lo dejé en casa. Iba a ir al gimnasio.

			Keith negó con la cabeza.

			—He llamado a tu casa y a su teléfono móvil y no responde.

			Kane se negó a entrar en pánico.

			—Si está ya en el gimnasio, no suele tener el teléfono encima. Lo deja metido en la taquilla. ¿Por qué?

			Keith ignoró esa última pregunta y miró a Kate.

			—¿Dónde está Elizabeth?

			Ella reaccionó mal.

			—¿Por qué te interesa dónde esté mi amiga? Eres un paranoico controlador —lo acusó.

			Keith no quería hacer las cosas así, pero si no le dejaban más remedio...

			—Tu amiga Elizabeth no es quien crees. Os ha estado engañando a todos.

			Kane reaccionó antes que su hermana.

			—Un momento. Conozco a Elizabeth desde hace años. Trató a mi perra cuando murió. Siempre ha sido una mujer maravillosa. 

			—¿Cómo que nos ha engañado? —Kate tenía miedo de preguntar siquiera. No creía poder aguantar más tensión a la ya acumulada.

			Keith miró a los dos hermanos. No tenían tiempo que perder. No había manera de decir eso de una forma suave.

			—Elizabeth es mi hermano.

			Hubo un silencio sepulcral en la habitación, como si de pronto el tiempo se hubiera detenido y se hubieran quedado atrapados en ese segundo para siempre.

			—¡Qué! —No fue una pregunta. Kane se acercó con violencia hacia Keith e invadió por completo su espacio personal—. ¿Qué diablos quieres decir con eso? ¿Que el brujo de tu hermano puede meterse dentro de la gente como si fuera un fantasma o un demonio?

			—Mi hermano puede convertirse en lo que le dé la gana. Y desde hace muchos años es Elizabeth. ¿Nunca os habéis preguntado cómo Kate hizo las prácticas en esa clínica? Porque estudiaba el curso que la empresa de mi padre pagaba.

			Kate estaba en shock y no podía articular palabra. No podía ser. Todo eso tenía que ser una broma.

			—No... Elizabeth es una mujer.

			Kane miró a su hermana. Él no se encontraba en mejor estado que ella.

			—Claro que lo es, y es una de las mejores veterinarias que conozco. Me trató... fue encantadora conmigo cuando Trixie murió. No... alguien tan bueno no puede ser el tarado de tu hermano.

			—Mi hermano ha ido perdiendo el norte conforme han ido pasando los años por culpa de mi padre y su desprecio. Desde su muerte él no es él. No... no sé en lo que se ha transformado, pero está quemando todas sus naves, al igual que hizo mi padre. —Sacó un folio doblado en cuatro del bolsillo interno del abrigo y se lo tendió a Kate. Al ver que ella no lo cogía, se lo entregó a Kane.

			—¿Esto qué es? —El hombre desdobló el papel y leyó en voz baja lo que había escrito. Luego levantó los ojos hacia Keith—. Si te pasa algo, nos lo dejas todo a Kate, a Logan y a mí. ¿Qué cojones va a pasarte? ¿Y por qué buscabas a Logan?

			—Porque va a ir a por él. —Se volvió hacia Kate—. Dejaste a Elizabeth en su apartamento, ¿no? No he podido rastrear si está allí porque ha hecho un conjuro para que no pueda seguirlo. Mientras no sepa dónde está Logan, todo estará bien.

			—Elizabeth sabe dónde está. —Kate despertó de su letargo y miró a su hermano—. Cuando fui a su apartamento, le dije que vendría aquí a reunirme contigo y que Logan estaba en casa solo. —Comenzó a temblar, siendo consciente de lo que había hecho—. Se lo comenté de manera casual. Yo no...

			Kate no tuvo la oportunidad de seguir con la explicación porque Keith y Kane salieron corriendo directos a uno de los coches. Kate echó a correr tras ellos y se montó en el asiento trasero cuando ya el vehículo había comenzado a moverse.

			—¿Pero qué diablos quiere tu hermano de Logan? —Kate tenía las manos puestas en la cara. No podía creer que todo eso fuera verdad, porque jamás se perdonaría que, por su culpa, a Logan pudiera sucederle alguna cosa—. ¿Y por qué diablos yo no he podido ver los destellos esos que nos avisarían si nos topábamos con él? Logan lo vio. ¿Por qué yo no?

			El brujo no sabía por dónde empezar para explicárselo todo.

			—No has visto los destellos porque seguramente mi hermano se dio cuenta de que Logan lo reconoció en las duchas del gimnasio y es muy posible que haya bloqueado mi hechizo. —No lo sabía con claridad, pero todo apuntaba a que eso era lo que había pasado—. Y no dudará en matar a Logan. —Keith no suavizó sus palabras. Iba sentado en el asiento del copiloto en el coche de Kane mientras este conducía como un loco. No le quitaba razón—. Mi hermano ha vivido bajo la sombra de Logan toda su vida. Yo aprendí a ignorar los desplantes de mi padre porque era más mayor, pero él... él ha tenido que cargar con eso desde que era un niño.

			Kane no pudo controlar su mal humor.

			—¡No me vengas ahora con traumas infantiles! ¡Todos hemos tenido problemas de pequeños y no por eso hemos acabado siendo unos psicópatas de mayor! Te lo advierto, Keith; como algo le suceda a Logan, voy a matar a tu hermano con mis propias manos. Y a ti después.

			Mike se quedó mirando el teléfono, que aún conservaba en la palma de la mano. Kate había estado muy rara, como ausente, pero su respuesta tenía mucho sentido. 

			Para avanzar muchas veces había que retroceder.

			Al que se le ocurrió esa frase tenía muchísima razón. Se había empeñado en buscar a Emerald, en tener un futuro con él, pero había algo que no le permitía avanzar. Aunque se habían pedido perdón mutuamente, parecía que no avanzaba por mucho que lo intentara y quizás fuera porque no podía pasar a la siguiente página del libro sin haber acabado de leer la anterior. Tenía que zanjar el pasado, sanarlo y dejarlo atrás. No iba a canalizar con el Emerald de ahora, sino con el que había conocido en una vida atrás. No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo, pero estaba seguro de que algo se le ocurriría.

			Logan se giró a tiempo para detener la mano que iba directa a su cuello. Agarró la muñeca de la mujer que empuñaba una jeringuilla con un sospechoso líquido amarillo dentro. 

			—¿Qué diablos...? —Logan intentó empujarla y apartarla de él, pero la mujer era demasiado fuerte para tratarse de una persona normal—. ¿Qué cojones eres?

			Elizabeth se rio. Alargó el otro brazo y aprovechó que Logan estaba desprevenido intentando quitarle la inyección de la mano para agarrarlo por el cuello. 

			Cuando Logan sintió los dedos apretarle la garganta hasta cortarle la respiración, intentó retirarle la mano lo antes posible. Los segundos eran decisivos antes de caer noqueado por falta de oxígeno, pero esa mano era demasiado fuerte. Sentía una vena en el cerebro latirle con fuerza, y los pulmones iban a explotarle por el sufrimiento. Había abierto la boca, pero nada salía de ella. Se estaba ahogando y no podía hacer nada por evitarlo.

			—¿Qué te parece celebrar nuestra boda en los jardines esos tan bonitos que hay en ese hotel en Dallas donde estuve en una conferencia? Te enseñé las fotos, ¿recuerdas?

			Nick no recordaba nada. No tenía el cerebro para eso en esos momentos. Jamie le había dicho a mitad de camino que tenían que volverse porque se le había olvidado la cartera con toda su documentación y sus tarjetas de crédito en casa.

			—¿De verdad tenemos que volver? Ya te he dicho que pago yo el hotel y conduciré todo el rato. No me importa.

			Jamie, que estaba de muy buen humor, sonrió a Nick.

			—Que no es por pagar. Para reservar el hotel tuve que dar mis datos. Si llegamos allí y no llevo mi documentación, no nos van a dar la habitación. 

			Nick maldijo por lo bajo.

			—¿Y si llamamos a los chicos para que nos lo acerquen a mitad de camino? Así no tenemos que entrar en la ciudad.

			—No vamos a hacerlos venir hasta aquí. Además, no me cogen el teléfono. Lo más probable es que Megan se haya quedado dormida estudiando y Derek esté por ahí con los amigos. Se iba de vacaciones de primavera, ¿no? 

			Nick se había enterado el día anterior, y de casualidad, que tanto Derek como Megan habían cancelado su viaje con la universidad y se iban a quedar solos en casa. Desde que los había visto en el jardín trasero, en ese disimulado pero revelador gesto, tenía demasiadas sospechas y no entendía cómo diablos no se había dado cuenta antes. Ahora lo que de verdad le preocupaba era la reacción de Jamie si los llegaba a pillar, porque no tenía ni idea de cómo iba a tomárselo. Jamie podía ser muy moderno, pero Megan era su hija, y eso era un arma de doble filo.

			—Creo que es un error volver. 

			—No vamos a tardar nada. No hay atasco en la carretera.

			—Ya. —Nick adelantó a una furgoneta llena de chavales jóvenes y se metió por el carril de deceleración para entrar en Austin—. Llama otra vez.

			—Qué pesado estás. —Le acarició el muslo—. Cuando lleguemos al hotel te daré un masaje especial por haber tenido que conducir el doble.

			Nick esbozó una mueca. Tenía un mal presentimiento, y ojalá se equivocara.

			Kane abrió la puerta del coche sin quitar la llave del motor y salió corriendo hacia la cabaña, seguido muy de cerca de Keith y de Kate. Abrió la puerta al llegar y se paró en seco al ver a Logan caer al suelo como si no quedara un ápice de vida ya en su cuerpo.

			—¡No! —gritó, e intentó acercarse, pero Elizabeth alzó la mano y lo levantó del suelo para estrellarlo contra la pared del fondo. Lejos de rendirse, Kane se incorporó un poco del suelo y miró a Elizabeth—. ¿Por qué? —susurró—. Tú me ayudaste con Trixie, sabías lo mal que estaba. Cuando acudí con el gato, podrías haber hecho algo en ese momento, pero has esperado hasta ahora. ¿Por qué?

			Elizabeth lo miró con pena. Sus ojos, antes compasivos y llenos de vida, tenían ahora un destello macabro, como si rozara la locura. Esa era una buena pregunta, pero lo que tenía en mente era ¿iba a darle la gana de responder? ¿O no?
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			—No tardaré. Deja el motor encendido.

			—¡Espera! —Nick intentó retener a Jamie antes de que este se bajara del coche cuando llegaron a casa, pero no le dio tiempo de agarrarle del brazo antes de que el otro abriera la puerta y bajara a toda velocidad. Fue a quitarse el cinturón de seguridad, pero se quedó atascado y no atinó a la primera, lo que le dio más ventaja a Jamie. 

			Frustrado, Nick golpeó el volante. Por mucho que corriera, no iba a llegar antes que él. Quizás estaba siendo un paranoico, pero no había tenido un buen presentimiento durante el todo el camino.

			Tras atinar y desabrocharse el cinturón de seguridad, abrió la puerta y caminó despacio hacia la casa.

			Jamie subió las escaleras de dos en dos y avanzó por el pasillo para ir directo a su dormitorio. Sabía de sobra dónde se había olvidado la cartera. Al pasar por delante de la puerta del dormitorio de Megan, que estaba abierta, por el rabillo del ojo vio varias sombras que lo hicieron frenar en medio del pasillo y retroceder de espaldas hasta llegar a la puerta de su hija. Una vez allí, tuvo que parpadear varias veces para asimilar lo que estaba viendo.

			Logan se movió un poco en el suelo, lo suficiente para ponerse boca arriba y buscar algo más de oxígeno, pero el pie de Elizabeth le obstaculizó que pudiera seguir respirando con tranquilidad cuando lo colocó sobre su cuello y apretó un poco.

			—No, por favor. —Fue Kate la que suplicó que no siguiera. Se había agachado a socorrer a su hermano, que parecía tener peor pinta que Logan. Todo eso tenía que ser una pesadilla. No podía estar pasando.

			—¡Basta ya! —Keith se había quedado en la puerta observando los movimientos de su hermano.

			Elizabeth desvió la mirada hacia él, pero lo ignoró a los pocos segundos para volver a concentrarse en Kane y en su hermana.

			—Me caías muy bien, Kane, de verdad. Trixie te cambió la vida y lamenté su muerte tanto como tú. Era una perra tan especial... Pero luego llegó Logan a tu vida. Al principio, lo dejé pasar, ¿sabes? Me reí mucho en mi casa recordando todas las excusas que me pusiste para no esterilizarlo. ¿Te imaginas que lo hubiera hecho al final? La historia no habría sido la misma, sin duda.

			Kate había pasado el brazo por encima de los hombros de su hermano. Nada de eso podía ser real. ¿Por qué la vida se había vuelto de esa manera contra ellos?

			—Creía que eras mi amiga. —Kate no podía dejar de llorar. Siempre se había considerado una persona fuerte y con mucho aguante, pero todo eso la había superado—. Te he contado mi vida, mis problemas. Tú me has contado los tuyos. ¿Es que me has estado mintiendo todo este tiempo?

			Elizabeth la miró con pena.

			—No. De todas las personas que conozco, los Miller son de lo mejor que he visto, pero desde que os habéis juntado con esto... —Apretó un poco más el pie sobre el cuello de Logan—. Este ser me ha jodido la vida, ha destruido a mi padre y le ha llenado de chorradas la cabeza a mi hermano. 

			—¡El único que te ha jodido la vida has sido tú solo, Jeremy! —Keith no podía permanecer más tiempo callado—. Veli te ha maltratado toda la vida. Te hundió psicológicamente y te usó a su antojo para que fueras su pelele sin que le importaras nada. Has elegido el bando equivocado y no quieres darte cuenta.

			—¡No! —Elizabeth temblaba y sudaba a mares. Tenía el cabello pegado a la cabeza y el rímel corrido—. ¡Logan tiene la culpa de todo! 

			—¡Despierta ya de una vez, joder! —Keith avanzó un par de pasos en el salón—. Veli se obsesionó con Logan desde el mismo momento en que lo vio. ¿Y sabes por qué? No solo era porque vio la fuerza que había en él, sino porque tu padre era un cerdo al que no le importaba nada ni nadie salvo su propia satisfacción, fuera del tipo que fuera, y le importaba una mierda todo lo demás. ¿Es que no lo ves? Destrozó a mamá, te ha vuelto loco a ti y lo intentó conmigo. —No sabía qué más decirle para que se tranquilizara y hacerlo recapacitar—. Eres el mejor veterinario que conozco. Tienes un don con los animales que muy pocos tienen. Úsalo, Jeremy. Aún puedes empezar de cero. Deja atrás toda esa mierda que te prometió Veli porque ya nada existe. Te has arriesgado para nada.

			Elizabeth negó con la cabeza. Se negaba a aceptar la realidad. La culpa era de Logan. Siempre había sido así. Su padre se lo había dicho.

			—No... No. —No podía dejar de negar con la cabeza. A Keith se le daba muy bien comerle la cabeza, pero esta vez no iba a conseguir nada—. Logan es el culpable de todos nuestros problemas.

			—¡La culpa la tiene tu padre! —Kate se levantó y avanzó hasta casi enfrentarlo cara a cara sin importarle el brazo de Kane, que le agarró la pierna para intentar que se mantuviera a su lado—. Habríamos podido ser tu familia. Te teníamos en buena estima, Elizabeth. No necesitabas ser aceptado por un enfermo mental ni demostrarle nada porque tú eres lo suficientemente importante por ti mismo como para no tener que demostrarle nada a nadie. ¿Es que no lo entiendes? Quien te ama, te ama por lo que eres, no por lo que quiere que seas.

			Elizabeth no quiso escucharla. Levantó la mano y lanzó un hechizo que tiró a Kate de espaldas y la arrastró de vuelta al lado de Kane.

			—No —repitió—. Esto ya ha durado demasiado.

			—¡Papá! —Megan se dio cuenta de la figura de su padre plantado en la puerta de su cuarto mientras la miraba estupefacto. Empujó a Derek, que estaba delante de él de espaldas a la puerta, y a Will, que estaba tras ella. Los tres estaban sin camiseta y de pie en medio de la habitación. No había lugar a dudas de que los había pillado en un momento muy comprometido. Se dio la vuelta para coger la prenda y se la puso mientras veía por el rabillo del ojo que los otros dos hacían lo mismo—. Papá —repitió—. Puedo explicártelo.

			El semblante de Jamie había pasado de la estupefacción al enfado más profundo. Muy pocas veces había llegado a ese extremo, pero cuando se enfadaba, sacaba su peor cara.

			—No tienes que explicarme nada, Megan. Estás castigada hasta nuevo aviso. —Miró a los dos chicos, que se habían puesto la camiseta, pero no se habían atrevido a moverse del sitio—. Tú, no sé quién eres, pero fuera de aquí —ordenó a Will, que obedeció corriendo y desapareció de la habitación—. Y tú, Derek. Recoge tus cosas. No eres bien recibido en esta casa nunca más.

			Derek no dijo nada y fue a acatar la orden. Pasó por al lado de Jamie y salió de la habitación rumbo a su cuarto para coger una mochila y meter lo primero que encontrara. Apenas tardó un minuto. Cuando se dio la vuelta y salió al pasillo, Nick acababa de subir la escalera y lo miraba con curiosidad.

			—¿A dónde vas?

			Derek, que se había parado frente a la puerta de Megan, veía por el rabillo del ojo a Jamie vuelto hacia él, aún con el ceño fruncido. 

			—Lo he echado de mi casa. —La voz llegó desde dentro del dormitorio. 

			Eso le ahorró la explicación a Derek, que no quería hablar para no crear más tensión. 

			—¿Qué? —Nick caminó rápido hacia el dormitorio de Megan y entró—. ¿Qué ha pasado?

			Jamie tensó la mandíbula. Le costaba incluso pensar en ello. Por suerte, Megan, que seguía al fondo de su propia habitación, tuvo el valor de responder.

			—Mi padre nos ha pillado a Will, a Derek y a mí en mi cuarto. —No hizo falta decir nada más porque era más que evidente que el estado de Jamie no era porque los hubiera pillado jugando al Fortnite.

			Nick no mostró ningún síntoma de asombro, lo que escamó a Jamie.

			—Tú lo sabías. —Levantó el dedo índice y lo apuntó con él—. Lo sabías y no me has dicho nada. Por eso te has pasado todo el viaje de vuelta insistiendo para que los llamara por teléfono.

			—No. Yo no sabía nada... solo tenía algunas sospechas, pero no era seguro.

			Para Jamie eso era igual que saberlo.

			—¡No me habías dicho nada! —Dio una vuelta sobre sí mismo mientras se pasaba la mano por la comisura de la boca—. Soy el último gilipollas de esta casa en enterarme de las cosas, ¿no? Genial. ¿De qué más no me he dado cuenta? ¿Ya fuman? ¿Tienen alguna droga favorita? ¿Está mi casa en la lista de picaderos de la zona?

			—¡Jamie! —Nick le llamó la atención antes de que dijera algo más serio—. Estás dándole más importancia de lo que realmente tiene.

			—¿Tú crees? Porque he llegado y me he encontrado a dos tíos con mi hija. Mi hija.

			—Tu hija estaba ahí por voluntad propia. —Derek no pudo callarse, aunque sabía de sobra que eso era lo que debería de haber hecho—. Jamás haríamos algo que ella no quisiera. 

			A Jamie le sentó fatal que Derek se hubiera tomado el atrevimiento de hablar. Lo miró con odio por haber osado llevarle la contraria.

			—Ya te he dicho que te fueras de mi casa. Si no lo haces, llamaré a la policía.

			Derek le echó una última ojeada y pasó al lado de su tío. Le hubiera gustado ver a Megan, porque seguro que tenía que estar muy nerviosa, pero no tenía ángulo de visión desde donde se encontraba en el pasillo y no quería tentar más a Jamie.

			Nick dejó que su sobrino pasara por su lado y se giró hacia Jamie totalmente enfurecido.

			—¿En serio vas a llamar a la policía? —Miró al fondo, donde Megan estaba en una esquina llorando—. O sea, que se vaya de tu casa. Tu casa. La mía no. La nuestra no. La tuya. ¿Es eso, Jamie? Echas a un adolescente a la calle y te quedas tan tranquilo.

			—Irá a casa de tu hermana.

			Nick se exasperó.

			—Parece mentira que no lo conozcas. No va a ir a casa de sus padres. ¿Crees que después de todo lo que has liado aquí va a tener cara de ir a su casa arriesgándose a que Jane le pregunte que por qué lo han echado de aquí? Dime una cosa, Jamie; ¿alguna vez ha sido nuestra casa o he vivido aquí de prestado?

			Jamie no atinó a responder. No podía. Se había quedado mudo por cómo había sucedido todo. Eso empeoró mucho más las cosas.

			—Perfecto, Jay. —Nick se quitó el anillo de compromiso y lo dejó sobre la cómoda más cercana a la puerta—. Me voy con Derek. Ya tienes tu casa para ti. Métela por donde te quepa.

			Jamie no podía reaccionar. Eso no podía estar pasando. Tenía que ser una pesadilla macabra. Nick no podía haberse ido así. Se giró para mirar a Megan. La joven, desconsolada, no paraba de llorar en una esquina de su dormitorio. ¿Cómo era posible que se hubieran torcido tanto las cosas en apenas un minuto? 

			Elizabeth apretó el pie sobre el cuello de Logan. El hombre estaba demasiado débil para luchar, lo que ella aprovechó para poder librarse de él de una vez.

			—No lo mates. Por favor. —Kane susurró las palabras. No podía levantarse. Se había roto algo cuando lo lanzó volando al otro lado de la habitación. No sabía lo que era, pero algo en su cuerpo no andaba bien—. Elizabeth, por favor.

			Elizabeth dudó un segundo antes de seguir apretando el pie, pero lo ignoró y desvió la mirada a su hermano. Lo único que necesitaba era que Logan muriera de una vez para acabar con todo eso.

			—Al fin va a empezar mi momento.

			Keith asintió sin quitarle la vista de encima.

			—Tienes razón. Tu momento ha llegado. —Alzó las dos manos y dos bolas enormes negras de humo y viento comenzaron a dar vueltas sobre sus dedos—. Te he dado demasiadas oportunidades. He arriesgado a mi verdadera familia por ti. —Lo miró con pena, con las lágrimas saltadas porque eso que iba a hacer era muy doloroso para él—. Lo siento, Jeremy.

			Elizabeth no tuvo tiempo de apartarse cuando las dos bolas de energía negra se abalanzaron sobre él, lo que provocó que se estrellara de espaldas contra los muebles de la cocina. El humo negro se liberó del círculo y comenzó a colarse por los todos los orificios de Jeremy, por los poros de su piel también, hasta provocarle unos gritos desgarradores de dolor. Keith no podía evitar llorar al ver la escena. Estaba matando a su propio hermano, pero era eso o ver morir Logan, y eso último jamás se lo perdonaría.

			Jeremy dejó su forma de mujer y se transformó en él. Se agitó por el suelo, como si sufriera muchas descargas eléctricas seguidas. Tenía los ojos inyectados en sangre y el humo había ido invadiendo todo su cuerpo, hasta que lo cubrió por completo y dejó tras de sí una masa negra deforme.

			El silencio se hizo en la cabaña por primera vez, roto por los quejidos de Kane al incorporarse para ir a por Logan. Kate lo ayudó, y a trompicones llegaron hacia él. El hombre respiraba con dificultad, pero al menos estaba vivo. 

			Keith pasó por su lado y caminó hacia la cocina, donde todo era un caos de muebles y utensilios rotos. A sus pies estaba el bulto negro que antes había sido su hermano.

			Kate se levantó y caminó hasta ponerse a su lado. Sentía tanta tristeza dentro de ella que no podía parar de llorar. 

			—Si hubiéramos sabido que era Elizabeth... —se lamentó—. Él nos ayudó tanto sin saberlo. Nosotros podríamos haberlo ayudado a él.

			Una lágrima rodó por la mejilla de Keith. Su hermano no era un mal hombre, no lo era.

			—¿Ha muerto? —Kate entrelazó sus dedos con los de él para darle fuerza e indicarle así que no estaba solo.

			—No. Está dentro de esa nube negra. Solo queda la orden de que la magia vuelva a mí y él desaparezca para siempre.

			—No lo hagas.

			Keith volvió la mirada hacia ella porque pensaba que se había vuelto loca.

			—Después de todo lo que ha hecho...

			—No seríamos mejores que él si lo matamos. Puedes transformarlo en algo y encerrarlo. Es posible que así se redima y tenga tiempo para pensar en todo lo que ha hecho y en todas las mentiras que le ha metido Veli en la cabeza.

			Keith negó. Su hermano no iba a cambiar nunca. Había perdido el norte, y encerrarlo solo haría que empeorara con el tiempo.

			—Se perdona mientras se ama.

			Keith se volvió al escuchar el susurro. Logan lo miraba desde el suelo. Tenía los ojos abiertos y lo miraba sin parpadear. Que fuera él el que hubiera dicho esas palabras lo dejó helado. Significaba tantas cosas... Era no cerrar la puerta de golpe. Era dar una segunda oportunidad.

			Asintió con la cabeza y miró la nube negra que había ante él en el suelo. No necesitó levantar las manos ni recitar nada en voz alta. Solo se concentró en el hechizo. Segundos más tarde, frente a sus pies, había una rata tumbada, inerte, en el lugar donde antes había estado su hermano. Se soltó de la mano de Kate y se agachó para recogerlo con cuidado y observarlo. 

			—Te ayudaremos. —Kate había puesto una mano en su espalda y lo acariciaba con cariño—. No estás solo. Nunca lo has estado.

			Keith no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Esas últimas semanas habían sido un infierno para él porque había mentido a las personas que más quería, había traicionado su confianza y había ajado el amor que Kate y él se tenían. Ni él ni su hermano se merecían ese perdón. Giró la cabeza hacia ellos y asintió.

			—No os volveré a fallar. Os lo prometo.

			Kane no dijo nada. No podía. Le dolía todo el cuerpo, pero más le dolía ver a Logan ahí tumbado, tan magullado o más que él, y sabiendo que había estado al borde de la muerte.

			—Hablaremos de tu hermano cuando nos recuperemos. —Kane no tenía fuerzas para pensar en nada en ese momento—. Solo quiero decirte una cosa, Keith; quiero que me prometas que solo yo voy a tener la llave de la jaula donde encierres a tu hermano, y nada ni nadie podrá abrirla. Excepto yo.

			Keith asintió con la mirada fija en él.

			—Te lo prometo. Tú custodiarás su destino.

		


		
			Próximamente...

			Un millón de razones

			Heather Lee Land

			El tren iba cargado de personas que no había visto en la vida.

			Cruzó la mirada con algunos, pero casi ninguno le devolvió la mirada. El miedo era tan latente, tan real, que les impedía ver otra cosa que no fuera el terror que los corroía por dentro. 

			Algunos niños lloraban al fondo, abrazados a una joven madre que era incapaz de consolarlos. Eso le hizo preguntarse dónde estaría su madre ahora. No sabía qué suerte habían corrido, pero esperaba que fuera mejor que la suya porque, cuando fueron descubiertos, toda su familia, amigos y vecinos, que habían estado escondidos como ratas en los bajos de esa casa, salieron corriendo despavoridos sin un rumbo fijo. Todos menos él, que se quedó quieto, con los ojos fijos, mirando a la persona que tenía frente a él y que lo apuntaba con un arma.

			Cuando el tren paró, los obligaron a bajar a todos y que permanecieran al lado de los vagones. Parecía que alguien los estaba clasificando. Los hombres a un lado, las mujeres al otro y los niños al fondo, que fueron arrancados de los brazos de sus madres y de sus familiares sin piedad.

			Caminó junto a los demás no supo cuánto. A veces lo hacían en círculos, como si los quisieran cansar, o muy posiblemente burlarse de ellos. No estaba seguro, pero cuando quiso darse cuenta, estaba frente a una reja enorme de hierro. No veía bien la puerta porque delante de él habían comenzado a desvestirlos a todos y él, de manera involuntaria, se había echado hacia atrás. Solo unas letras grandes y penetrantes se le quedaron grabadas en la retina para siempre. Fue tanta su impresión, que no pudo evitar decirlas en voz alta.

			—Arbeit macht frei.

			Mike se despertó de golpe y dio un salto sobre la cama. Tenía todo el cuerpo bañado en sudor y el aliento entrecortado. Recordaba. Recordaba perfectamente. No había sido una pesadilla. No había sido producto de su imaginación. Era real, era él, era su pasado. Ese que había estado buscando ahora llamaba a su puerta. No estaba seguro, pero quizás había cometido un gran error porque... ¿estaba preparado para recordar y vivir en primera persona lo que era ser un prisionero del Holocausto nazi?

			Tuvo más ganas que nunca de decir que no, de cerrar esa puerta que acababa de abrirse ante él. Entonces, la imagen de Emerald llegó a su mente, y la curiosidad pudo más que él. 

			Tenía que sanar su pasado y seguir adelante. Ya no había marcha atrás. 

			Se volvió a tumbar sobre la cama y cerró los ojos sabiendo que, quizás, la próxima vez que los abriera, no iba a ser dueño de lo que iba a sucederle.
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			Capítulo 1

			—¿Alguna vez has pensado en establecerte en algún lugar? No sabes lo gratificante que puede ser tener a alguien esperándote en tu casa, calentando tu cama, alguien a quien aferrarte cuando te sientes mal o tienes problemas, con quien soñar un futuro, una familia, una vida —comentó el amigo del conde con ojos soñadores, hacía ya poco más de un año que se había casado y todo parecía indicar que su esposa estaba en cinta; el doctor aún no les había confirmado la gran noticia, pero esa misma tarde tendría la respuesta.

			—Vamos, Adrián, no puedes esperar que ahora que tu decidiste entrar a la lista de hombres casados yo haga lo mismo, cualquier mujer puede calentarme en las noches, llegado el momento encontraré quien me provea de hijos. —Pensar en el amor del que su amigo hablaba era impensable, estaba seguro de que aquello no existía y no era más que un invento de alguien que decidió darle a las personas algo por lo que soñar.

			—Jaime, ¿de verdad lo único que quieres es una esposa para presumir? —El aludido se encogió de hombros.

			—No es el momento para preocuparme por ello, apenas tengo 32, Adrián, seguro que puedo disfrutar un poco más de mi soltería antes de tener que darle mi apellido a una señorita deseosa de fortuna y un buen título, aunque cabe la pena resaltar que aun estando casado no pienso deshacerme de mis compañeras. —El futuro marqués suspiró, en el fondo sentía lástima por su gran amigo, no entendía cómo es que él estaba tan decidido a no contraer matrimonio por amor cuando sus padres eran la fiel prueba de la existencia de tal sentimiento; los duques de Westnster eran conocidos por las varias muestras de cariño que se habían dado en público y, según los rumores, en una de esas, concibieron a una de sus hijas.

			—¿Y qué dicen tus padres sobre el asunto? —preguntó seguro de que ellos eran los más interesados en ver a su hijo casado.

			—Aseguran que es indispensable que contraiga matrimonio lo antes posible, desean nietos y padre quiere asegurarse de que el título continúe en la familia con el próximo heredero, ya sabes cómo son ellos —comentó restándole importancia al asunto seguro que lo de sus padres no era más que un capricho generado por la edad.

			—Bien, por lo menos por ahora no quieres casarte y una vez que lo hagas no tienes la intención de dejar a tus amantes, ¿de verdad crees que a tu esposa le gustará eso? —Jaime sabía que lo que estaba a punto de decir sonaba muy cruel, pero esa era su respuesta.

			—Ella no tendrá la oportunidad de opinar sobre mis asuntos. —Levantó el vaso y bebió de un trago el whisky que aún quedaba en su interior.

			A diferencia de sus padres, su opinión sobre el matrimonio era dura, como así les sucedía a muchos aristócratas que aseguraban que el amor no existía; los duques se habían amado profundamente desde el mismo momento en que se vieron, o por lo menos eso fue lo que le contó su padre cuando aún era un niño; el duque aseguraba que en cuanto la vio en una de las veladas su corazón se aceleró y sus manos empezaron a sudar, sabía que sería ella la causa de su felicidad eterna, la única capaz de complementarlo y darle todo lo que nunca imaginó desear; en varias oportunidades le contaba la misma historia una y otra vez y, aun así, él no deseaba sentir tal dicha conyugal.

			Cuando aún era un jovenzuelo de 23 años, en una de las oportunidades en que viajó a la mansión familiar en el campo durante las vacaciones, conoció una hermosa joven de cabellos dorados, ojos color miel, curvas delicadas y piel blanca y delicada como la porcelana; era básicamente todo lo que cualquier hombre podría llegar a desear, hermosa era una palabra que le quedaba corta a la hora de definirla, sencillamente no había forma alguna de hacerlo. Era la hija de un conde de la región, la conoció durante uno de sus paseos a caballo, nunca olvidaría cómo lucía sobre aquel animal blanco con un hermoso vestido rosado, un delicado peinado y un curioso sombrero sobre su cabeza, pero lo que más le fascinó fue que aun cuando él se acercó a saludarla y siendo plenamente consciente de lo indebido que era, ella respondió como si nada, no le importaba el escándalo; ese día se creó una conexión especial entre ellos, por lo que acordaron encontrarse todos los días a esa misma hora en ese mismo lugar; era una zona poco transcurrida, así que era poco probable que alguien los encontrara.

			En los días siguientes, ambos cumplieron la promesa de llegar al lugar a la hora indicada, tiempo durante el cual compartían conversaciones amenas sobre sus gustos o sus vidas, tardes llenas de risas y diversión; durante una de aquellas horas, en algún momento durante la conversación, Jaime, sin previo aviso, se acercó, tomó su rostro entre sus manos y la besó; fue un simple roce, apenas un toque a sus labios, movimientos que la dama no tardó en imitar, así que ese pequeño acercamiento pronto se convirtió en un beso delicado en el que ambos se dedicaron a conocer al otro.

			—Nunca imaginé que besar se sentiría así —fue lo que dijo ella una vez que se separaron; ese solo fue el principio del fin.

			Continuaron con sus encuentros furtivos con la única añadidura de los diferentes besos y caricias inocentes que compartían siempre que tenían oportunidad; pero todo cambió cuando una tarde decidieron ir hasta un prado escondido entre los árboles y aún más solitario que el resto de la zona por la que solían cabalgar, una vez allí, ella empezó a deshacerse de sus ropas; al verla desnuda el noble solo podía pensar en las curvas de su cuerpo, por lo que allí, entre el césped, árboles y algunas flores, él la hizo suya, se entregaron el uno al otro, se hicieron uno, y fue el momento más maravilloso de sus vidas; fue especial, tierno, amoroso, candente, los llevo al éxtasis, al placer, al cielo; fue simplemente perfecto.

			 Los encuentros amorosos continuaron hasta que un día ella llegó con el rostro lleno de preocupación.

			—Creo que estoy en cinta —confesó entre lágrimas, no podía creer que tal desgracia estaba sucediéndole justo a ella. El caballero no sintió la misma preocupación, todo lo contrario, se acercó a ella, la tomó entre sus brazos y con una sonrisa en sus labios la besó.

			—No tienes nada que temer, amada mía, estoy perdidamente enamorado de ti, te amo, mi corazón es tuyo, lo arreglaré todo, nos casaremos lo antes posible y seremos marido y mujer, nuestro hijo llevará mi apellido y será el próximo heredero de la familia, estoy seguro de que mi madre te adorará y mi padre no tendrá reparo alguno en aceptarte después de que le diga lo mucho que nos amamos. —Se podía decir que él casi que tenía todo planeado, como si lo hubiese pensado desde tiempo atrás.

			—Mi familia tiene serios problemas económicos, yo no tengo una dote —confesó ella.

			—No tienes de qué preocuparte, amor mío, no necesito una dote para unirme a la dueña de mi corazón y madre de mi hijo, tendremos toda la vida para amarnos. —Al pronunciar esas últimas palabras el rostro de la joven se tornó más bien en la viva muestra del terror, pero él estaba tan centrado en su felicidad que no lo notó.

			Ese mismo día el futuro duque visitó a los padres de la dama y les expresó sus intenciones de matrimonio con la joven y, en la siguiente tarde, ella fue presentada a los padres del caballero. Se casarían en tan solo un par de días, ya que consiguieron una licencia especial; todo estaba listo.

			Te espero en el lugar de siempre a las 3 de la tarde, tenemos que hablar.

			Lady J.

			Decía una nota que la joven le hizo llegar a su prometido; él, preocupado, no lo pensó antes de correr a su encuentro a la hora acordada, pero lo que nunca imaginó fue que ese mismo día ella le entregó el anillo que simbolizaba su próxima unión.

			—Perdóname, pero no puedo casarme, no puedo unirme a un hombre cuando no puedo prometerle fidelidad y amor eterno, no soportaría tener una vida como la de cualquier aristócrata llena de falsedades e ilusiones, yo no soy la mujer para ti. —Jaime, aterrado ante la idea de perder a la mujer que amaba y a la única persona con la que se veía compartiendo su vida, negó y la tomó por la cintura.

			—¿Qué? No, ¿por qué? No puedes estar hablando en serio, si hay algo que no te gusta podemos cambiarlo sin importar lo que sea, te lo ruego, piensa en mí y si no piensa en nuestro hijo, te amo con todo mi corazón y si no nos casamos, él o ella terminará siendo un bastardo, ¿es eso lo que quieres? —comentó aterrado en un intento por abogar a su sentido común y al amor que se profesaron en su momento, no podía creer que aquello le estaba sucediendo justamente a él que creyó que las cosas entre ellos no podían estar mejor.

			—No puedo unirme a un solo hombre de por vida, quiero otro tipo de futuro para mí y no puedo ir en contra de mis propios deseos por un hijo que yo no planeé y que no deseo. —El miedo se apoderó del noble que aún no entendía lo que estaba sucediendo.

			—¿Qué? No puedes estar hablando en serio, ese pequeño que tienes en el vientre también es mío. —Estaba desesperado ante la idea de perder a su hijo, ya no sabía qué clase de mujer era la que tenía en frente, por lo que no le quedaba más opción que proteger lo único que realmente era suyo: el bebé que crecía en su vientre.

			—Una vez que nazca prometo hacerlo llegar hasta ti, eres libre de hacer con él lo que gustes. —Sin darle tiempo a reaccionar, ella se subió a su caballo y salió a todo galope; él quedó con la palabra en la boca, el corazón roto y la tristeza en su cuerpo. De todas las posibles noticias que imaginó, recibir ese día esa, sin duda, no era una de sus posibilidades. Reaccionó cuando la perdió de vista, la realidad le cayó encima, acababa de perderlo todo. No dudó en subir a su caballo e intentar alcanzarla, pero al llegar a casa de sus padres ella no estaba allí, nadie la había visto desde que salió después del almuerzo; esa fue la última vez que la vio.

			La buscó durante los días y meses siguientes, escuchó que viajó a Francia para convertirse en una cortesana y, desesperado por encontrar a su hijo que para esas fechas ya debía haber nacido, viajó a aquellas tierras, siguió todas las pistas que tuvo a su alcance e hizo todo cuanto pudo, pero nunca la encontró, no volvió a saber de ella ni de su hijo, quedó sin vida ni ganas de nada; esa era su amarga tortura, el recuerdo de todos los sentimientos de los que un día disfrutó y el dolor de lo que un día perdió.

			No volvió a creer en el amor, se prometió a sí mismo que no volvería a confiar en las palabras y las caricias de las mujeres mientras estas no fueran para proporcionarle placer; ese día se quedó sin corazón.

			Después dedicó gran parte de su vida a viajar a cuanto destino encontrara, fue en uno de esos lugares en los que conoció a Adrián.

			—Bueno, amigo mío, nunca se sabe qué puede suceder de aquí a un par de horas o días, tal vez encuentres una mujer a quien por puro placer preferirás que sea la única en tu cama —aseguró; él mismo había pasado por algo similar cuando conoció a su esposa, pasó de ser un hombre sin ataduras a convertirse en un esclavo de las curvas y el lecho de su mujer, y esperaba que su amigo experimentara el mismo sentimiento.

			Compartieron un par de copas más y continuaron con una charla amena sobre temas poco relevantes como la posible adquisición de un par de caballos o un viaje a la casa de campo para evitar por un tiempo la temporada social en Londres, además del posible embarazo de lady Emily; hacía tanto que no conversaban con tanta familiaridad que aquellas horas parecieron minutos, notaron que la noche había llegado cuando uno de los sirvientes tocó la puerta avisando que la cena sería servida. Jaime rápidamente se despidió, pues prometió a sus padres estar presente para la cena, se subió a su caballo y salió a todo galope; fue una suerte que al llegar su padre estuviese en una reunión con uno de los arrendatarios, ya que tuvo el tiempo suficiente para limpiarse y cambiarse de ropa. Al bajar al comedor ya todos empezaban a tomar sus lugares.

			Su padre estaba a la cabeza, a su derecha estaba Jaime seguido por Isobel, su primera hija, a su izquierda la duquesa seguida por Clarie, su segunda hija, y, finalmente, estaba José, un pequeño de 13 años quien se suponía debería ser el conde de Grosvenor, un título heredado de uno de sus tíos que murió y no tuvo hijos a quien heredar. Jaime solo poseía el título hasta que él estuviese lo suficientemente grande como poder tomar posesión. Isobel tenía 21 años y estaba comprometida con un conde, y Clarie estaba en su segunda temporada social y ya tenía un pretendiente, por lo que se esperaba que siguiera los pasos de su hermana.

			—¿Qué tal la tarde? —preguntó la duquesa una vez que los sirvientes terminaron de poner los platos sobre la mesa.

			—¡Grandiosa! La modista trajo mi traje de novia y es realmente hermoso, estoy muy ansiosa de que llegue el momento de estar frente al altar —dijo Isobel con voz soñadora, robándole una pequeña sonrisa a su hermano mayor, él no podía estar más feliz de ver a su familia con tanta alegría.

			—Eso es estupendo, pequeña —comentó su padre.

			—¿Y tú, Jaime? —La duquesa tenía la mirada llena de curiosidad, su hijo no necesitó más para saber que ese encuentro familiar era una encerrona, algo tenían planeado sus progenitores y tenía la certeza de que no saldría bien de ello.

			—Estuve en casa de Adrián Wadlow, estuvimos conversando y tomamos un par de copas con whisky, no fue una tarde especialmente interesante. —Miró a su alrededor como esperando encontrar una vía de escape, pero no encontró nada, era la primera vez en sus 32 años que veía todas las puertas del lugar cerradas durante alguna de las comidas, aquello solo empeoraba la situación.

			—Hijo, con tu padre estuvimos hablando esta tarde y… —El duque, cansando de darle vueltas al asunto, la interrumpió.

			—No pierdas el tiempo, Ana, es más fácil decírselo de una vez: exigimos que contraigas matrimonio antes de que la temporada termine, no importa a quién decidas darle tu apellido mientras provenga de una familia honorable y de alcurnia, y antes de que me des las mil y un razones por las que no piensas cumplir nuestros deseos, me veo en la obligación de amenazarte: si no te casas, ya que no puedo quitarte el título, sí puedo privarte de poseer los diferentes negocios que han permitido llevar una vida mucho más cómoda de la que te proveería ser un duque. —El primogénito jadeó, no podía creer lo que acababa de escuchar, las arcas familiares eran abundantes gracias a la inteligencia y astucia del duque para con las inversiones, todas eran exitosas y no poder tenerlas limitaría notablemente su vida.

			—Padre, no puede estar hablando en serio.

			—Oh sí, por supuesto que hablo en serio, bien sabes que puedo poner todo a nombre de tu hermano, no pienso esperar a que tengas 40 o más para verte casado, estás advertido. —Y continuó comiendo como si nada hubiese sucedido, el caballero tenía tanta rabia que rompiendo todas las normas que en un momento le enseñaron se levantó y se fue, pero antes de que saliese del comedor su padre volvió a hablar—. Mañana, durante la velada, deberás escoger a la dama para darle el tiempo debido al compromiso y a la preparación de la boda; la paciencia se me agotó. —Su hijo negó y corrió escaleras arriba hasta su habitación.

			Rabia era poco para lo que sentía en ese momento, él, todo un caballero y futuro duque, lo estaban obligando a casarse, ahora entendía lo que sentían las damas cuando un día aparecía frente a su puerta un hombre que aseguraba ser su prometido, era de lo peor, los recuerdos lo atormentaban.

			Se sirvió un gran vaso con whisky y lo bebió de un solo trago, ni el ardor en su garganta mermó el dolor en su pecho, su corazón latía fuerte y sus manos sudaban, la idea de compartir su vida con una mujer lo aterraba, ¿y si quedaba embarazada? Ni siquiera sabía si en algún lugar del mundo tenía un bastardo haciendo Dios sabe qué cosa para sobrevivir, ¿cómo le explicaría eso a una dama? No soportaría volver a perderlo todo, hasta dudaba tener un corazón que entregar y siendo sincero consigo mismo la posibilidad de una unión por deber y no por verdadero placer se le tornaba deprimente.

			Tomó la botella y bebió directamente de ella, no tardó en terminarla y ahí mismo destapó la otra que tenía en la pequeña despensa que él mismo se encargaba de surtir, ordenó que la colocaran allí sabiendo que en algún momento le daría buen uso y ese día había llegado; en menos tiempo del que imaginó ya estaba ebrio, no quería pensar en nada, mucho menos en las órdenes que su padre deseaba que cumpliese, no veía la razón de correr con la idea del matrimonio, no quería hacerlo, tener a la misma mujer en su cama por el resto de su vida lo único que lograba generar en él era tristeza, pues traía a su memoria muy malos recuerdos, de esos que te gustaría guardar en un cofre bajo llave y tirarlos al fondo del mar en donde nunca más los vuelvas a ver, ¿cómo es que sus padres no podían entender que el dolor de su traición seguía latente en su corazón? Por una razón las mujeres no estaban en su lecho por más de dos días, pero tampoco estaba dispuesto a perder su dinero.

			Que Dios lo ayudara; durante la siguiente velada escogería una esposa.

         
		


 

Nunca es suficiente cuando se ama con toda el alma

 



[image: Cubierta]Derek es un joven muy maduro para su edad. Tiene las ideas claras que al fin sabe lo que quiere y lo que necesita en la vida. Los convencionalismos no le gustan, y los problemas cotidianos tampoco. Para él, todo se resumen en una sola cosa: Se siempre tú mismo.

Para Megan, la forma de pensar de Derek es demasiado moderna. Aunque se ha adaptado sin problemas a que su padre tenga novio y vivan todos juntos en la misma casa, le cuesta aún dejarse llevar por Derek y su forma libre de pensar. Ella, que siempre ha sido una chica con carácter y que nunca se ha dejado llevar por nadie, duda si merece la pena adentrarse en el mundo de Derek y confiar en él.

Emerald ha vivido demasiado, mucho más que la mayoría de las personas que habitan en el mundo. Cuando pensaba que tenía controlada con su vida y sus emociones, aparece Michael para revolverlo todo y dejárselo patas arriba. Tras alejarle de su vida porque considera que no puede volver a amar, Michael sufre un terrible accidente que hará que Emerald necesite replantearse muchas cosas.  Unidos desde una vida anterior, jamás podrán separarse el uno del otro, pero el destino no ha sido amable con ellos por el momento: Juntos, tendrán que luchar para defender lo que sienten a pesar de que parece tener todo en su contra.

Déjame ser tuyo es la cuarta novela de esta serie, donde los nuevos personales se entrelazan con los protagonistas de las novelas anteriores para crear un mundo real y mágico al mismo tiempo.
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